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cartas*-

A la conquista 
del País Vasco
C onqu istar un  país presenta 

diversas facetas, pero el obje­
t iv o  e s  ú n ic o :  A P L A S ­
TA R LO .

El Pueblo Vasco se encuen­
tra en esa situación desde 
hace m ás de  150 años, pero su 
sentido  de la libertad  y su 
e n e r g ía  im p id e n  q u e  el 
conquistador se apodere de él 
y lo destruya totalm ente.

L a  d e s t r u c c ió n  d e  su  
id iom a y m entalidad  d iferen­
tes son uno  d e  los prim eros 
objetivos. A quí todas las elec­
ciones son elecciones genera­
les, pues todas enfren tan  a las 
fuerzas políticas y económicas 
q ue  defienden el Estado espa­
ñol a ls q ue  qu ieren  un Es­
tado  independiente  o  federal 
vasco.

H ay un dato  muy im por­
tante para las A ltas Burgue­
sías y para las Clases Medias 
y O breras de Europa, que 
co n vendría  h acer llegar a 
todos los rincones de Europa, 
A m érica y Japón. Ese dato es 
que el Partido  C om unista no 
ha obtenido ni un solo parla­
m entario. Para esos millones 
de personas, ese dato les des­
concierta de ta l m anera que 
hay q ue  viajar para creerlo. 
Se les derrum ba eí* esquema 
m ental que les han  formadc 
de que lo q ue  ocurre en el 
País Vasco, es solam ente eso: 
E l e te rn o  e n f re n ta m ie n to  
e n tre  los p a r t id a r io s  del 
Com unism o y los de la  «De­
mocracia».

N o les dejan ver que, sobre 
todo, es un  enfrentam iento 
NA CIO N A L.

Arranoa

¿Polonia? 
Bien, Gracias.
U n lector de PU N T O  Y 

H O R A  en el núm ero anterior 
se m ostraba extrañado de que 
en esta revista no  se denuncie 
la opresión nacional q ue  pa­
dece Polonia y ls aspiraciones 
de los obreros polacos.

P r im e ra m e n te  d iré  q u e  
com parar a la U RSS con los 
gobiernos socialfascistas y so- 
cialdem ócratas de «España» y 
Francia, en lo referente a la 
«opresión en nom bre del so­
cialismo», es p ara  dejar aluci­
nado a cualquiera.

¿Es tal vez el ejército sovié­
tico quien pasea sus tanquetas 
por las calles d e  Varsovia,

quien to rtu ra  a  los presos po ­
líticos de ese país, quien re­
prim e fiestas, tradiciones y 
creencias del pueb lo  polaco. 
Q uien  construye cárceles de 
exterm inio para sus enemigos, 
quien im pone por la  fuerza la 
ban d era  de la hoz y  el m arti­
llo, quien desa ta  guerras lim­
pias y  sucias contra supuestas 
revueltas, qu ien  im pone una 
lengua a jen a  al pueblo  po­
la c o ?  N o , p e r s o n a lm e n te  
pienso que no, ni los soviéti­
cos ni los gobernantes polacos 
y sólo hace falta observar lo 
rechonchos que están los su­
puestos op rim idos polacos 
que con W alesa y la  Iglesia 
Católica clam an contra la re­
presión q ue  sufren. ¿R epre­
sión?, claro q ue  la hay, pero 
desde luego no  es esa q ue  nos 
m uestra a  ls milicias y policías 
polacos casi jugando  al tocar 
y parar con los m anifestantes 
o  eso de que se h an  dado 
casos de  personas que siendo 
conocido su ateísm o son m ar­
ginados por la m ayoría cató­
lica. N o  se puede decir lo 
m ism o en el caso de la opre­
sión que sufrim os los distintos 
pueblos y  clases trabajadoras 
bajo el im perio del Estado es­
p a ñ o l. Se p o d r ía  h a b la r  
m ucho sobre este tem a, pero 
nunca bajo el prism a en que 
los medios de com unicación 
al servicio del imperialismo 
yanqui nos lo quieren impo­
ner. N i en este caso, ni el de 
A fghanistan ni en el caso de 
los presos políticos cubanos 
con V alladares como claro ex­
ponente del m ontaje inform a­
tivo.

Un «polaco» 
de Barcelona

Petición desde 
Catalunya

D esde hace varios años soy 
un asiduo lector de PU N TO
Y H O R A  y m e com place  
p o d er conocer, gracias a ella, 
una  visión honesta y por ello 
d iferen te de la realidad  de 
E uskadi q ue  suelen dar los 
restantes m edios d e  «inform a­
ción» a  los q ue  norm alm ente 
puede acceder.

Del bilingüism o un tanto 
forzado de la revista, se van 
inv in iendo  las proporciones, 
desde un predom inio inicial 
del castellano hacia u na  de­
seable euskaldunización abso­
lu ta  en el futuro.

Lam entablem ente mi des­
conocim iento del euskara li­
m ita m is posiciones de poder 
seguir desde sus fuentes ese 
rico proceso de levantam iento

d e  un  pueblo  com o el q ue  re­
fleja PU N TO  Y H O R A  y no 
deseo renunciar a  ello por la 
dificulad idiom àtica.

Estoy estudiando el euskara 
y avanzo con gran lentitud, 
sobre todo porque con los 
textos q ue  utilizo no  tengo la 
m enor oportun idad  de llegar 
a un  m ínim o de com prensión 
oral y de pronunciación.

Parece razonable suponer 
q ue  Euskal-Telebista ofrezca 
algún program a de aprendi­
zaje de la lengua o  cuando 
m enos subtitule o  doble las 
películas q ue  em ite. Si estoy 
en lo cierto, puede que al­
guno de los lectores pueda 
ay u d a rm e  a g rab a rlo s  en 
Video (yo dispongo de un 
m agnetoscopio VHS). Espero 
q ue  sea así y confio q ue  po­
dríam os llegar a un  acuerdo 
económ ico o de reciprocidad 
si le interesa lo propio res­
pecto al catalán.

J.M . Victoria

El «cambio» 
en las prisiones
D esde la fuga de 5 cam ara­

das, en diciem bre d e  1979, la 
dirección de esta prisión tom ó 
com o asunto  particu lar la  re­
van ch a , p o r aq u e l hecho , 
contra quienes quedam os en 
sus m anos. A l p lan  d e  exter­
m in io  p u esto  en to n ces en 
m a rc h a  p o r  e l G o b ie rn o  
contra todos los presos de 
nuestras oganizaciones, la d i­
rección  d e  es ta  cá rce l le 
agregó de su cosecha un  espe­
cial ensañam iento .

C on la huelga d e  ham bre 
de la  p rim avera del 81, en la 
que  perd ió  la  v ida J.J. Crespo 
G alende, hicimos retroceder 
al G ob ierno  de sus propósitos 
y conquistam os el reconoci­
m iento  de unas condiciones 
de vida dignas p ara  todos los 
presos de nuestras oganizacio­
n es . E s te  re c o n o c im ie n to  
quedó  p lasm ado en  un  docu­
m ento  q ue  firm aron Institu­
ciones Penitenciarias, la C ruz 
R oja In ternacional y aboga­
dos q ue  nos represen taban .

Entonces, en esta prisión no 
quisieron saber n ad a  de aque­
llos acu e rd o s , lo q u e  nos 
o b lig ó  a e m p re n d e r  o tr a  
huelga de ham b re  recién aca­
bad a  la anterior.

A partir  de este m om ento  
n u e s tra  s i tu a c ió n  m e jo ró  
sobre todo en relación  con los 
dos años de absolu to  aisla­
m iento y bestial ensañam iento  
q ue  hab íam os pasado.

Pero estas m ejoras dejaban

aún  m ucho  q ue  desear. Dos 
obstáculos seguían  oponién­
dose a  q u e  viviéram os en la 
cárcel con  d ign idad  y tranqui­
lidad . Por un  lado, la  perm a­
nencia del esp íritu  revanchista 
afincado  en la  dirección, nu ­
trida  de carceleros del más 
viejo cuño  fascista, hacía  que, 
hasta  la ob tención  de  cosas 
com o un  vaso d e  cristal para 
beber, tuviéram os q u e  conse­
gu irlo  con enconada porfía, 
cuando  no  con el recurso a 
algún tipo  de  lucha.

En el últim o año, con la  lle­
gada de un nuevo director 
p ro c e d e n te  d e l  «cam b io »  
hecho por el nuevo G obierno 
en los puestos de prisiones, 
nuestra  situación se h a  agra­
vado. El m ejoram iento pro­
gresivo, q ue  pese a  todo ve­
níam os logrando, sufrió un 
parón  y en m uchos aspctos 
retrocedió.

L a en trada  del nuevo direc­
to r fue triunfal. El p rim er día 
de su llegada le quiso cachear 
dos veces a  un  m ism o cama- 
rada. C om o éste, Pedro  Ríos 
Pérez, se opuso al segundo ca­
cheo, el director envió a  toda 
la guard ia  con el jefe  de Ser­
vicios al frente, viéndose el 
cam arada  acorralado en su 
celda y defendiéndose como 
p udo  de la  agresión. Por si 
fuera poco esta arbitraridad, 
Pedro  Ríos Pérez fue juzgado 
por este hecho y condenado a 
dos años y m edio de cárcel, 
com o ejecutor de un  atentado. 
T am bién  se estrenó el nuevo 
director recortándonos días y 
tiem po de com unicación.

A  las rev istas de  curso 
legal, niega el paso a  su espe­
cial criterio. N os desautoriza 
objetos de estudio, de pintura, 
etc. q ue  son d e  curso general 
en todas las prisiones. Para 
com unicar con am igos tam ­
bién nos ap lia su especial ra­
sero.

Es por todo esto, lo que 
constituye sólo un  botón de 
m uestra de nuestra situación 
en la prisión d e  Zam ora, por 
lo q ue  hem os iniciado una 
huelga de com unicaciones. Si 
es ta  m ed id a  n o  h ace  que 
nuestra situación sea atendida 
corrigiéndose ls anom alías de 
todo orden existentes en esta 
prisión, pasaríam os a otras 
expresiones de lucha. Nada 
nos va hacer renunciar a  unas 
conquistas logradas al inigua­
lable precio de la vida de 
nuestro cam arada  Ju an  José 
C reso G alende.
Prisión de Zam ora

Presos del PCE(r) y 
GRAPO



PÓNI©
YHaRA gu venganza, tu justicia

Atxilotu egiten zaituzte. Ladriloz eraikitako etxe 
handi età beldurrezko gelazko batetan sartu. Ehun- 
daka, milaka beldurrezko ladriloz. Uniformez, ehun- 
daka zomorro trajez. Bourberrys garestizko zomo- 
rroak. Punketa beltzez. Praka bakero età jerseys. 
Korbata trajez. Gaztez zomorraturik. Berrogeikari ile 
zuriz zomorraturik. Bulegariz zomorraturik. Etxeko 
andrez zomorraturik.

Baina han barruan. Han barruan kendu egiten 
dute zomorroa. Han beren burua agertzen dute. Han 
agertzen dituzte diti puntetako zirpikadak, odola atera 
arte. Han agertzen dira pubisak ostikatuz, bularrak, 
urdail burua, giltzurdinak, kokotak, burua ostika- 
tuz...Norbera txikia izateak ere iraindu egiten ditu, 
horrela non jo gutxiago baitute.

Età kanpoan. Handik kanpora, età zure herritik 
kanpora, enbidiatsu, zure zelula bakoitza, muskulo ba­
koitza, ile edo bizar bakoitza birrintzeko probilegioa 
ez dutenen jelosiaz, beste batzuek, ahai dutenarekin 
zaurìtzen zaituzte. Zure izena, zure familia, zure senti- 
menduak astintzen dituzte. Beren orrialdetan astin- 
tzen zaituzte. Tinta lohitzeko erabiltzen dute, ez idaz- 
terako. Zuk gutxien uste zenuena. Noizbait, nonbait 
eguzkitsu età hondartsu batetan gozatutako oporrak 
ere zure erru zerrendan sartzeko kapaz dira.

Età gero kartzeleratu egiten zaituzte. Nola ez, 
zutaz esan età egin duten guztiarekin.

Badakite luzaroan ezin zaituztela eduki, età ez 
hortan saiatzen ez direlako, zure kontrako gezurrìk, 
juramendu età perjuramendurik esaten ez dutelako. 
Zure kontrako legerik iruditu edo idatzi ez dutelako. 
Ez da horregatik.

Mendekatu egiten dira, gutxienez. Hori da heurei 
dagokiena. Ezin dute justiziarik egin, heurek ezin bai- 
tute hori egin. Heurena mendekua da. Justizia zure- 
tzako geratzen da, egun batetarako.

T e detienen. T e m eten en el cubil de un inm enso 
edificio de terror construido a ladrillo. Cientos, miles 
de ladrillos de terror. De uniform es, de cientos de 
trajes de cam uflaje. Cam uflaje de Bourberrys caro. 
D e «punketa» claveteado y negro. De pantalón  va­
quero  y jersey. De traje con corbata. C am uflados de 
joven. C am uflados de cuarentón con sienes p latea­
das. C am uflados de oficinistas. De señora de la 
com pra.

Pero allí dentro, allí dentro  se quitan  la máscara. 
Se dejan  ver. Allí se descubren. Se descubren de re­
torcijones en los pezones hasta hacerte sangrar. De 
golpes en el pubis, en los pechos, en la boca del estó­
m ago, en los riñones, en el cuello, en la cabeza... Les 
m olesta incluso que seas pequeña, porque así les 
queda m enos espacio en que ensañarse.

Y fuera. F uera de allí y fuera de tu país, envidio­
sos, celosos por no gozar com o otros del privilegio de 
m achacar cada célula, cada músculo, cada pelo de tí, 
se ensañan con lo que pueden. Se ensañan con tu 
nom bre, tu fam ilia, con tus sentim ientos. Se ensañan 
en sus páginas. U tilizan la tinta para m anchar, no 
para escribir. Incluso aquello  que tú m enos im agina­
rías. Incluso unas vacaciones que en cierta fecha go­
zaste en cierto lugar de sol y playa, son capaces de 
sum ar en tu pliego de culpas.

Y luego te encarcelan. ¡Cóm o no, después de lo 
que han hecho y dicho de tí! Saben que no pueden 
tenerte m ucho tiem po, y no porque no lo intenten, 
porque no m ientan, porque no ju ren  y peijuren  
contra tí. Porque no hayan im aginado y escrito leyes 
contra tí. N o es por eso. Es que al m enos se han ven­
gado. Es lo suyo.

N o han hecho justicia porque ellos no la podrán 
hacer nunca. Lo suyo es la venganza. La justicia es 
algo que queda reservado para tí. para  algún día.

^NTOYHORA/SAS



astea euskadin
lunes 27

Tras las elecciones, HB considera que se tendrá 
que contar con esta coalición si se quieren dar solu­
ciones a los problem as de Euskadi. Jon Idígoras ex­
plica que los «desplomes» y «espectaculares descen­
sos» que se atribuyen a HB, no pasan de ser mal 
disimulados deseos de que así hubiera sido.

Dos m anifestaciones «contra toda violencia» se de­
sarrollan en Baiona. La prim era en partir está convo­
cada por los electos de Euskadi Norte y Bearn «con­
tra el terrorism o y por la unidad nacional». La 
segunda está convocada por los sindicatos franceses.

El delegado del G obierno en Navarra, Luis Roldán 
ordena que se instruyan las diligencias correspon­
dientes al objeto de que sean remitidas al Ministerio 
Fiscal, las expresiones y actuaciones que se produje­
ron en un m itin de H erri Batasuna en Pam plona días 
antes.

M ientras la Policía no autoriza ls visitas de los fa­
miliares a los heridos en Cruces, Juan M anuel G on­
zález y Juan  M anuel Piriz, el juez de Barakaldo, que 
sigue instrucciones de otro de M adrid, dice que los 
detenidos no están incomunicados.

El partido Nacionalista Vasco declara que, en el 
plazo de dos meses, se elegirá un nuevo presidente 
del partido que sustituirá al actual, Xabier Arzallus.

Son juzgados en M adrid los acusados de pertenen­
cia a ETA G abriel Muzás, Ignacio Oteiza, Rafael 
Cruz A ram buru, M iren Salegi y Juan Pablo Oteiza...

martes 28
Los refugiados en huelga de ham bre desde hacía 

cuarenta días ponen fin a su protesta, al considerar 
su abogada Christian Fando que las conversaciones 
que ha m antenido en París con el ministro francés de 
Justicia supone una notable mejora en las condicio­
nes políticas y administrativas de los refugiados. Los 
huelguistas de ham bre comunican su decisión de 
poner fin a la huelga en el transcurso de una rueda 
de prensa que se celebra en Arbonne y a la que asis­
ten diez de los once electos de HB recien elegidos 
para el Parlam ento Vascongado, jun to  con los parla­
m entarios forales navarros de HB.

La Policía española oculta, incluso a las propias 
autoridades francesas, la detención de una ciudadana 
de H endaia, de nacionalidad francesa, R ita Villa- 
longa, llevada a cabo en la tarde del lunes y puesta 
en libertad en este día.

Tres personas son detenidas por la policías de pai­
sano en Rom o cuando se encontraban pegando carte­
les de KAS contra la muerte de Eugenio Gutiérrez.

M iembros uniform ados de la G uardia Civil patru­
llan por las calles de H ernani provistos de bates de 
béisbol con los que instan a desalojar bares y taber­
nas. En la localidad, ocupada por numerosos efecti­
vos de la G uard ia Civil, se celebra una asamblea y 
manifestación de protesta contra el atentado mortal 
de Eugenio Gutierrez.

Electos de HB reciben amenazas de muerte. A l­
guna de ellas iba firm ada por la sigla GAL.

miércoles 2S
H erri Batasuna decide no acudir a conversar con 

Carlos G araikoetxea sobre la formación del nuevo 
Parlam ento de Vitoria, al no reconocer la legitimidad 
política del mismo. HB se m uestra en cambio dis­
puesta a entrevistarse con representantes del PNV y 
otras fuerzas políticas para tra tar sobre la clarifica­
ción de las vías necesarias para  resolver los proble­
mas que asolan a Euskadi.

Los funerales por Eugenio G utiérrez en la iglesia 
de Leioa son seguidos por un m illar de personas que 
abarro ta  el tem plo y varios cientos que permanecen 
fuera de él. De m odo sim ultáneo, en diversos puntos 
de G uipúzcoa y Vizcaya se realizan movilizaciones 
de protesta ante esta muerte.

Tras pasar varios meses en prisión a causa de 
graves im putaciones policiales y con una petición fis­
cal de ocho años de prisión, Jon Arrizibita y Tomás 
Trifol sn absueltos por el juez.

El abogado vasco Miguel Castells y el sociólogo 
m adrileño afincado en Estella, Justo de la Cueva, 
quien recientem ente sufrió un atentado cuando se 
hallaba en su domicilio, acusan al G obierno español 
de ceder la iniciativa política a grupos que antes se 
denom inaban ATE o Batallón Vasco-Español y que 
en la actualidad actúan bajo el nom bre de GAL.

A ntonio Pascual, nuevo jefe superior de Policía de 
Pam plona tom a posesión de su nuevo cargo.

Rodríguez O rrantia, alcalde socialista de Bara- 
caldo, suspende el pleno ordinario antes de que éste 
dé comienzo, al no retirar el público asistente unos 
carteles colocados en las paredes del Ayuntamiento 
en los que se pedía la libertad de Josu Olabarria, re­
cientem ente detenido en esta localidad.



Un circulo señala el orificio de entrada de la bala que mató a Di- 
dier LafFitte

jueves 1
El presunto m ilitante de «Iparretarrak», D idier 

Laffítte, m uere en un hospital de Baiona a conse­
cuencia de uno de los disparos, efectuados contra él 
por la Policía cuando el vehículo en que viajaba es 
interceptado por fuerzas policiales.

M ariano M oraleda y D aniel Fernández son deteni­
dos por la Policía española tras realizar el a tentado 
en el que resulta m uerto el joven de nacionalidad 
francesa Jean Pierre Leiba. En círculos de los refu­
giados dom ina la opinión de que el objetivo era al­
guno de ellos, por lo que el desenlace final habría 
sido consecuencia de una confusión.

Pedro Ortiz de U rbina, subcom isario del C uerpo 
Superior de Policía de Vitoria en situación de exce­
dencia, m uere en un aten tado  ocurrido en la capital 
alavesa. La víctima se había jub ilado  del C uerpo en 
mayo de 1982 y actualm ente trabajaba de veterinario 
en el M atadero M unicipal de Vitoria.

Son juzgados en Baiona los refugiados M ariano 
M artínez, Joseba A girrebarrena y R am ón Ruiz de 
G auna, a quienes se acusaba de resistencia a la 
fuerza pública, realización de pintadas en vagones de 
ferrocarril y tenencia de cócteles molotov. Los tres re­
fugiados fueron detenidos en una m anifestación en 
protesta contra la m uerte del refugiado «Kattu» por 
los GAL.

viernes 2
La m uerte de D idier Laffítte, es considerada como 

«homicidio involuntario» por el fiscal del Juzgado d e  
Baiona. Las prim eras investigaciones dem uestran que 
el único disparo realizado en el transcurso de los 
hechos fue el de la  Policía francesa y alcanzó al m ili­
tante abcrtzale por la espalda.

Los restos de Eugenio Gutiérrez son incinerados en

egunero
Burdeos y dos horas m ás tarde son trasladados a 
M auleón seguidos por una caravana de coches. En el 
frontón Jai-A lai se celebra un hom enaje en el que in­
tervienen adem ás de cantantes y  bertsolaris, m iem ­
bros del com ité de apoyo de X uberoa.

Lo que el día an terio r parecía un ofrecim iento de 
la ETB para  que el PNV, PSOE, HB y el obispo de 
Bilbao participaran  en un  debate  televisado, se 
convierte en un espacio en el que reclam an aparecer 
tam bién otras fuerzas políticas. Así ETB altera su 
oferta, suprim iendo la presencia del obispo de Bi- 
blao.

Los nom bres dde Juan  Luis G arcía y  V icente M a­
nuel Fernández se hacen públicos en relación  con la 
identidad de las dos personas detenidas por la policía 
española en Irún  a raiz de la m uerte del joven  ferro­
viario hendayés Jean  Pierre Leiba. El G A L  afirm a 
que los cuatro detenidos no pertenecen a la c itada or­
ganización.

sábado 3
Varios miles de personas se reúnen  en Leioa para 

recibir, hom enajear y posteriorm ente en terrar las ce­
nizas de Eugenio G utiérrez, «Tigre».

A lrededor de cuatrocientas personas se m anifiestan 
en silencio por las calles de Baiona, siguiendo la 
convocatoria de Laguntza, HEXA y H erri T aldeak en 
protesta por el últim o atentado en H endaia  contra 
Jean Pierre Leiba y por la m uerte del m ilitante dé 
Iparretarrak  D idier LafTítte.

Jon  A rrizibita renuncia a ser hijo predilecto de Go- 
rriti, an te  las am enazas realizadas al alcalde de la lo­
calidad a través de una carta m anuscrita firm ada por 
un  supuesto «Com ando A ntiterrorista de N avarra».

Los cuarteles de la G uard ia  Civil de las localidades 
navarras de A lm andoz, Bearzun, Iru rita  y O rbaiceta 
son cerrados y todo su personal trasladado a  los de 
Elizodo y Aribe. Esta decisión está enm arcada en el 
nuevo plan de Interior que contem pla el cierre de 
varios cuarteles navarros para conseguir una m ayor 
operatividad en el resto.

Dos m ontañeros guipuzcoanos m uertos, uno desa­
parecido y cuatro  m ás heridos es el balance de un  ac­
cidente de m ontaña en Belagua causado por un alud 
de nieve.

domingo 4
Felipe G onzález en visita oficial a Bélgica asegura 

que no considera necesario «por ahora» el estado de 
excepción en Euskadi. En declaraciones a  la  televi­
sión belga declara que «no se dan  las condiciones 
para  que en ningún país haya españoles en situación 
de refugiado político».

Según fuentes policiales citadas en el diario  «El 
País», sería un industrial guipuzcoano quien contrató 
a  los autores del a ten tado  en el que resultó m uerto  el 
joven Jean Pierre Leiba.

Jesús G aztañaga, natural de Tolosa, m uere en la 
m adrugada de este d ía al ser agredido por unos pre­
suntos delincuentes com unes en la localidad francesa 
de Pau.



jendeak eta íiitzak

El secretario general del 
PSOE m urciano, Andrés 
Hernández Ros, ha pre­
sentado recientem ene la 
dim isión de su cargo. La 
renuncia del presidente 
m urciano tuvo lugar en 
la reunión extraordinaria 
del com ité regional del 
PSOE, convocada para 
som eterse  al voto  de 
confianza de su propio 
partido  tras la crisis de­
satada en el seno del 
mismo contra H ernández 
Ros, a partir de la deci­
sión de elevar los sueldos 
de los m iem bros de su 
G obierno en un 17 poi 
cien. Esta crisis se ha 
visto agravada en los úl­
timos días con la denun­
cia de un intento de so­
borno a dos periodistas 
por parte del secretario 
de Finanzas del PSOE 
regional, Francisco Se­
rrano, quien  prom etió un 
millón de pesetas a los 
redactores «para que de­
j a r a n  t r a n q u i l o  a 
Andrés», habiendo ingre­
sado ya m edio millón en 
la cuenta de uno de los 
periodistas. Este medio 
millón de pesetas fue in­
gresado en efectivo por 
José A n ton io  A sensio 
G iró n , c o m isa r io  del 
C uerpo Superior de Poli­
cía en excedencia y que 
sirvió de interm ediario 
en todo el soborno.

"La Te ¡fónica ga­
rantiza que no existe 
ni una sola escucha 
ilegal en sus centra­
les. Hay una media 
de trescientas men­
suales, pero con 
todas las bendiciones 
legales”. Luis So­
lana presidente de la 
CTNE en el "D. V. "

"Se pretende que la 
cu estió n  O T A N  
quede resuelta antes 
de que los Parla­
mentos nacinales de 
los países de la CEE 
ratifiquen la adhe­
sión de España a las 
Comuniades Euro­
peas, entre otras ra­
zones porque esta 
ratificación no se 
produjese si España 
no aclara previa­
mente su disposi­
ción”. Antonio Pa- 
pell en ’’Diario 16”

fcl pasado miércoles fa­
lleció en la localidad leo­
n esa  de  B em brives el 
p in tor y poeta Amable 
Arias. Fiel a sus ideas y 
a su m anera de hacer, 
in ic ió  c o n  e l g ru p o  
«G aur» el p rim er m ovi­
m iento de p in tura  m o­
derna  en San Sebastián 
—donde residía desde los 
18 a ñ o s — en  el que  
c o n f lu y e r o n  a r t i s t a s  
com o C hillida, Oteiza, 
R afa  V alerd i, M endi- 
bu ru , Sistiaga, Basterre- 
tx e a  y Z u m e ta . E ste  
g r u p o  v a n g u a r d i s t a  
irrum pió  en un m om ento 
en el que las corrientes 
tradicionales predom ina­
ban en el am biente artís­
tico guipuzcoano. A m a­
b le  A ria s , n a c id o  en 
1935, se resentía de sus 
riñones desde hace tres 
años, pero hace veinte 
días el m al se precipitó 
causándole la m uerte. La 
exposición que m ás pres­
tigio le supuso, a la vez 
que lo situaba com o ar­
tista consagrado, fue la 
celebrada en la galería 
M aeght en 1965 en París. 
Paralelam ente a  la pin­
tu ra , realiza trabajos lite­
rarios entre los que des­
tacan «La m ano muerta» 
y «23».

El joven hendaiés, Jean 
Pierre Leiba, ha sido la 
ú ltim a  v íc tim a de los 
«GAL». D e nacionalidad 
francesa, Leiba, era so­
brino del p ropietario  del 
«Bar hendayais», donde 
años atrás los parapoli- 
ciales españoles de la 
época, asesinaron a dos 
ciudadanos de Iparralde. 
A las ocho m enos cinco 
de la m añana, la  víctima 
se dirigía ju n to  a  otros 
com pañeros a su lugar 
de trabajo  en la estación 
ferroviaria de H endaia. 
Cerca del grupo, al pare­
c e r ,  se  e n c o n t r a b a n  
varios refugiados políti­
cos vascos, lo que  hace 
presum ir que el crim inal 
que atentó  contra Leiba 
le confundió con uno de 
éstos. Según sus com pa­
ñeros, Jean P ierre Leiba 
no estaba vinculado a 
n in g u n a  o rg a n iz a c ió n  
política, n i se dedicaba al 
contrabando, como en 
principio se p retendió  es­
pecular para  lanzar h ipó­
tesis sobre «arreglos de 
cuentas», con el fin de 
in to x ica r y desv ia r la 
atención. El propio vice­
presidente G uerra  vino a 
decir que la m uerte del 
súbdito francés no  era 
obra del «GAL», afirm a­
ción que podría signifi­
car según H.B., que el 
G o b ie r n o  d e l  P S O E  
conoce el en tram ado de 
los escu ad ro n es  de la 
m uerte. T ras el atentado, 
fueron detenidos cuatro 
su p u es to s  m ercenario s 
del GAL.

”En España todo el 
mundo puede expre­
sar y  defender sus 
ideas libremente”. 
Felipe González en 
”El País ”

”Ciento cincuenta y  
dos brigadistas vo­
luntarios norteame­
ricanos ¡legados a 
Nicaragua para inte­
grarse en los cortes 
de algodón, enviaron 
una carta de pro­
testa, por la política 
Reagan en Centroa- 
mérica, al embajador 
de EE.UU en este 
p a ís , A n th o n y  
Quainton. Sin em­
bargo, éste no la re­
cibió poque estaba 
muy ocupado y  sugi­
rió que sus conciu­
dadanos eran unos 
vagos y  antisocia­
les”. Del diario ”Ba­
rricada

El estadounidense John 
M cEnroe se ha  procla­
m ado vencedor del G ran 
P rem io  de M adrid  de 
tenis, al vencer en la 
f in a l a l c h eco s lo v aco  
Tom as Sm id por 6-0 y 6- 
4, en un partido  que 
apenas sobrepasó la hora 
d e  d u r a c i ó n .  J o h n  
M cEnroe es el prim er 
ganador de este torneo 
en pista cubierta, ya que 
hasta este año  se había 
d ispu tado  en tierra ba­
tida. John  M cEnroe se 
llev a  con  este tr iu n fo
40.000 dólares (casi seis 
m illo n e s  de  p e se ta s ) , 
m ientras el sufrido  Smid 
recibió la m itad. El esta­
d o u n id e n se  e s tab a  se­
guro de ganar y el che­
c o s l o v a c o  e s t a b a  
co n v en c id o  de  perder. 
L a d iferencia de juego y 
de personalidades acabó 
con la esperanza de ver 
una  buena final en el 
p rim er torneo de pista 
cub ierta  en M adrid. En 
dobles, M cEnroe, acom ­
pañado  de Peter Flem- 
m ing, venció tam bién fá­
c ilm e n te  a T a y g a n  y 
B u e n h in g .
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Agustín Zubillaga

D e acuerdos y entendimientos

Los ideólogos de la R eform a han 
aprovechado las elecciones de la 
Com unidad A utónom a Vascongada 
para recordar a PSOE y PNV que, 
olvidadas las licencias de la cam ­
paña, debía reim ponerse la sensatez: 
«Pero am bas form aciones políticas 
están condenadas a entenderse no 
sólo p ara  erradicar la violencia te­
rrorista y  velar por los derechos hu ­
manos, sino tam bién para acom eter 
los planes de reconversión industrial 
y sentar las bases definitivas de una 
autonomía recién creada».

El PNV está condenado a enten­
derse con el PSOE, y viceversa. Si 
en M adrid m andara  la U C D , se le 
diría al PNV que estaba condenado 
a entenderse con la U CD , lo mismo 

! que, si algún día, los de AP gobier­
nan en M adrid, se le recordaría al 
PNV que «estaba condenado a en­
tenderse con...».

Sin em bargo, en los acuerdos ne­
cesarios, existen matices. A  EE, por 
ejemplo, si alguna vez la correspon­
diera m andar en algo, le apetecería 
más llegar a acuerdos con el PSOE, 
que con AP, no en vano se mueven 
ambas form aciones en la órbita so- 
cialdemócrata. Al PNV, tam bién, le 
resultó m ás cóm odo el diálogo con 
UCD, sobre todo en la época de 
Suárez, que con el PSOE, y no por­
que el PSOE sea más españolista 
que Suárez o Calvo Sotelo, como al­
gunas veces quiere hacer ver el 
PNV, sino porque la U C D  y el PNV 
se mueven en la derecha y tienen 

[ muchísimas cosas en común. El 
PSOE, por supuesto, es españolista, 
y la U CD  y el PCE, tam bién, y AP
o Coalición Popular o U PN, ¡no di­
gamos!.

Estas reflexiones pueden ser opor­
tunas, al m argen de que la derecha 
autonomista y centralista lleguen o 
no a un acuerdo, ahora  que PNV, 
UPN y CP (AP, PDP, U L) conver­
san para que el PNV ayude a los de 
'a derecha españolista y franquista 
en Navarra, a cam bio que los de la

derecha españolista y  franquista les 
ayuden  a los del PNV en Vasconga­
das. Lleguen o no al acuerdo, no de­
beríam os olvidar qué entienden al­
gunos partidos por «hacer política» 
y hasta  dónde están dispuestos a ir.

Fue D el Burgo el que se adelantó 
a hacer público el posible acuerdo. 
Al principio pareció de cachondeo y 
hasta se pensó que esa cooperación 
no era posible al ser los sistemas de 
elección de «am bas com unidades 
autónom as» diferentes. Luego, ha 
sido D el Burgo el que se ha puesto 
digno y ha dicho que él no habla 
con el PNV y dice que «ellos» 
(¡Q uiénes serán ellos!) tienen muy 
poco interés en estas conversaciones. 
Q uienes sí deben estar detrás de 
todo esto pedagógico tinglado son 
los de la  internacional dem ócrata- 
cristiana, que lo mism o asesoran al 
PNV en la  cam paña en favor del 
Estatuto de G uem ica, que registran 
el PDP, para  continuar luego pro- 
m ocionando a su m áxim o líder y 
acom pañarle en su visita a Bilbao.

D el Burgo, su PD P y el PNV, 
para  asom bro de m uchos vascos, tie­
nen m uchísim as cosas en común, in­
cluidos los amigos y los patrones. 
A lgún día volveremos sobre el tema. 
M ientras tanto, bastará que retenga­

mos la im agen de un G araikoetxea 
visitado por Fraga y Del Burgo, y 
unas negociaciones entre españolis- 
tas-franquistas y nacionalistas-auto­
nom istas.
Morán y EE

Esta vez es M orán, G egorio, el 
que  lo dice y no nosotros, que, por 
supuesto, somos unos sectarios. A 
M orán le sorprende el estanca­
m iento  de EE y añade que «En M a­
d rid  es posible que haya algún 
agente del enem igo infiltrado en los 
m edios de com unicación, que se de­
dica a engañar reiteradam ente a 
E uskadiko Ezkerra haciéndole creer 
en  perspectivas que luego están m uy 
lejos de realizarse. Si m i m em oria 
no m e es infiel, todos los sondeos de 
todas las elecciones aparecidos en el 
d iario  «El País» favorecían a EE. 
Luego esta frustración no la regis­
trab an  los editoriales. Esta últim a 
vez ha sido sangriento, porque, de 
superar a  H erri B atasuna en las 
perspectivas de voto, ha pasado a si­
tuarse  realm ente en la cola, detrás



de Coalición Popular».
«Creo, sigue Gregorio M orán en 

el ’Deia’ y ’N avarra hoy’ del do­
mingo, 4 de marzo, que una sana 
decisión de EE y M ario O naindia 
consistiría en rom per durante algu­
nos meses sus relaciones con sus 
amigos en M adrid y plantearse qué 
hacer en Euzkadi a partir de un 
proyecto de izquierda, equidistante 
de HB y del PSE, lo que cada vez 
parece más difícil.

M orán repara también en la pre­
m ura con que EE se ofreció al PNV 
para gobernar en coalición, y el 
riesgo que este partido tiene, «sin 
fuerte implantación municipal y es­
casa fuerza sindical», de verse ten­
tada a los «proyectos culturales».

Parece que empieza a trascender 
lo de que el diario «El País», tan  ri­
guroso él, ve por los ojos de Euska- 
diko Ezkerra, y nunca m ejor em­
pleada la expresión, si se tiene en 
cuenta que sus corresponsales en 
Euskal H erria son militantes o sim­
patizantes de ese partido. Parece, 
también, que la gente se ha dado

cuenta de que EE hace política 
«vasca» en M adrid, con mucho 
éxito..., si los votantes fueran sus 
amigos «en M adrid». De paso, po­
demos ensayar una respuesta para 
esas encuestas de «El País» que 
siempre se equivocan con EE (y con 
HB, pero al revés) y deducir que las 
encuestas, al menos las que se publi­
can, suelen «demostrar», más o 
menos, lo que el pagador de la 
misma quiere.

Hemos de confesar, por nuestra 
parte, que a nosotros nos siguen pa­
reciendo demasiados votos los que 
EE saca, y no le vemos, por el mo­
mento, expliación convincente. N o ­
sotros pensamos que quien, en este 
país, anda de m oderado por la vida, 
en lo nacional y en lo social, debería 
votar al PNV. Tal vez sea un pro­
blem a de estética, como alguien ha 
apuntado. Para algunos, resultaría 
«feo» votar PNV y se sienten más 
cómodos votando «izquierda vasca».

A propósito de este partido, y si 
su concejal de Vitoria fue sincero, se 
ha podido saber que han hecho «au­
tocrítica» por las cuñas de radio que 
propalaron tras la m uerte de Casas. 
Su concejal en Vitoria no precisó si 
la autocrítica era porque no les ha­
bían propocionado suficientes votos,

ni se los había quitado a  los de HB,
o si se autocriticaban porque aque­
llo fue una «hija-budada».

Los GAL de Irún
Hasta el nom bre de GAL parece 

parido en Irún. Y en Irún es donde 
están (¿estaban?) los prim eros dete­
nidos in fraganti... po r la policía es­
pañola. La española, policía, ella, 
muy profesional y dem ócrata, esta 
vez ha usado muy bien el califica­
tivo de presunto para  los detenidos, 
po rque, «com o to d o  el m undo 
sabe», si son o no responsables lo 
debe determ inar el juez. Les han. 
aplicado, además, la legislación anti­
terrorista, y  les han incom unicado y 
nadie sabe de ellos, como sucede 
tam bién otras veces.

¿O no? Porque no se sabe lo que 
no se quiere que se sepa, pero, sor­
prendentem ente, y a pesar de la  in­
comunicación, algunos periódicos y 
periodistas están teniendo acceso a 
filtraciones, sospechosas filtraciones 
policiales, que vehiculizan lo que 
«esas fuentes» quieren y no precisa­
mente para dar luz. Solam ente el 
hecho de que, en esta ocasión, se 
hayan producido esas filtraciones in- 
toxicadoras, y otras veces no haya 
filtraciones y m enos en el período 
en que se encuentran los detenidos, 
da ya qué pensar. Y los empresarios 
se cabrean y no se cabrean con Ola- 
rra.

Y si, como decía el editorial de 
«El C orreo  E spañol»  de l 4  de 
marzo, los «Comandos Autónomos 
de ETA» son tales Com andos Autó­
nomos de ETA, tam bién se podría 
escribir que son autónom os de la 
Policía y del Ejército de Israel, por 
ejemplo, y  que los del G A L son au­
tónom os del PSOE, de la  Policía y 
del Ejército americano, por ejemplo. 
M uy hábiles estos chicos de «El Co­
rreo Español».

Sospechosas filtraciones a la prensa en el asunto de los de­
tenidos en Irún
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En los laberintos 
de la justicia

Eva Forest
1.— El plan ZEN en marcha: la 
manipulación informativa

Se llam a Pilar Nieva. Su nom ­
bre encontrará seguram ente un 
g ra n  eco en  la  m e m o ria  de 
m uchos porque hace casi un  año, 
durante algunas sem anas, anduvo 
de acá para  allá, enredado en las 
crónicas sensacionalistas de los 
num erosos m edios de inform a­
ción. Sin em bargo es m uy posible 
que, aún  teniendo resonancias su 
nom bre, uno no sepa m uy bien 
con qué hecho relacionarlo. H an 
ocurrido tan tas cosas durante este 
año. Por lo general cuando se le­
vanta m ucho revuelo en torno a

un acontecim iento, el cúm ulo de 
n o tic ias c o n trad ic to ria s  es tan  
grande que term inan  por diluirse 
todas en una am algam a turbia 
que em borrona la realidad, de la 
cual sólo queda el recuerdo de la 
a tm ó sfe ra  q u e  la  rodeó  —de 
m ie d o , d e  i n s e g u r id a d ,  d e  
alarm a...— y que al ser intercam ­
biable con el de otras situaciones 
parecidas las entrem ezcla. U no 
sabe, por ejem plo, que tal o cual 
persona ha ten ido  que ver con al­
guna redada espectacular, pero no 
distingue con cuál de ellas, porque 
en esta larga historia de nuestra 
lucha son m uchas las redadas pre­
cedidas de aparatosas movilizacio­

nes policiales y  presentadas des­
p u é s  c o m o  c a p t u r a  d e  
«peligrosos» com andos de ETA. 
Es una táctica de la inform ación 
lanzada desde el poder. Presentar 
las cosas de tal m anera que lo de 
m enos sea el hecho en sí —del que 
a veces ni tan  siquiera nos entera­
mos— sino el ru ido  que lo acom ­
pañ a  y el efecto sicológico que 
surte, en este caso el de m ostrar la 
eficacia con la que trabaja  la Bri­
gada A ntiterrorista. Lo que no se 
nos dice nunca es qué ocurrió con 
ese im portantísim o com ando, caso 
de que realm ente lo fuera; o 
dónde fueron a  p a ra r sus víctimas, 
caso de tratarse de un  «error».

Sin em bargo, el caso de Pilar 
N ieva no es el de un  «comando» 
que días después descubrim os que 
ha sido puesto en libertad, sin 
cargo alguno y con signos eviden­
tes de to rtu ra , caso que se repite 
con frecuencia. (H ay que tener en 
cuenta  que el 85% de la gente que 
ha sido to rtu rad a  sale en libertad 
a los diez días o antes y su deten­
ción se ha basado  en «sospechas». 
—«Y ante  una cosa tan  grave, ¿no 
p iden  responsabilidades al Es­
tado?», m e pregun taba  ingenua­
m ente un  profesor de una U niver­
sidad danesa en un coloquio—).

El caso de Pilar N ieva es m uy 
revelador porque no se tra ta  sólo 
de que fuera  detenida, torturada, 
e n c a rc e la d a  d e s p u é s  d u ra n te  
nueve meses y m edio para  salir, 
luego, a la  calle sin cargo alguno, 
—cosa que  tam bién se repite  con 
alguna frecuencia y ahí tenem os el 
ejem plo reciente de Trifol y  el 
cu ra  de G orriti—, sino de las cir­
cunstancias en las que todo ello se 
p rodujo  y la confluencia de m edi­
das represoras que se pusieron en 
m archa que, de pronto, m ostraron 
con gran nitidez a quienes no lo 
hab ían  visto antes, cuales era los 
propósitos del PSO E con respecto 
a E uskalerria y la función de 
dom a que le hab ía  sido asignada a 
este partido  en el proceso «social- 
dem ócrata»  que llevaba ya cuatro 
meses.

Si digo: prim avera del 83, cerco 
del barrio  del Pilar, com ando M a­
drid . H e d ad o  ya una pista para 
situarnos en aquellos días tensos, 
de alarm a general, en los que se 
busca a un  secuestrado y se anun­
cia que de un  m om ento  a o tro  van 
a obtenerse resultados «satisfacto­
rios». Es el m om ento en que em-



p ieza  la  o p e ra c ió n  c o n ju n ta  d e  los 
d is tin to s  c u e rp o s  d e l « o rd en »  y se 
d is p o n e n , a y u d a d o s  de  p e rro s , h e ­
lic ó p te ro s  y  o tro s  efec tivos, a  re ­
g is tra r , c a sa  p o r  casa , u n  b a rr io  de
75.000 h a b ita n te s . S in  e n tr a r  en 
c o n s id e ra c io n e s  d e  lo  q u e  allí 
p a só , d e  q u e  el c iu d a d a n o  se d e ­
j a r a  a s a l ta r  la v iv ie n d a  de  m uy  
b u e n  g ra d o , c o m o  n o s d ijo  el m i­
n is tro  d e l In te r io r , u  o frec ie ra  u n a  
sa lu d a b le  re s is ten c ia , co m o  nos 
e n te ra m o s  m ás  ta rd e , lo  q u e  a  m i 
m e lla m a  p o d e ro s a m e n te  la  a te n ­
c ió n , y c reo  q u e  es im p o r ta n te  se­
ñ a la r lo  a q u í, es q u e  u n a  o p e rac ió n  
d e  a q u e lla  m a g n itu d  se lle v a ra  a  
c a b o  con  el ú n ic o  a p o y o  lega l de 
p re s e n ta r  u n a  fo to co p ia  d e  la  Ley 
A n tite r ro r is ta  q u e , ad em á s , de  
c r e e r  la s  v e r s io n e s  o f ic ia le s ,  
a p e n a s  si h izo  fa lta  u tilizar.

H a s ta  en to n ce s  la  L ey A n tite ­
rro ris ta  se h a b ía  u sa d o  —y  y a  e ra  
un  uso  b ien  g rav e— p a ra  p rac tic a r 
to d o  tip o  de  d e ten c io n es: a  q u ie n  
fu e ra , en  el m o m e n to  q u e  fu e ra  y 
d o n d e  fu e ra , sin  n eces id ad  de  d a r  
ex p lic a c ió n  a lg u n a . P ero  en  a q u e ­
lla  o p e ra c ió n  d e sc u b r im o s  q u e  el 
p o te n c ia l rep re s iv o  d e  a q u e lla  Ley 
e ra  m u c h o  m ás  g ra n d e  d e  lo q u e  
se p o d ía  im a g in a r  y q u e , c u a n d o  
ello  fu e ra  p rec iso , p o d ía  u tiliza rse  
ta m b ié n  so b re  co lec tiv id ad es  y , sin 
m ás tr a b a jo  q u e  el d e  p re se n ta r 
¡u n a  s im p le  fo tocop ia !

A  lo  la rg o  d e  a q u e l m ism o  a ñ o  
y en  e l tra n sc u rs o  d e  éste  ta m b ié n , 
q u ie n e s  seg u im o s d e  ce rca  lo q u e  
o c u rre  en  E u sk ad i, d e scu b r irem o s  
to d a v ía  u sos m ás so fis ticad o s de  
e sas leyes y  lo q u e  q u e d a  p o r 
v en ir.

E n  m ed io  d e  este  fab u lo so  d e s­
p liegue  m ilita r  y de la g ra n  c a m ­
p a ñ a  de  a p o y o  in fo rm a tiv a  q u e  le 
sigue, es c u a n d o  se em p iezan  a 
te n e r  las p rim era s  no tic ia s  de  q u e  
h a  s id o  d e sa r tic u la d o  el « co m an d o  
M adrid»  y  de  q u e  u n a  «p ieza  
clave»  de  él es u n a  m u jer.

A  ju z g a r  p o r la  eu fo r ia  con  q u e  
lo  a n u n c ia n , el g o lp e  q u e  la  P o li­
c ía  a c a b a  d e  d a r  es im p o r ta n tí­
sim o  y, m ás a ú n , c u a n d o  to d o s  los 
signos a p u n ta n  a  q u e  en  el b a rr io  
de l P ila r  se tien e  a c o rra la d o  a o tro  
co m an d o , lo  cu a l ju s tif ic a  a m p lia ­
m e n te  las ex trem as m ed id as  q u e  
se h a n  to m ad o . E l n o m b re  d e  la 
m u je r  es P ilar N iev a . C ircu lan  ru ­
m ores d e  q u e  la  B rig ad a  A n tite ­
rro ris ta  co n o c ía  el «p iso  franco»  
d e  E T A , q u e  a h o ra  a c a b a n  de

a sa lta r , d e sd e  h a c ía  tiem p o ; se 
h a b la  d e  ro cam b o le sca s  h is to ria s  
d e  seg u im ien to , d e  so fis tic ad as  es­
cu c h a s  q u e  c o n tro la b a n  la  v id a  
d e l c o m a n d o  cu y as  co n v ersac io n es  
e r a n  t r a n s m i t i d a s  a u n  p is o  
p ró x im o  d esd e  e l q u e , ex p e rto s  en 
la  m a te ria , o b se rv a b a n  d esd e  el 
p r im e r d ía  p a c ie n te m e n te  lo  q u e  
o c u rr ía  en  a q u e lla  casa. A p a re c e n  
los m ás d is p a ra ta d o s  a rtícu lo s. El 
d ia r io  «A B C », a seg u ra  q u e  las 
o p o s ic io n e s  q u e  r e c ie n te m e n te  
g a n ó  P ila r, no  las h a b ía  g a n a d o  
e lla  p o r  sus p ro p io s  m é rito s  sino  
q u ie n e s  t r a ta b a n  d e  q u e  e lla  si­
g u ie ra  e n  M a d r id  y e n  su  p u e s to  
de  tra b a jo , p a ra  p o d e r la  u tiliz a r 
co m o  «cebo» sin  q u e  e lla  m ism a 
lo  su p ie ra . L a  rev is ta  « C am b io  
16», s ig u ien d o  la  tra d ic ió n  d e  d i­
fu n d ir  sin  e sc rú p u lo s c u a lq u ie r  in ­
v e n c ió n  co n  ta l d e  a u m e n ta r  la 
v e n ta  y serv ir, ad em á s , a  la  c a m ­
p a ñ a  d e  in to x icac ió n  d e l p u e b lo  
—q u e  es esa  su  p rim o rd ia l fu n c ió n  
a u n q u e  d e  re b o te  le re su lte  lu c ra ­
tiv a — h a b la  ta m b ié n  d e  u n  « topo»  
q u e  la  m ism a  P o licía  h a b r ía  in tro ­
d u c id o  e n  el seno  de l c o m a n d o  y 
el re p o r ta je , m o d e lo  de  lite ra tu ra  
d e g ra d a d a , lo  ilu s tra  u n a  fo to g ra ­
fía  d e  P ila r  en  b ik in i en  cuyo  p ie 
leem os: «el rep o so  d e  la e ta rra» . 
H ech o  q u e , p o r  sí so lo , m u es tra  
las ín tim a s  re lac io n es  q u e  m a n tie ­
n en  a lg u n o s  p e rio d is ta s  con  la 
D G S  p a ra  q u e , en  h o ra s , p a sen  a 
sus m a n o s  p a rte  d e  las d o sc ien ta s  
fo tos p r iv a d a s  q u e  le fu e ro n  in ­
c a u ta d a s  a la  in te re sa d a  en  el re ­
g is tro . E l h ech o  d e b e r ía  de  ser

m u y  g rav e , p ro v o c a r  ta l vez  u n  es­
c á n d a lo  en  el P a rla m e n to , p e ro  
p a re c e  q u e  tie n e n  licen c ia  p a ra  
to d o . M u y  seg u ro s se  tie n e n  q u e  
se n tir  c u a n d o  se a tre v e n  a p u b li­
c a r estas  p ru e b a s  c o n tu n d e n te s  de 
la  v io lac ió n  d e  la  in tim id a d . P ero  
se  tr a ta  d e  u n a  « e ta rra»  y co n tra  
u n  c o m a n d o  así to d o  es ace p ta d o , 
to d o  es v á lid o . Se h a  p u e s to  en 
m a rc h a  el p la n  Z E N . H a  e m p e ­
z a d o  la  caza  d e l « te rro ris ta» .

Y  este es o tro  d e  los p u n to s  que  
co n flu y en  en  e s ta  h is to ria . P o rq u e  
la  m a n ip u la c ió n , la  m e n tira , el 
p re s e n ta r  a l p e rse g u id o  co m o  un  
m o n s tru o  y u ti liz a r  c o n tra  é l to d o s  
los re cu rso s  in fo rm a tiv o s , se  ven ía  
h a c ie n d o  d e sd e  h ace  añ o s . P ero  
a h o r a ,  p r e c i s a m e n t e  e n  lo s  
co m ien zo s  d e l G o b ie rn o  P S O E , lo 
q u e  a n te s  se p ra c tic a b a  d e  u n a  
m a n e ra  a rb i tr a r ia  se  o rg a n iz a , se 
a d o rn a , se le g itim a  y q u e d a  ah í, 
en  u n  m a n u a l d e  d o s  to m o s, d iv i­
d id o  en  cap ítu lo s , en  secc iones, en 
a p a r ta d o s . Y  ese  m a n u a l , a lg u n a s  
d e  cu y as  o rie n ta c io n e s  y a  h a b ía n  
s id o  lle v a d a s  a  la  p rá c tic a  u n o s 
d ía s  a n te s  en  H o n d a rr ib ia , em p ie ­
z a n  a u tiliza rse  ta m b ié n  en  M a ­
d rid .

A  la  h o ra  d e  p re s e n ta r  u n a  si­
tu a c ió n  n o  im p o r ta  q u e to d o  sea 
m e n tir a  si e llo  p e r ju d ic a  la  im ag en  
d e l « te rro ris ta » . E n  la  p á g in a  67 
d e l p la n  Z E N  leem os q u e  « b as ta  
con  q u e  las  in fo rm a c io n e s  sean  
c re íb le s  p a ra  ex p lo ta rla s ...» .

N o  es e x tra ñ o  q u e  m u ch o s  se 
s ie n ta n  e s tim u la d o s  a  c o n ta r  las 
im a g in a d a s  h is to ria s  co n  g ra n  p ro -



”Por unos instantes estuve en la creencia de 
que alguna bala me había traspasado. Tuve 
un espanto grande y  de pronto, mucha paz”

fusión de detalles, ello contribuirá 
a convencer m ás aún, a dar mayor 
realismo. N o era suficiente con in­
ventar que seguían a la m ujer al 
superm ercado, había que decir 
que com praba whisky o caviar 
—ya se sabe las orgías que se co­
rren los «terroristas»—; no bastaba 
con im aginar que habían  sacado 
copia de la llave de su piso, era 
m ejor explicar que la obtuvo un 
hábil infiltrado que se hacía pasar 
por «compañero» de trabajo y 
aprovechaba los descuidos para 
abrir el bolso y sacar copia de ella 
en cera... O que —porque tam bién 
circularon otras versiones al res­
pecto— fue el portero de la finca 
—ya se sabe que no hay mejores 
colaboradores de la «seguridad 
ciudadana» que esos celosos vigi­
lantes— el que facilitó la copia 
(aunque dicho sea de paso la casa 
nunca tuvo portero alguno). T am ­
poco im portaba que ella pasara 
los fines de sem ana con sus tíos, 
había que fabular viajes a  Bayona, 
a tal sitio, encuentros con tales 
personas... H abía, en fin, que pre­
parar el terreno, vender la imagen 
porque, los terroristas, todo el 
m undo lo sabe, son así. En Ale­
mania, según nos contaba hace 
poco el profesor Jon Vervaele, en 
las escuelas hay una asignatura 
obligatoria que se ocupa del «Te­
rrorismo». Cóm o es el terrorista, 
cuáles son gustos, sus característi­
cas m ás dom inantes, sus formas 
de vestir, de peinarse, de ocultar 
su persona; cómo agenciárselas 
para detectarle. A los niños se les 
dan m apas para que indiquen 
cuáles son los países en donde se 
da esa plaga, las áreas en las que 
se concentra. En todas las épocas 
han existido brujas y  hogueras en 
donde quem arlas. En los tiempos 
m odernos no han term inado de 
cazar a l «m onstruo  m arxista»  
cuando aparece el nuevo peligro 
de nuestro tiempo...

Nosotros no llegamos al desa­
rrollo de los alemanes, pero ya te­
nemos el plan ZEN. En la  página

52 del tom o II, se nos dice que 
«hay que llevar a cabo acciones en 
los medios de com unicación social 
m ediante la difusión de noticias 
falsas». Por esas mismas fechas, al 
hom bre que han detenido en la 
casa de Pilar N ieva le inventarán 
una declaración de «arrepentido», 
que él mismo tuvo que desm entir 
desde la cárcel. Para esas noticias 
falsas hay un im portante «fondo 
de reptiles» y cuantiosas sum as de 
d inero para aquellos que, a través 
de algún m edio inform ativo, lle- 
m-------------------------------------------------

ven adelante ese Plan. Eso explica 
la gran colaboración de periodis--' 
tas venales, de degradación per­
m anente de profesionales que se 
dicen «apolíticos», que van engro-

sando el apara to  de las com plici­
dades. Explica la  aparición de 
libros bochornosos, aparecidos en 
editoriales que uno creía serias: 
libros escritos desde el cinismo, sin 
pudor alguno, que da vergüenza 
hojear y pena de que se m anipule 
así la buena fe del pueblo. Sobre 
Pilar N ieva se ha escrito tam bién 
algún capítulo de un  libro firm ado 
por un m uy renom brado perio­
dista que queda, por supuesto, 
descalificado com o tal —aunque 
ya lo estaba antes—. Sobre Pilar se 
escribió m ucho en aquellos m o­
m entos pero ella no se enteró 
hasta m ucho después. Estaba en 
o tra órbita. M ientras fuera se de­
sarrollaba aquel carnaval, m on­
tado en el vacío para distraer a la 
galería, ella había em pezado a 
vivir otra realidad m ás profunda 
de la que se cu idaban  m uy bien 
de no hablar nada.

La tengo sentada delante: m e­
nuda, frágil, nerviosa porque no 
sabe cómo va a ser el diálogo, 
cuáles son las cosas que m e in tere­
san... Está muy afónica de tanto 
hablar con unos y co n - otros.

j  D esde que ha salido no la dejan 
! un m om ento: com idas, cenas, visi- 
¡ tando  a unos, a otros... De vez en 

cuando se asom bra con una excla­
m ación del bellísimo paisaje que 
vemos desde la ventana: se le ilu­
m inan los ojos en los que se refle­
jan  las aguas de la bahía de Txin- 
gudi: «Parece un sueño estar aquí 
viniendo de allí».

2.— La realidad que no se cuenta

Tengo que despejar esa nube de 
inform aciones falsas, abrirm e paso 
a través de aquella cam paña gro­
tesca con la que nos la quisieron 
presentar, olvidarm e de los «pris­
máticos de infrarrojos» que-la  ob­
servaban, de los m icrófonos escon­
didos que la oían.Tengo que dejar 
atrás toda  esa pésima literatura de 
consum o que me he leído estos 
días y acercarm e a esa noche del 6 
de abril de 1983 para que sea ella

”Yo pesaba entonces 49 kilos y  en el suelo, de 
los temblores se oía el latir de los huesos ”



misma la que me cuente la versión 
de los hechos.

«Sería alrededor de las 11. 
Cuando yo  salgo con la basura, en 
el rellano, uno me tapa la boca, 
uno me coge de los pelos, otro me 
coge de un brazo, otro me quita la 
bolsa. M e bajan a rastras hasta la 
calle. En el portal me cachean y  me 
ponen las esposas con las manos 
atrás. M e suben a casa, me tiran al 
suelo y  me tienen allí hasta las dos. 
En la casa había un amigo de un 
compañero y  con él fu e  peor porque 
le ponían de pie y  le daban terribles 
golpes en el estómago.

A mí me dio un ataque de ner­
vios. Yo pesaba entonces 49 kilos y  
en el suelo, de los temblores, se oía: 
clac, clac, clac: el batir de los 
huesos; sonaba el esqueleto de una 
manera terrible. Entonces . ellos, 
para parar las sacudidas, me po ­
nían un pie o se sentaban encima. 
H abía cantidad de gente: los 
GEOS, los antiterroristas de pa i­
sano. Lo levantaban todo, rasgaron 
un sofá cama, rompieron unamesa 
de cristal. Una cosa es un registro y  
otra lo que ellos hacían: tirar por 
tirar, destrozar con ensañamiento. 
Aquello era una casa de locos. De 
allí me llevaron a la DGS.

A l llegar me condujeron directa:. 
mente al interrogatorio, sin qui­
tarme las esposas porque se les ha­
bían perdido las llaves. Habría 
unos seis y  se limitaron a darme 
golpes, no muy fuertes sino más 
bien de desprecio, de humillación; 
yo  creo que fu e  más para meterme 
miedo para el día siguiente. Entró 
un hombre mayor, de mucho genio:

E l i

La manipulación e intoxicación informativa 
patente en el Gobierno del «cambio»

’Soputa. Tu ya  has caído y  las vas 
a pagar. A hora vas a ir a la celda y  
le dirás al médico que certifique 
cuatro violaciones’. Estaban muy 
nerviosos y  yo  m uy angustiada. 
Cuando al cabo de las horas me 
bajaron, volvió a repetirle lo 
mismo, que certificara violaciones, 
dando a entender que me iban a 
violar. E l médico era joven, indifé'- 
rente. M e mandó desnudar y  que le 
enseñara la planta de los pies. Miró 
y  escribió: ’sin marcas’, y  eso fu e  
todo y  ya  me pasaron al calabozo.

N o es fácil im aginar la situa­
ción. Com o no es fácil recoger de 
verdad un docum ento así, todo re­
su lta  esquem ático , superficial, 
poco satisfactorio. La seguimos a 
ese calabozo que es como una an­

gustiosa sala de espera en la que 
uno se consume im aginando lo 
que puede ocurrir; tom ando fuer­
zas para soportarlo, aunque a lo 
m ejor se descom ponga de miedos,
o las dos cosas. Las am enazas pre­
vias son precisam ente para eso. 
Sentada allí ella se sentía fuerte. 
«Tenía la moral m uy alta». Pero le 
quedaban  aún nueve larguísimos 
días. Lo que en ellos le hicieron 
está sintetizado en el testimonio 
que dió al juez y que el diario 
Egin publicó el día 17 de abril. 
Leyéndolo nos enteram os de que 
pasó por angustiosas situaciones 
m ientras le hacían el «quirófano» 
de distintas m aneras, a veces con 
una bolsa en la cabeza para as­
fixiarla. Que se debilitó tanto que 
no podía andar sola y que le 
daban  mareos. N o me voy a dete­
ner en todos esos m artirios entre 
los que destacan las vejaciones, las 
humillaciones, el hacerla sentir in­
s ign ifican te  com o m ujer... He 
dicho siem pre que lo más im por­
tante de la to rtura no es lo que se 
c u e n ta  en  la  c o n fe re n c ia  de 
prensa, ni en la declaración al 
juez. Lo m ás im portante lo guarda 
uno dentro, a veces toda la vida, y 
va saliendo después, cuando uno 
se va curando con la distancia. He 
querido recoger sólo algunas de 
las escenas que más la im pacta­
ron.

«Estaba aún en la casa, en medio 
de aquel desconcierto, esposada con 
las manos atrás. M e pusieron la 
pistola en el cuello, apretando allí, 
la sentía en la carne pero de los 
nervios ni me dolía. Tenía mucho 
miedo pero de la situación en gene­
ral. N o se ni cómo fue , segura­
mente, algún gesto brusco que 
haría el poli, el caso es que con el 
cañón me arrancó una verruga y  
cayó sangre. Yo no sabía cómo 
había sido. Yo sólo vi que la pistola 
estaba pegada allí y  que goteaba 
sangre. Tuve un espanto grande y, 
de pronto, mucha paz: ’me evito los 
diez días de comisaría’, pensé con 
alivio, y  por unos instantes estuve 
en la creencia de que alguna bala 
me había traspasado, que sangraba 
por el orificio y  que estaba en el 
umbral de la m uerte».

O tro m om ento fue después de 
las prim eras sesiones de «quiró­
fano», cuando le han explorado 
por encim a de la ropa y el pecho 
y han considerado que no es posi­
ble ponerle electrodos. Pasaron a



Peinado en «El Pilar», a la búsqueda del «terrorista»

otra cosa. L a tuvieron m ucho rato 
enseñándole fotografías; que las 
m irara bien, que indicara si cono­
cía a alguien. Pero el objetivo no 
debía ser precisam ente éste sino el 
de am edren tar porque eran fotos 
de gente herida, lesionada, como 
si se las hubieran sacado después 
de alguna pelea, de algún acci­
dente, de un tiroteo. Tenían m an­
chas de sangre incluso. «Más tarde 
pensé que serían fotos trucadas, 
pero en aquellos momentos...» Y 
tam bién le hab laban  de Arregi 
—ese punto  de referencia que no 
falla en ningún testim onio cuando 
quieren ilustrar «lo que le puede 
ocurrir»— y de cóm o «si yo te 
pego un tiro a lo m ejor estoy un 
mes en la cárcel pero, al final, me 
condecoran con una m edalla por­
que me lo van a agradecer». Cosa 
que uno sabe que puede ser ver­
dad  cuando se ha visto cómo a los 
que to rturaron  a Arregi los han 
absuelto. «Luego trajeron una p is­
tola y  me hicieron poner los dedos 
en ella: ’Esta pistola es la que mató 
a tal general. Ahora están ya  tus 
huellas y  si queremos eres tu la res­
ponsable '’. Tienen recursos para 
todo y  todo está previsto. Ese es el 
gran horror de la maquinaria, que 
todo puede pasar como una broma 
y  que todo puede empezar a funcio ­
nar para la muerte».

H ay otro m om ento que ella re­
cuerda como uno de los peores. Es 
una escena de burla. «Hacía varios 
días que estaba allí y  no me habían 
dejado cambiar de ropa, ni lavarme 
siquiera. Estaba m uy sucia, durante 
los ’quirófanos' había tenido todo 
tipo de relajación de esfínteres: olía 
a pies, a mierda, a vomitados. No

había dejado de vomitar sangre, 
bilis... Estaba hecha un asco, el 
pelo pegajoso, greñas. En este es­
tado me llevaron a un salón, me h i­
cieron sentar en una butaca y  alre­
dedor tenía seis o siete polis muy 
limpios, m uy vestidos, puestos como 
para salir. M e dijo uno: ’S i hablas 
—y  y a  ves que estás fea , sucia, 
h ech a  un a  m ierd a  — , p u e s  si 
hablas, esta noche te saco a tomar 
una copa conm igo’. Y  los otros se 
reían: ’Pero tú estás loco, con esa 
porquería vas a ir...’ Y  con ese 
juego  estuvieron mucho tiempo. Y  
yo, en ese momento, estaba bien de 
m oral y  procuraba no oírles, pero 
la verdad es que te pilla en un m o­
m ento malo y  te hunden porque son 
cosas para deprimir...». «Decían 
que el chico con el que yo  salía era 
marica... Se  burlaron mucho del 
pelo. M e habían arrancado un 
montón y  tenía calvas y , además 
cuando tiraban del resto se les caía 
en las manos y  empezaron a decir 
que aquello no era normal, que se­
guramente padecía una enfermedad 
mala».

De toda la larga historia de su­
plicios que me cuenta lo que me 
llam a mucho la atención es ese 
m édico joven que interviene a 
cada mom ento, como un fan­
tasma, y que no sabe decir otra 
cosa que «es debido a gases». «En 
uno de los ’quirófanos’, a parte de 
lo que yo  bajaba al quedar con el 
cuerpo colgado, ellos me apretaban 
por los hombros y  me obligaban a 
doblarme hasta casi debajo de la 
mesa y  tocar las patas, y  en una 
ocasión sentí un dolor m uy fuerte  
en un costado, en la costilla. M e 
llevaron al médico y  dijo que eran

aires (luego resultó que era una 
costilla que se había dislocado y  
que no se arregló hasta meses des­
pués). A l  médico tenía que verle 
m uy amenudo porque me dieron 
bastantes mareos. Tenía la tensión 
m uy baja, yo  he estudiado para en­
ferm era y  me doy cuenta. Cada vez 
que me pasaba esto me dabamedio 
frasco de efortil: se me quitaba en 
seguida el fr ío  y  me venían sofocos. 
’Tu lo que tienes son aires’... Ellos 
me insistían en que tenía que comer 
pero yo  no podía tragar nada. A gua 
sí bebía y  siempre hice muchos es­
fuerzos por mantenerme lúcida, 
pero me quedé en los huesos. Sólo 
los primeros cuatro días perdí diez 
kilos... A  partir del segundo m e te­
nían que llevar entre dos porque me 
caía.

En uno de los interrogatorios se 
les veía m uy nerviosos. ’Tienes que 
contar algo. E l ministro te está es­
perando, quiere datos para la rueda 
de prensa’. Yo les decía que no 
tenía nada que hablar, que viniera 
el ministro; me dieron una somanta 
de golpes en la cabeza. ’¿No te das 
cuenta de que tienes a todo el gabi­
nete pendiente de tí?’.

A llí comprendí que ellos habrían 
creído que yo  debía de ser alguien 
importantísimo y  que necesitaban 
hechos para presentar a la opinión 
pública.

Esa noche, puede que fuera  una 
venganza, fu e  la peor de cuantas 
pasó allí. Fue el tormento mayor. 
Uno dijo que estaría todo el tiempo 
con él. Empezamos otra vez el ’qui­
rófano’, y o  ya  tenía la costilla mal, 
me daban unos dolores inaguanta­
bles, y  la cabeza estaba m uy hin­
chada del tiempo que llevaba col­
gada hacia abajo. M e subían y  
bajaban agarrándome por la m e­
lena. Cuando estaba abajo me colo­
caban la bolsa de basura y  uno ob­
servaba el color de la uñas. Cuando 
veía que se ponían moradas por la 
asfixia me dejaba respirar. A la 
madrugada, desfallecida, les dije 
que declararía lo que ellos quisie­
ran. Cuando fueron a escribir la 
declaración pusieron una fecha  
equivocada, como si tuviera lugar el 
cuarto día. Les dije que no, que era 
el octavo. A partir de ahí ya  todo 
cambió.

3.— La importancia de denunciar 
la tortura al juez

«Ellos nunca me coaccionaron 
con amenazas directas para que no



denunciara, pero sí le daban vueltas 
al problema. Yo estaba a borde de 
la silla, pensativa, muy débil - e s o  
era ya  el penúltimo día — . Entró 
uno: Bueno, Pilar ¿qué tal te 
hemos tratado? yo  estaba encogida. 
¿Pero es que aquí se tortura? Me 
cogió uno del hombro y  me llevó a 
o tro  cu a rto :  P ero d im e , en 
confianza, ¿que tal estás? Yo le 
decía que agotada. Bueno, pero, ¿y 
el trato? ¿cómo ha sido? Le dije 
que no tenía queja... Entonces em­
pezó a explayarse: Tu, ahora, 
cuando vayas al juez, no le digas 
esto y  lo otro... Porque el ju ez  no es 
tonto y  como vea que le quieres en­
gañar te mete un montón de cosas. 
Tu te limitas a lo que dice ahí y  
punto. Vinieron otros y  empezaron 
a bromear, que si el trato había 
sido bueno, que uno de ellos hasta 
me había invitado a comer - l o  
decía porque al fin a l me trajeron 
una tortilla de espárragos-, que si 
conmigo se había portado mejor 
que con ellos, que a ellos aún no les 
había invitado... Desde entonces ya  
todo fu e  convencerme de que me 
habían tratado bien.

E l día que me llevaron a la A u ­
diencia yo  tenía aspecto de estar 
m uy débil. Ellos me acompañaron 
bromeando, hasta el último mo­
mento se comportaron como si fu é ­
ramos amigos.

Antes de pasar al juez, me vió un 
forense. Se fijó  en un hematoma 
que tenía en el muslo derecho, era 
más grande pero lo anotó como que 
tenía un diámetro de 3 centímetros.
Le mostré las calvas y  la sangre de 
la cabeza, 'yo no veo nada’. Le dije 
que tenía edemas en la cara y  pare­
ció sorprenderse mucho de que yo 
usara esta palabra. Dije cómo me 
dolía mucho el hombro y  la costilla. 
Lo anotó y  entonces pasé al juez.

E l ju ez  cogió la declaración y  
preguntó si aquella era mi firma.

Sí. ¿Está usted de acuerdo con lo 
firmado? No lo sé, dije. ¿Cómo que 
no lo sabe, si ha firmado? Bien, 
léalo y  si en algún punto no está de 
acuerdo lo dice.

Entonces yo  cogí el papel y  fu i  
señalando. La declaración estaba 
hecha en puntos y  yo  señalé 18 en 
los que no estaba de acuerdo. Sólo 
acepté uno: que había votado a 
H.B. Y le di la declaración.

Y, ¿cómo es que usted ha f i r ­
mado esto? me preguntó. Y  enton­

ces conté, día a día, todo lo que me 
habían hecho. E l juez me volvió a 
tomar declaración y  esa fu e  la que 
valió.

Conviene detenerse unos momen­
tos aquí e insistir en la importancia 
de la denuncia. N o sólo porque es 
fundam ental para después, ya  que 
en esa declaración y  muchas veces 
sólo en ella, va a basarse el juicio, 
sino, y  sobre todo, porque es el mo^ 
mentó en el que la persona, que du­
rante diez días ha sido machacada, 
vejada, hundida, rota, burlada, hu­
millada; la persona que han tratado 
de destruir, se recompone y  sale con 
más fuerza que antes. Es el m o­
mento en el que vuelve a recupe­
rarse. En el acto de la denuncia se 
gana una importantísima batalla al 
enemigo. De este acto, que parece 
tan sencillo y  que en realidad no lo 
es por el lamentable estado físico y  
síquico en el que llegan algunos 
ante el juez, de este acto, insisto, 
depende muchas veces la salud 
mental y  el ánimo con el que se va 
a vivir el futuro.

Se ha cambiado la correlación de 
fuerza. Uno pasa de acusado a acu> 
sador. Es una victoria palpable. 
Fue salir de aquello y  ya  se me 
curaron todos los males».

Su rostro fino, su tez pálida, su 
pelo pajizo, em anan una especie 
de alo luminoso cuando ha. dicho 
ésto. El sol está entrando en la ha­
bitación.

4.— Otra vez una Ley «especial» 
aplicada a fondo por el PSOE

«Está claro que m i participación 
en todo aquello era mínima. E l 
abogado solicitó la libertad provi­
sional al día siguiente y, al mes de 
estar en Yeserías, el ju ez  me la 
concedió. Pero, a los veinte m inu­
tos, se presentó la secretaria del Ju~ 
zagado y  dijo que mi libertad había 
sido recurrida».

Este recurso es posible en base 
a la Ley de Seguridad C iudadana 
que, en 1979, cuando se votó, fue 
rechazada por el PSOE en el Par­
lamento. En el artículo 6o de esta 
ley, se concede al fiscal todo tipo 
de facultades en cuestión de liber­
tades provisionales. Y aquí se 
aplicó este artículo. Era también 
la prim era vez que se llevaba a la 
práctica y con ella se vió cómo, 
con estas legislaciones especiales, 
el Poder Judicial estaba supedi­
tado al Poder E jecutivo/ En este 
caso el fiscal se com portó como el

representante dei Poder Ejecutivo.
De alguna m anera había qué 

dar cobertura al gran m ontaje <iel 
señor Barrionuevo, que no había 
logrado convencer al pueblo de 
M adrid  que  fu eran  necesarias 
aquellas m edidas extremas tom a­
das en el barrio del Pilar. N o era 
posible que aquella «peligrosísima 
etarra», que tenía un «piso de se­
gu ridad  p a ra  e l com ando  de 
ETA», aquella mujer, «cerebro de 
la operación», presentada al pú­
blico como una «pieza clave del 
comando», saliera ahora, a menos 
de un mes, a la calle. Para estos 
casos, precisamente, está previsto 
el artículo 6o .

D e esta m anera Pilar Nieva 
queda ocho meses y m edio más eif 
la cárcel.

El 17 de enero de 1984 se cele­
bró el juicio en el que salió ab- 
suelta. EL Estado español le debe 
285 días.

Se h a  puesto  de pie. : H ace 
varias horas que hablam os. El 
tiem po no cunde cu an d o  hay 
tantas cosas que com entar. Pero 
había que presentarla primero, 
m ostrar el estado real de la justi­
cia. O tro día hablarem os de cosas 
más entrañables, de la cárcel y las 
com pañeras que quedan allá y de 
las denuncias que hay que ' hacer. 
H ablarem os ram bién de la fam i­
lia, de los lazos afectivos y las in­
comprensiones: de los m undos 
que lentam enta m ueren y de los 
que nacen: es largo y duro el ca­
mino de la revolución, dé la  revo­
lu c ió n  p e n s a n d o ,  s in t ie n d o ,  
am ando... Está como absorta por 
el paisaje: «Si supieras cómo ima­
ginábamos ésto, cómo tratábamos 
de reproducir en la imaginación el 
día que arrojaron al mar las ceni­
zas de Txapela...» Nos asomamos 
al balcón. A lo lejos, casi un punto 
invisible, está flotando la boya con 
la ikuiriña. Por allí fue. Era un 
día muy distinto al de hoy, la llu­
via nos iba em papando mientras 
la barquita, sola, daba vueltas y 
miles de com pañeros sguían el 
acto desde las orillas. F ue un mo­
mento muy emotivo que márcá 
una época...

Nos despedimos. V endrá otra 
m añana para seguir charlando. 
Q ueda lo más im portante, no lo 
que hace el enemigo contra noso­
tros para  destruirnos, sino1 todo 
aquello que construimos nosotros 
para alcanzar el nivel hum ano.
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Apoyo local a cada partido
Luis Núñez

Los resultados electorales los | 
conocemos todos para ahora y el | 
día de las elcciones queda ya lejos. 
Sin em bargo, la capacidad infor­
m ativa de la jo rnada  electoral no 
se agota con esos datos inmediatos 
que hemos conocido y que la 
mayoría de los medios de com uni­
cación han tratado de manipular. 
Ofrece nuevas posibilidades de 
m ostrar el m apa político del Sur 
vasco.

Presentamos hoy la vertiente 
local de los datos electorales, el 
aspecto geográfico: en qué provin­
cia recibe cada partido más apoyo 
y en qué provincia recibe menos; 
en qué comarca más y en qué 
com arca menos.

Nos limitamos a las cinco prin­
cipales candidaturas, además de 
Auzolan, como novedad que ha 
sido (la sexta posición la ocupó el 
PCE). Para cada uno de estos seis 
partidos publicam os un mapa pe­
queño, provincial, y otro grande, 
comarcal. Prim ero miraremos el 
provincial, para saber en cuál de 
las cuatro provincias tiene más 
apoyo ese partido; y sólo luego 
m irarem os el m apa comarcal, para 
saber, ya en el interior de una sola 
provincia, en cuál de sus comarcas 
ha recibido más apoyo y en cuál 
menos.

P ara  delim ita r las com arcas
I electorales en que se divide cada 

p ro v in c ia , h em o s seg u id o  la 
comarcalización oficial establecida 
para  ls últim as elecciones a Juntas 
G enerales, en el caso de ls Vas­
congadas. En el caso de N afarroa, 
hemos respetado las cinco merin- 
dades históricas. El prim ero de los 
m apas que presentam os da el 
nom bre oficial de las 25 comarcas 
electorales de Euskadi Sur.

El apoyo a cada partido en cada 
sitio —provincia o comarca— lo 
medimos siem pre con un único in­
dicador: el porcentaje de votos re­
cibidos sobre el censo electoral 
total de esa provincia o comarca.

Para las Vascongadas, tomamos 
los datos de las últimas elecciones 
al Parlam ento vascongado, el 26 
de febrero pasado. Para N afarroa, 
tom am os los de las elecciones al 
Parlam ento Foral, el 8 de mayo 
último, que son adem ás ls últimas 
elecciones habidas en esta provin­
cia vasca.

El PNV tiene m uy poco apoyo 
elctoral en N afarroa, donde éste 
desciende de Norte a Sur y de 
Oeste a Este. D entro de las Vas­
congadas el m ayor apoyo lo tiene 
en las comarcas de Arratia, Bustu- 
ria-M arkina y Uribe en Bizkaia,

en las de Urola y D eba G araia en 
Gipuzkoa y en la de Zuya en 
Araba. Y el m enor apoyo en las 
Encartaciones de Bizkaia, la zona 
de Donostia a Irún en Gipuzkoa y 
la comarca de A ñana y la ciuad 
de Gasteiz en Araba.

El PSOE es, a la  inversa, 
com para tivam en te  m ucho más 
fuerte en N afarroa que en las Vas­
congadas, como m uestra el m apa 
pequeño. D entro de N afarroa, su 
fuerza decrece de Sur a Norte. En 
V ascongadas, tiene  m ás peso 
comparativo en la comarca viz­
caína de Durango, en la guipuz- 
coana del Bidasoa y en la capital 
alvesa y menos peso comparativo 
en B ustu ria-M ark ina , U ro la  y 
Zuya.

Herri Batasuna es fuerte sobre 
todo en G ipuzkoa. En N afarroa, 
su fuerza crece de Sur a Norte, 
como le sucedía al PNV. Dentro 
de Bizkaia es más fuerte en la 
comarca de A rratia que en la de 
Bilbo, dentro de G ipuzkoa m ás en 
la capital y en el Alto D eba que 
en el Bajo y dentro de A raba más 
en el Norte que en el Sur, como le 
pasaba en Nafarra.

Alianza Popular tiene más peso 
en las dos provincias interiores 
que en las costeras. Al igual que el 
PSOE, y a la inversa que el PNV 
y HB, AP crece en N afarroa de 
N orte a Sur. Lo mismo le pasa en 
A raba. D entro de Bizkaia y G i­
puzkoa, es com parativam ente más 
fuerte en las dos capitales que en 
las restantes comarcas.

Euskadiko Ezkerra apenas in­
cide en N afarroa, salvo ligera­
mente en la m erindad de Olite. 
En Bizkaia incide menos en Bus­
turia-M arkina y D urango que en 
A rratia, en Gipuzkoa tiene más 
peso en el Sur de la provincia y en 
A raba su fuerza com parativa se li­
m ita a la capital.

Auzolan, que en conjunto ha 
dado, como el PCE, un resulado 
electoral muy pobre, sólo tiene 
una pequeña incidencia en N afa­
rroa (más concretam ente en su ca­
pital y parte norte), que es la pro­
vincia en que surgió. El peso 
comarcal es relativam ene homogé­
neo, con crecimiento hacia el cen­
tro de Euskadi Sur y decreci­
miento hacia su periferia.

COMARCAS DE EUSKADI

P in o M r lu  y com unal» 

lim ita da comarca 

U n it i da piovi n o  a



2o PSOE = 17,4%



3 o HB = 9,4%

4° AP = 7,0%

Conviene recordar que la derecha española dispone en Nafarroa 
del 16.3%de votos de UPN sobre el censo, además del 9.9%de 
AP que recoge el mapa.



5° EE = 4,7%

7 o AUZOLAN = 1,0%



Hijos de buda
U no suponía, que aunque el partido en el 

G obierno (en el poder no, ¿eh?) fuese 
socialdem ócrata, vendido y cosas más, al menos 

tendría el cuidado de conservar sus formas, de cuidar al 
menos a  sus representantes públicos. Pues resulta que son 
im presentables. Si hacem os un recorrido, el «secuestrado 
de la Moncloa», D on Felipe El H ermoso es presentable 
porque va de guapo y m aquillado, porque habla la m ar de 
bien, pero sin decir absolutam ente nada. U n día, los 
poderes fácticos (Ejército español, el im perialismo yankee 
—el único, claro—) le dijeron que se olvidase de veleidades 
marxistas (rápido aprendieron el M ario Escritor, el 
M arkiegi, el anti-aTEO  etc,) y ahora, él y sus 
euroconvertidos elaboran cada discurso socialdem ócrata 
que pone los pelos de punta a cualquier m ilitante de 
izquierda auténtica. Ver para creer.
Bueno, pero el Felipe es de lo mejor. Porque oír las 
enaneces m entales del Benegas es demasiado. Argum enta 
con tal infantilism o que da grima. Sobre todo, teniendo en 
cuenta lo interesadísimo que hace años estuvo en que se 
llevase a cabo la negociación de la A lternativa KAS. Y hoy 
dice que nada  de nada. Será petardo y fiel criado de sus 
amos.
Y vayam os con el G uerra. Es vergonzoso que un 
vicepresidente de un partido que está en el G obierno diga 
tal cúm ulo de groserías. A mí personalm ente no me 
im porta que nos considere hijos de Buda. San C ristóbal fué 
m ás grosero, ya que nos llam ó hijos de puta. Yo no sé qué 
entiende por puta D on San Cristóbal. Lo que sí sé es que 
en esta sucia sociedad en la que vivimos hay más mujeres y 
hom bres dentro  del «sistema» que se venden m ucho y más 
groseram ente que lo que se entiende por «putas oficiales», 
a las cuales guardo un profundo respeto porque son 
producto de la sociedad que toda esta m anada de cochinos 
que critico han contribuido a crear y m antener. Por sus 
propios intereses. Y no de clase, precisamente.
El zam bo de G arcía, el centralista esquizofrénico, va de 
tum bo en tum bo. A hora aconseja el estado de excepción

para Euskadi Sur. Este sí que odia, no al Pueblo Vasco, 
sino al conjunto de la clase trabajadora, a  la cual no  la 
quiere ver unida en Euskadi Sur porque ello iría contra sus 
intereses, que son los intereses del C apital. Para eso es 
socialdem ócrata convencido —y vendido—.
Los resultados de ls últim as elecciones —ascenso de lo 
burros de HB— han puesto en evidencia que aquí sólo hay 
dos soluciones. U na, negociar con los Hijos de Buda, pero 
con los que verdaderam ente hay que  negociar. En este- 
caso, la Reform a term inaría en una rup tu ra con el 
franquism o, que beneficiaría a todo el pueblo vasco y a 
todos los trabajadores del Estado. O tra declarar el estado 
de excepción —el gracioso G arcía  es su prom otor y Felipe 
El H erm m oso su defensor—. Si esto llega a  ocurrir, el 
proceso de Reform a se quitaría su careta y llegaríam os a 
un sistema dictatorial que ya existe, pero disfrazado' de una 
falsa dem ocracia que ya no convence ni a dios.
Si se llegase a eso, definitivam ente, el PSOE y sus 
colaboradores directos o indirectos, pasarían a  la H istoria 
como lo que hasta ahora han dem ostrado, traidores, 
vendidos, opresores de pueblos y trabajadores, creadores 
de arrepentidos, suscitadores de la tortura, lloriqueantes de 
su inutilidad. R epresentantes del olvido de los derechos 
que como nación nos corresponden, de la suciedad que 
implica pactar con el enem igo para conducir a este pueblo 
a  su extinción.

B ah!. A mí no me preocupa m ucho este tema. 
Somos un m ontón de cabezones Hijos de Buda, 
que aunque pasem os putas en el fu turo  estamos 

convencidos de que, como ocurrió con K ennedy en la 
Bahía de los Cochinos, los cochinos eran ellos. Y tam bién, 
aquí, en Euskadi Sur, perderán. Y tam bién sus disfrazados 
defensores.



A tallarse tocan!
Marzo es un mes que huele a mili. El segundo 
domingo de este mes, pasado mañana, tienen 
lugar las tallas. Miles de jóvenes vascos habrán 
de pasar por sus respectivos Ayuntamientos 
para cumplimentar un requisito que por sencillo 
no deja de tener importantes consecuencias 
para el futuro. Se inicia la cuenta atrás para la 
incorporación a filas.

Es evidente la preocupación que 
existe en el seno de un gran sector 
de la  juven tud  vasca ante la obli­
gación que el G obierno  español 
im pone, de acudir al llam ado Ser­
vicio M ilita r. S en tim ien to s  de 
rab ia , im potencia y fustración se 
entrem ezclan al constatar cómo 
reem plazo tras reem plazo, miles 
de jóvenes vascos y del resto del 
E stado se ven forzados a alejarse 
de su pueblo  y entorno vital, para 
som eterse a las órdenes de un 
E jercito que en absoluto defiende 
sus derechos.

Al m argen, pues, de los in tere­
ses particulares, legítim os por otra 
parte , de quienes se ven forzados 
a realizar un  servicio nad a  grato, 
lo que se p lan tea con el tem a del 
Servicio M ilitar es una cuestión 
política, en  cuanto  a tañe  al propio 
E jército español, su papel en la 
sociedad, su situación concreta en 
Euskadi, los intereses de clase que 
defiende, etc... Es desde esta pers­
pectiva com o hay que analizar la 
cuestión, que posibilite una  alter­
nativa coherente, por lo menos, 
p ara  los sectores com prom etidos 
en  un  proceso de liberación como 
el nuestro.

A nadie se le escapa cuál es el 
com etido de todo Ejército: velar 
p o r los intereses de aquellos secto­
res sociales a los cuales representa. 
E n  otras palabras, el Ejército es 
una  institución social m ilitar que 
defiende con el eso de sus arm as 
la hegem onía política de aquel 
g rupo  o clase social que ostenta el 
poder.

E n  este  sen tid o  un  e jérc ito  
puede cum plir papeles y funciones 
to talm ente contrapuestas, según 
sea la clase en el poder. Así, en 
E E .U U . el Ejército defiende los 
intereses de la burguesía nortea­
m ericana frente a las luchas de los 
trabajadores am ericanos y las de 
los pueblos que sufren el im peria­
lismo. El Ejército cubano, por el 
contrario, al igual que el actual 
E jército nicaragüense, defiende los 
intereses de las clases populares 
cubanas, en solidaridad con los 
otros pueblos del m undo.

En el E stado español ocurre lo 
m ismo. El Ejército ha sido p ro ta­
gonista principal de la historia de 
este últim o siglo. A  los sucesivos 
levantam ientos habidos en el siglo 
pasado  hay que añad ir el hecho 
m ás grave, com o es la rebelión 
fascista que dio origen a la G uerra



Civil española. En efecto, el papel 
del Ejército español no ha sido el 
de m ero disuasor, digamos simbó­
lico, sino que su política de inter­
vención ha sido un hecho co­
rriente.

Com o en ningún país europeo,
o de forma más clara, el Ejército 
español muestra su auténtico ca­
rácter fáctico. Su influencia y peso 
específico en la vida española es 
notable aún  hoy. Así ocurre que 
ante cualquier manifestación artís­
tica o de otro tipo, que critique o 
disienta del carácter de las Fuer­
zas A rm adas es reprimido. Las ac­
ciones contra el grupo «Els Jo- 
glars» por su obra «La Torna», el 
reciente encarcelamiento del can­
tau to r gallego o la suspensión, 
hace tiem po, en Zaragoza de una 
exposición sobre la G uerra Civil 
española por contem plar en el 
cartel anunciador la bandera re­

publicana, son buena m uestra de 
ello.

Es im posible señalar a  este res­
pecto el hecho, insólito en cual­
quiera de las llam adas dem ocra­
cias eu ropeas, de que existen 
cuerpos de orden público como la 
G uard ia  Civil dependientes del 
Ejército.

¿Que opinan las organizaciones 
juveniles?

Con el inicio de la Reform a po­
lítica, las diversas organizaciones 
juveniles existentes comenzaron a 
elaborar lo que en su teoría, era la 
alternativa m ás correcta al pro­
blem a del Servicio Militar. Había 
de todo, desde la negativa a ir a la 
mili hasta la propia rebelión de 
los soldados. Hoy, ocho años des­
pués, y con el panoram a político 
clarificado, las diferentes posturas

que se defienden responden per­
fectamente al papel que cada 
fuerza política juega actualm ente 
y su p o s ic io n a m ie n to  en el 
conflicto reform a-ruptura dem o­
crática.

Así las juventudes del PSOE y 
PCE han olvidado completamente 
el carácter represivo del Ejército 
español, para limitarse a meras 
denuncias formales sin ninguna 
eficacia y que en ningún m om ento 
pretenden poner en tela de juicio r 
las Fuerzas Armadas. Las visitas 
oficiales, los pases de revista que 
desde hace unos años vienen reali­
zando los líderes de estos partidos 
dem uestran, como mero ejemplo 
significativo, la veracidad de esta 
afirmación.

Hoy día, con el PSOE en el G o­
bierno español, ni la situación en 
los cuarteles ha mejorado, por 
poner un ejemplo de fácil aplica­
ción. Y de más está su política res­
pecto a la OTAN, siendo hoy uno 
de los más firmes defensores de la 
perm anencia en la Alianza A tlán­
tica.

Entre las diversas alternativas 
que han proliferado cabe señalar 
la llam ada A lternativa Antim ilita­
r is ta  d e fe n d id a  p o r  d iv e rso s  
g ru p o s  c o m o  O b je to re s  de 
Conciencia, G rupos Antimilitaris­
tas e incluso organizaciones revo­
lucionarias. Según su alternativa, 
expresada en el «No a la mili», la 
negativa rotunda a realizar el Ser­
vicio M ilitar sería la salida ade­
cuada a la problem ática con que 
se cuentran enfrentados.

A este punto se le puede añadir 
frecuentem ente en ciertos medios 
antim ilitaristas a ultranza, otros 
aspectos que convienen señalar; 
según éstos la alternativa no reside 
únicam ente en negarse a realizar 
el Servicio M ilitar, sustituyéndolo 
por un servicio civil de determ ina­
das características, sino adem ás en 
realizar una crítica global a todo 
tipo de actividad m ilitar o arm ada 
por entender aquello de que la 
violencia no engendra más que 
violencia y el peligro de entrar en 
el grave juego de la carrera arma- 
mentística.

En el terreno práctico desarro­
llan cam pañas en favor de la obje­
ción de conciencia y por la devo­
lución de las cartillas militares.

Soldaduzka honi ez

Desde la izquierda abertzale, la



organización juvenil JA R R A I de­
fiende unos postulados en cohe­
rencia con los que son los ejes bá­
sicos de KAS y HB: rechazo a la 
R eform a política, defensa de la al­
ternativa KAS para lograr la rup­
tura dem ocrática y apoyo a todas 
las form as de lucha de que se dota 
el pueblo trabajador.

Frente a quienes afirm an que 
todo ejército por el m ero hecho de 
serlo, está constituido por unas es­
tructuras autoritarias y  burocráti­
cas, JA RRA I rechaza dicha afir­
m ación y apuesta por la  necesidad 
im periosa que tienen todos los 
pueblos oprim idos de hacer frente, 
de m anera disciplinada y organi­
zada, a  la ocupación m ilitar que 
sufren.

A su entender la  problem ática 
del Servicio M ilitar no puede olvi­
d ar todo el contexto general en 
que se encuentra inserta. Es evi­
dente que estratégicam ente el ob­
jetivo de la izquierda abertzale no 
es el continuar sometidos. Sin em ­
bargo, defender como alternativa 
táctica la  negativa a realizar el 
Servicio M ilitar supone perder de 
vista este contexto y estrellarse po­
lítica y m aterialm ente ante la im ­
posibilidad de llevarla a cabo con 
todas sus consecuencias.

Esta organización juvenil en­
tiende que la alternativa táctica de 
K A S re f le ja  a d e c u a d a m e n te  
cuáles son los pasos m ínim os a 
darse para  conseguir el control de 
las FF.AA. acuarteladas en Eus- 
kadi. Estos son:
— Creación de una C apitanía G e­
neral para Euskadi Sur.
— Realización de la mili en terri­
torio nacional vasco.
— Control de las Fuerzas A rm adas 
instaladas en Euskadi por el G o­
bierno A utónom o vasco.
— Finalm ente, respeto a la Obje­
ción de Conciencia.

Por tanto, para quienes defien­
den este planteam iento, sólo la 
consecución de la rup tura dem o­
crática pondrá los medios para 
evitar la realización de la mili en 
la situación actual, dándose otras 
circunstancias donde un servicio 
de este tipo p ierda su carácter 
alienador y esté al servicio de la 
com unidad vasca.

Y el PNV, ¿qué?

El Partido  N acionalista Vasco, 
cuya presencia organizada en la 
juventud es bien escasa, anunció

hace unos meses la realización de 
una Ponencia sobre el * Servicio 
M ilitar elaborada por EGI. Las 
líneas m aestras de la m ism a abar­
can tres fases. A largo plazo, abo­
gan por la desaparición de los 
ejércitos y en favor de la igualdad 
entre las naciones. A corto plazo 
p lantean el Servicio M ilitar volun­
tario con la consiguiente creación 
de un ejército profesional «enm ar­
cado, eso sí, en la legalidad vi­
gente y sujeto a los poderes legal­
m ente constituidos». Por últim o, y 
a corto plazo, la realización de la 
mili en Euskadi con una duración 
m enor de tiem po y plasm ación del 
derecho a la objeción de concien­
cia.

Visto esto, es clarificador obser­
var cómo ni en una sola línea de 
la Ponencia se m enciona para 
nada el papel del Ejército español 
en Euskadi. N i un  breve análisis, 
ni la m ás m ínim a crítica a un pa­
sado y presente constatable por 
todos. Es evidente que quienes 
han puesto m ás em peño en entre­
gar banderas españolas que en de­
fender la ikurriña no quieran 
ahora ni m encionar, y m enos criti­
car, a las FAS.

Por otra parte, quienes sostie­
nen por activa y por pasiva la va­
lidez del m arcoestatutario para 
profundizar en la construcción de 
la nación vasca, ignoran en la po­
nencia cualquier atribución del 
G obierno autónom o respecto a la 
mili. Por una vez, y sin que sirva 
de precedente, prefieren no m en­

cionar algo sobre lo que ni p in­
chan ni cortan.

A destacar tam bién él p reten­
dido carácter pacifista del PNV. 
¿Se les habrá  olvidado ya el apoyo 
que en su m om ento dieron a la 
entrada del Estado español en la 
OTAN, o su apoyo público, con el 
conjunto de la D em ocracia Cris­
tiana europea, al régim en dictato­
rial de El Salvador? D em asiados 
ejem plos para  ir alardeando de 
pacifista.

Por lo dem ás, cada vez que en 
los ayuntam ientos se ha p lan teado  
la no cesión de sus instalaciones 
m unicipales para  la  realización de 
la talla, su oposición ha sido clara;

Acciones contra la talla

Todavía recordam os las prim e­
ras páginas de periódicos como 
«El ALcázar» o «Pueblo», escan­
dalizados por el hecho de que un 
grupo de jóvenes de O rereta blo­
quearan  los accesos al ayun ta­
m iento im pidiendo la talla. ¿Es 
que les cuesta tan to  en tender que 
la mili, lo que hoy significa y  re ­
presenta, no hace ni la m ás m í­
nim a gracia a la  juven tud  vasca, y 
que es lógico que m anifiesten de 
la única form a posible, protes- 
tanto, su opinión?

Este próxim o dom ingo los d i­
versos grupos preocupados por el 
tem a desarrollarán una serie de 
acciones para  m anifestar su re­
chazo a las tallas. Y hasta es posi­
ble que en más de un ayunta­
m iento éstas no se celebren.
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haizelarreko 'berrimetroa

Duela ehun urte ere

L agun batek fotokopia bitxi bat bidali dit eta 
eskertzen diot benetan, izan ere irakurgarria eta 
jak ingarria  baita, nolako istiluak ziren euskaraz 

duela ehun urte ere. 1897ko EUSKALZALE batean 
agertutako eskutitz bat da. EUSK ALZALE orduko 
aldizkari baten  izena da eta begira norbaitek nolako 
eskutitza bidali zuen aldizkari hartara 1896ko abenduan.
Ea idazkera ere ondo transkribatzen dugun:
«Leengo egun baten, eguerdijan jä ten  ju an  nitzanian, 
«U zaba, paper bat etorri da dubaric» esan evan crijadiac. 
N eue berari esan neutsan: «Dubaric? O rduan 
protestantiena izango da, Praisca». —Baña eusquerazeua da 
—O rduan catolicua izango da. Z er ete da bada?
Juan  nitzan icusten, ete lelengo icusi nebana izan zan 
EUSK A LZA LE. K-gaz icusi nebainian, egon nitzan 
cim aurtzara botateco be; baña «dubacua da, ta ez» esan 
neban. Ecin leidu izan neban guztija. Onacosse escrituac 
eiten d itube gaur or Bilbon, desocupauta bixi dirian 
batzuc. Begiratu neban beeco aldera; ta banequijan, 
Bilbocua; ernegaciñuaren poderijoz artu nituan ur baltza 
edo tintia, zapi zurija edo papera ta lum a bat; ei ñeban 
borradora ta ordua nire cartia.
O n N. N. deN . (em en icen bi ta apellidu bat, K ta  guzti): 
Esquerrac em oten deutsudaz niri bialdurico 
prospectuagaitic. Lenago be artu neban Proyecto de 
O rtografía derichon liburuchu bat. Aprovechetan dot au 
eriau zuri esateco (Vizcaytarra naz, baña ez bizkaitarra, 
taeguja esangot) alperric zabiltzazala biarrian; zure 
escrituac ez d itubala iñoc aituten edo entenietan, eta zure 
ta zuen K K K  orrec cim aurra eiteco obiac dirala. Ez 
asarratu  O n N. N., baña  eguija da. Z er esan asco daucadaz. 
Lenengua: zuec bere equiñen equiñaz zerbait icasico 
cenduen; baña eztozue ceuen erichija onentzat artu bihar. 
O r dago M oguel Jauna, vascofílo ona sécula bada. Arec 
bere Peru A barca ederrian diño Prantzes euscaldunac 
gaitic:
’Se valen tam bién m ucho de la letra k, y es mucho 
em barazo para los dem ás bascongados que no lo usamos 
en voz alguna’.
Cer esan gura dau onec? K prantzesa dala ta guztiz torpia 
dala. Ipiniko neuquez q ta c-ren ganian beste gauza batzuc 
bere; baña gaurco naicua ta queijegi. Ez chartzat artu. Ceu 
asarratuco ezpaciña, urrengo baten edo batzuetan esango 
neuquez beste berba bi. Au cartiau periodicuan aguertu nai 
izan ezquero, ceure ecuan dago; berba bi. Au cartiau 
periodicuan aguertua nai izan ezquero, ceure escuan dago;

baña erregu bat, nire icenik ez aguertu. N ire icenen ordez 
ceuc nai dozun ecicena edo seudonim ua artu  ceinque. N ire 
errijen icenic bere ez ipiñi...».
H aizelarren karta honek barregura haundia em aten digu, 
ez orduko gauzengatik, gaurkoengatik baizik. N ornahik 
pentsa zezakeen K letra hori euskalduna zela edo nornahik 
ontzat hartua behintzat eta begira nolako eztabaidak ziren. 
Begira Mogelek berak ere zer eritzi zeukan.
Eztabaida hartatik  hona ez dira ehun urte iragan. Idazkera 
hori oso bitxi eta erdaldun egiten zaigu orain eta irakurtzen 
ere kom ediak ditugu. K arta horren egileari, ordea, beste 
idazkerak ekartzen zion buruhaustea. Ez al diozue H  letrari 
buruz izandako polem ikaren usainik hartzen? Zorionez 
polem ika hori iragana da, oraindik ere batek  baino 
gehiagok hatxerik gabeko ortografían  eusten badio ere. 
Bizirik direla fosildurik gelditzeko gustoa du tenak  ere beti 
izaten d ira età ez gara horri eragiten hasiko, baina bai 
paralelism o zelebrea dakarkigula ia duela ehun urteko 
kartea honek.
Ñ or ote zen gizona? A paizen bat? N eskam eak edo 
«crijadiac», berria em ateko, «uzaba» (ugazaba, nagusia) 
esaten dioa età ba d irudi hori ez déla apaizari hitz egiteko 
m odua, «jauna» baizik. Baina kartagileak ez izenik ez 
herririk ere ez baitu agertu nahi, ba liteke hori ere 
disimulatzeko apropos ja rria  izatea. A paiza ez bazen, ez 
zen nornahi, neskam e eta guzti egoteko. N olanahi ere 
euskara zerbait landua edo lantzen ibilia em aten du 
bizkaitar honek.

Ohartu  al zarete ñola harritzen diren paper bat 
«dubaric» (dohainik, debalde) etortzeaz? 
Lehenbiziko pentsam entua protestanteena. Baina 

euskarazkoa izanik, katolikoena izan behar. Protestanteena, 
beraz, erdaraz ari ziren eta euskaraz izatekotan, katolikoa 
izan behar. N on nondik zebilen testigantza polita em aten 
du  bidé batez, guztiz hala zen ala ez beste testigantza 
batzuekin ere alderatu beharko da baina. K artagileak 
apenas gehiegi haintzat hartzen zituen honelako «escrituak 
gaurr o r Bilbon» egiten zituztenak. «D esokupauta» bizi 
zirenenak ornen ziren. Bitxia hori ere. Azkenez bizkaierarik 
ezagutzen ez dutenei lan haundi sam arra ja rri diogu agian, 
ortografia horrekin gainera, baina ordu erdi bat eskutitz 
hori dezifratzen pasatzea dibertsio polita izan liteke.



estado
comentario semanal

P aco Casero, una lucha en solitario

A.Villarreal
Dos hechos de distinto signo en el 

transcurso de pocas horas. El anun­
cio de referéndum  sobre la OTAN 
ya tiene fecha probable. Lo ha 
dicho el presidente, m ientras se 
apuntaba a las tesis de los tam bién 
probables estados de excepción para 
resolver ciertas situaciones, que ha 
fijado esa cita para  el prim er semes­
tre del próximo año. Para entonces, 
es de suponer que hayan cam biado 
las posturas estadounidenses hacia 
esta colonia, pues la actual, como 
han señalado los más acérrimos de­
fensores del gran amigo del Norte, 
no ha dejado de ser una sonora bo­
fetada. Se habían  hecho ilusiones, 
inmensos castillos de aire con las 
ventas de los A viocar a USA, se ha­
bían frotado las m anos, hab ían  eli­
minado cualquier som bra de sospe­
cha hacia una desviación de las 
preferencias USA por otra opción... 
Batacazo mayúsculo. Com puestos y 
sin USA en este cam po y sin argu­
mentos para  sostener esa tan  caca­
reada am istad  con los del T ío Sam. 
Tampoco para  rebatir la afirm ación 
de que somos una colonia. Y a las 
colonias se las tra ta  así. N i m ás ni 
menos. A unque sean, como en el 
caso español, el prim er cliente de la 
industria arm am entística norteam e­
ricana. ¿Servirá de algo la bofetada? 
Aunque sólo fuera para abrir los 
ojos...

Don Rumasa de viaje
Los ojos sí parecen abiertos de 

par en p ar en el caso de la  extraña 
desaparición de D on Rum asa. Se 
habló de secuestro, luego de desapa­
rición y resulta que el dueño del 
holding abejero está por Europa de 
extraño viaje. El honorable perso­
naje se está revelando como un ru ­
fián de tom o y lomo, educado en las 
lecturas de santos varones que aspi­
ran a ser llevados a los altares.

Por el Congreso de los D iputados 
han desfilado los ministros de H a­
cienda que en E spaña han  sido en 
los años del franquism o y todos han

coincidido en afirm ar que en su m o­
m ento, acerca de Rum asa, vieron 
torm entas y preveieron cataclismos 
en el holding. A lgunos dijeron que 
com o M ETAS A estaba por medio 
había  que prestarle la  atención y el 
tiem po que requería. Alguno apuntó  
la  « ex ces iv a  c o n c e n tra c ió n  de 
riesgo» de la colm ena, m ientras 
Fuentes Q uin tana se refirió a «preo­
cupaciones m ás graves» en aquel 
entonces que las requeridas o plan­
teadas por R um asa. Fernando  Abril, 
quien  lo diría , se fue de im ágenes y 
sacó a relucir «el caballo a para r en 
1983». G arc ía  D iez no vió nada, 
pero se apun tó  el tan to  de haber en­
tregado un  buen «dossier» sobre el 
tem a a M iguel Boyer. Con ello pre­
tendió curarse su ceguera.

Pero a D<?n R um asa, vagabundo 
errante por Europa, m ientras su fa­
milia perm anece com o una p iña  en 
su m orada londinense, los jueces, 
tan en la picota estos días, con oca­
sión del caso Bardellino —«el magis­
trado, la pepa y Bardellino»— han 
encontrado punibles unas declara­
ciones del jerezano a una revista es­
pañola por considerar que en las 
m ism as se contienen injurias al Rey. 
Le pueden  caer de seis a doce años, 
si prospera la orden de busca y cap­
tura, siem pre en territorio nacional, 
naturalm ente.

La huelga de cada día
El dó lar baja, la peseta sube. Es 

un  consuelo para los que tengan 
m uchas pesetas. El Vizcaya se hace 
con Banca C atalana y dicen que 
em pieza la gran carrera de los gran­
des de la Banca p ara  hacerse con los 
bancos de la  abeja.

Los grandes de la tradición de 
lucha en M adrid, los trabajadores 
del M etro, hicieron ponerse nervio­
sos a dirigentes del M etropolitano y 
a las m áxim as cabezas del M iniste­
rio de Transportes, que echaron 
m ano de los servicios m ínim os y 
provocaron la ira sindical. Los m i­
nisteriales hab laron  de m illares de 
expedientes, am enazaron con despi­
dos y con poner las cosas en m anos 
del Fiscal G enera l del Estado. El 
M e tro  sigue s ien d o  d efic ita rio , 
c u e n ta  co n  u n a s  in s ta la c io n e s  
pobres, con m aterial un  tan to  anti­
cuado, que, por contra, no m erecen 
denuncias, expedientes, ni que los 
fiscales tom en cartas en el asunto.



Los sufridos usuarios pagan las 
consecuencias.

Mientras, Ley de Libertad Sindi­
cal en marcha. Clara tendencia a fa­
vorecer a UGT, para que todo siga 
dentro de las coordenadas históricas 
de favorecer desde el poder a sus 
amigos y simpatizantes. Con Franco, 
fueron perseguidos los sindicatos no 
adictos al régimen. Con los socialis­
tas, el sindicato m imado es U G T y 
no cuentan para nada los buenos 
deseos de algunos socialistas de 
consensuar ésta y otras medidas la­
borales con sindicatos y em presa­
rios. Sólo U G T contó. Comisiones 
Obreras quedó a un lado y los em­
presarios ni eso. U na Ley Sindical, 
en suma, que es un calco de lo pro­
pugnado desde U G T, con lagunas 
como el no reconocimiento a sindi­
carse a parados o jubilados. Una 
Ley para la pollémica y para devol­
vernos casi a los mejores tiempos 
del sindicalismo vertical en el Es­
tado español.

El P.E.R.
O el llamado Plan de Empleo 

Rural, que salió aprobado del úl­

timo Consejo de Ministros, con va­
loración desigual por parte de los 
distintos sindicatos. Es decir, con 
fuertes críticas de Comisiones O bre­
ras y con aplausos satisfactorios de 
UGT, en su ram a «FDT». Precisa­
mente, por la puesta en práctica de 
este plan viene luchando desde hace 
veintitantos días Paco Casero, el 
líder del SOC, una lucha en solitario 
a través de una huelga de hambre, 
que, una vez conocida la aprobación 
del decreto, ha dicho que lo im por­
tante es la aplicación inm ediata del 
mismo. La opinión de Comisiones 
Obreras ofrece dos lecturas. La ge­
neral es satisfactoria e incluso posi­
tiva hacia el decreto del PER, pero 
esta opinión m antenida por la Se­
cretaría G eneral de CC.OO. de A n­
dalucía no es com partida por la 
ram a campesina que ha m ostrado su 
oposición a un decreto impuesto y 
redactado directam ente desde M a­
drid sin contar con las fuerzas sindi­
cales presentes en el panoram a an­
daluz. Algún líder campesino ha 
hablado de «desprecio absoluto» al 
sentir general de los trabajadores 
agrícolas que con su lucha habían 
expresado su oposición tanto al pre­
sente decreto como al subsidio de 
desempleo agrario. Otros han ha­
blado de ser un decreto regresivo, 
más si cabe que el presentado en su 
d ía  p o r el G o b ie rn o  an d a lu z .

Los trabajadores del Metro madrileño han puesto nervioso 
al M inisterio de Transportes

Además, otra pega con que cuenta 
el citado PER y que tam bién ha 
sido deunciada por los sindicatos 
disconformes es que en el mismo 
tienen cabida todos los trabajadores, 
no solamente los agrícolas.

SOC en Congreso
El tercero de los celebrados por el 

Sindicato de Obreros del Campo, 
con una novedad im portante. Los lí­
deres históricos han sido relevados 
de sus puestos directivos a petición 
propia, para dar paso a líderes más 
jóvenes. Casero, D iam antino y Sán­
chez G ordillo entre otros desapare­
cen del staff pero seguirán traba­
j a n d o  e n  la  s o m b r a ,  e n  el 
anonim ato, sin el protagonismo que 
da el estar continuam ente en cande- 
lero. Diego Cañam ero, jornalero de 
El Coronil, es el nuevo hombre 
fuerte, por decirlo así, del SOC. Esta 
reorganización, según se desprende 
del comunicado final, está determi­
nada por la necesidad de unificar la 
acción sindical y para dar paso en 
las tareas ejecutivas a nuevos diri­
gentes. Este Congreso se ha cele­
brado en Villamartín, en tierras de 
Cádiz, y en la capital, en el marco 
de sus Carnavales, los políticos tam­
bién han sido objeto de las chanzas 
de las letrillas. Así, Solchaga ha sido 
«nombrado» bom bero mayor del 
año «por apagar tres hornos en el 
País Valenciano», m ientras que el 
de Interior, M inisterio, han dicho, 
«mejor que un peinao, le vendría un 
buen lavao», con recuerdos para 
Reagan, que «tira peítos y salen co­
hetes». Palabra de pueblo.

Leído en un periódico de provin­
cias: «La Ley (LODE), tal como 
está, es una declaración de guerra. 
Sepa el ministro que va a firmar 
eso: una declaración de guerra».

O tro día hablarem os de sobornos.

estado
comentario semanal



Burgada
A som bro. U na gran dosis de paciencia se necesita 

p ara  alcanzar a com prender esta novela kafkiana 
que  N ab arra  está escribiendo en estos últimos 

tiem pos. N ovela histórica.
A hora m e sale con o tra de sus «hurgadas» de barrio . Y 
aquí sí que  no hacem os referencia sim bólica a ningún 
barrio  nuevo ni viejo. C oncretam ente, m e refiero al 
significado estricto de «Bourgade» (pronunciado 
«burgade»), que en gabacho significa «alde», «conjunto 
pequeño  de casas, granjas y estancias en el cam po», con su 
alcalde y todo. N o en el sentido de «barrio» nuevo,
«barrio» de ciudad grande y m oderna.
Y la «burgada» de m arras, y «a título personal», eso sí, 
para  curarse en salud, consiste en ofrecer al presidente de 
la o tra  m itad  geográfica, en kilóm etros cuadrados, que se 
llegue a  un  pacto con el fin de  lograr que en esta ciudad, la 
grande, rica y antigua, «sea yo presidente vitalicio». H ace 
falta m ucho cinism o para  sem ejante osadía. Lo de 
«presidente vitalicio» lo digo yo, porque se desprende, por 
tonto que  uno sea.
Hay gente que  es lo que  es y no puede ser de otro modo. 
Hay gente que nace para  escribir novelas kafkianas de la 
vida cotid iana, otros nacen para  leerlas y otros para 
convetirse, sin com erlo ni beberlo, ¿o conscientem ente?, en 
los personajes reales de tales novelas surrealistas. Así, así 
es, señores.

Si uno posee la suficiente capacidad de abstracción para 
m antenerse al m argen del escribidor del lector y de los 
personajes, entonces llega a su liberación personal. Y en 
ese m om ento  dicen de él que «a ése, ni caso, que es de 
H erri B atasuna». Y el o tro  añade:«Sigam os los pasos del 
cara de ángel, el de la burgada, que ése sí que  va para 
presidente vitalicio y nos puede asegurar un  buen puesto 
en D iputación  y m e puede enchufar al hijo, al prim o, al 
sobrino y a toda la parentela, que la v ida está muy 
«achuchá». Y el o tro  com enta, concluyente, 
aplastante:«L os de H erri B atasuna lo único que hacen es 
denunciar, p red icar en el desierto, p rotestar y vuelta a 
denunciar».
A lucinante. El año 1973, mes de febrero, me dijiste a mí 
mismo que  «de E uskadi, nada». Y el otro d ía  clam as a  voz 
en grito que «N avarra es N avarra». Y ahora  te me sales 
por los cerros de U beda y te entrom etes en los asuntos de 
la o tra m itad  com o un intruso fisgonea en los asuntos 
internos de «otri». ¿En qué quedam os? ¿Q ué buscas ahora, 
a qué p rebenda aspiras ahora, con tal y sem ejante 
hipocresía?
C uando  los vascongados, por boca generalm ente de los 
únicos vascones que  pulu lan  por la sede de G asteiz, hablan 
de los asuntos de N abarra , ponéis el grito en el cielo y os 
desgañitais despotricando con eso de que por qué los 
vascos se m eten en los asuntos internos de N abarra , y que

a N ab arra  la dejen  en paz todos los vascongadillos (es 
decir, vasconizados) que  en el m undo  han sido. (Sin 
em bargo, os calíais m iserablem ente cuando  se entrom eten 
los españoles de M adrid. ¿Por qué?).
G ritas, te desm elenas, te desgañitas cuando  olfateas que  tu 
presidencia vitalicia se tam balea en tu  feudo. Y ahora  me 
sales con sem ejante burgada barrovera. R econozcam os que 
inteligencia no te falta, n i te falta o lfato  de hurón , ni 
astucia de zorro, ni estóm ago de  h iena, ni avaricia de 
urraca, ni vista de lince. Pero careces de  un detalle: alas de 
águila para volar. Porque los N abarros hace tiem po te 
conocieron y te las cortaron de raíz.
T endrás que fabricarte o tras alas, com o Icaro y D écalo, 
para  librarte de  esa espantosa soledad que  en tu  propia 
prisión estás desde hace unos años sum ido. Y procura esta 
vez no subir dem asiado alto, po rque el calor del sol 
volvería a derre tir la cera y caerías defin itivam ente y para 
siem pre a  este nuevo m ar Egeo. Porque N abarra  no  olvida.
Y lo que  m enos o lvida es toda  esta sarta de hurgadas que 
se cuecen y se m ontan esa caterva de personajillos de tres 
al cuarto  que m ariconean por estas B ardenas resecas, 
sedientas, yerm as, esclavas de su propia ineptitud .
D ejém os al «arcángel» G abrie l que  anuncie , con su 
dulzura angelical innata , un  nuevo nacim iento de un 
m ilagrero «V erbo D ivino» y que  con su pan se lo com a. 
Q ue anuncie a los cuatro vientos la venida de un nuevo 
«Em m anuel» hum ano, a ver si de una  vez p o r todas sale 
N abarra  de este a to lladero  o la hunden  definitivam ente en 
la m ás negra de las miserias, m ás de lo que está. T otal, de 
palo o peñazo aqu í no nos libra ni D ios bendito . H asta que 
los N abarros despierten y se harten  de tan to  sivergüenza, 
tanto  ladrón y tan to  m okordo.
N osotros, m ientras tanto, esperam os año  tras año  con 
paciencia, tesón y confianza en el triunfo. Porque hem os 
nacido para  luchar y el que lucha, o vence o m uere.
Porque som os los únicos que defendem os los intereses 
reales de N abarra  y, sobre todo, de los N abarros. Os llenáis 
la boca de «N avarra, N avarra , N avarra» y os olvidáis, de 
los N abarros, sobre todo de los N abarros que, hoy y aquí 
están sufriendo ham bre y miseria.

P or eso vencerem os. Pero sn hurgadas. Sin asuntos 
com o el de A U D EN A SA . Sin entregas de 45.000 
m illones de pesetas. (Sepan ustedes que es m ás o 

m enos la m ism a can tidad  que el m on tan te  del Presupuesto 
de N abarra , que ronda los 50.000 millones). Y el asun to  de 
la A utopista nos cuesta 90.000 ptas. a  cada N abarro . 
D ividan 45.000 m illones por 500.000 hab itan tes que tiene 
N abarra  y verán lo que sale. Pero, tranquilos. A quí no 
pasa nada. Las pagam os, y en paz. Y m añana por la 
m añana, a  pagar todos religiosam ente la contribución, y 
Santas Pascuas. Porque cada Pueblo tiene el gobernante 
que se merece.



Puig Antich

El último garrote vil
F. Garai

El famoso mayo francés de 1968 
no cabe duda que obtuvo notable 
eco. particularm ente en el movi­
m iento estudiantil de este lado de 
los Pririneos. Si bien los avatares de 
la propia dictadura im puesta en el 
Estado español, hacía que en aque­
lla época los aires innovadores de la 
vieja E uropa no cuajaran de forma 
relevante en el contexto específico 
del régimen, lo cierto es que el os­
tracismo de las corrientes de iz­
quierda abandonadas en el refor- 
mismo, invitaban a recurrir a nuevas 
fórmulas.

Y fue así como en medio de la 
clandestinidad y del oscurantismo 
franquista, por una rendija asomada 
a Europa, en C ataluña, surgía una 
oganiación denom inada MIL.

M uy pronto, la polémica se avino 
alcanzando tanto a la ideología del 
grupo com o a sus propias siglas. In­
cluso el nom bre simbólico de mil, 
—aclara diez años después el perio­
dista Santi Soler, antiguo militante

del grupo—, fue bautizado por la 
po lic ía  fran q u is ta  com o «M ovi­
m iento Ibérico de Liberación».

Puig Antich, militante contestario
N ació Salvador Puig Antich en 

Barcelona el 20 de mayo de 1947 en 
el seno de una familia de la pe­
queña burguesía catalana. Estu­
d ian te  de ciencias económ icas, 
pronto abandonaría  sus estudios 
para  dedicar casi exclusivamente su 
tiem po a las luchas que se enfrenta­
ban  contra el sistema. ¿Era Puig A n­
tich un anarquista?. Tal vez el hecho 
de que m ilitara en un grupo un 
tan to  desm arcado de las coordena­
doras de izquierda, en sus diferentes 
variantes de la época de los años se­
senta y setenta, hacía situarle en una 
corriente ideológica basculante en el 
límite de lo utópico y lo científico.

Pero quizá en el propio carácter 
innovador y contestario del tipo de 
luchas que irrum pían en Europa, 
trasplantado a zonas determ inadas

del Estado español, podría encon­
trarse la clave del surgimiento de! 
M IL. La característica autónoma de 
oganiación y el anticapitalismo pa­
tente en el M IL, sin duda atrageron 
de form a peculiar al joven Puig An­
tich.

La irrum pción del M IL, fue como 
un golpe contestario dirigido contra 
una izquierda decadente y adorme­
cida por el propio franquism o. Para 
el grupo, el antifascismo quedaba 
superado y enterrado en el túnel del 
tiem po. Tam poco la problemática 
nacional espcífica de los Países Ca­
talanes apenas quedaba reflejada en 
el espíritu m ilitante de la ogania­
ción. Com o anécdota podría desta­
carse el interés de la policía fran­
quista en vincular la lucha del MIL 
con la de ETA. Sin emmbargo, y 
bien lejos de ser cierto, en aquella 
época para  la oganiación vasca, el 
grupo en cuestión, flotaba en lo fan­
tasm agórico y en otros medios de la 
izquierda al polém ico grupo se le se- .

Al filo de la noche del primero de marzo de 
1974, el preso político Salvador Puig Antich 

conocía la sentencia definitiva de sus jueces: la 
pena capital Puig Antich fue condenado a 
muerte en consejo de guerra celebrado en 

Barcelona, acusado de dar m uerte al 
subinspector de policía de la entonces Brigada 
Político Social, Francisco Anguas Barragán, en 
el momento, tal y como constaba en el auto de 

procesamiento, de su detención. La ejecución 
tuvo lugar en un patio de la cárcel Modelo por 
el sistema de garrote vil a primeras horas de la 

m añana del sábado 2 de marzo de 1974. El 
mismo día, el preso común de nacionalidad 
polaca, Heinz Chez, acusado de m atar a un 

guardia civil era asimismo ejecutado. La 
España franquista, con motivo de estos hechos.

mostraba su rostro macabro al resto del 
m undo. Diez años después, PUNTO Y HORA 

recuerda ese pasado tan próximo, que como un 
espejo, tal vez para muchos se refleje en este 

presente llamado del «cambio».



ñalaba com o enm arcado en todo un 
montage policial.

Solidaridad con Puig Antich
Prácticam ente había  sido disuelto 

el grupo, cuando la opinión pública 
se conm ocionaba ante una deten­
ción de un  supuesto «comando» de 
MIL. Y  m áxim e contem plando una 
oscura detención llevada a cabo sin 
testigos que presenciaran cóm o un 
policía era m uerto de un disparo 

' atribuido al detenido Puig Artich. 
No existieron pruebas balísticas que 
pudieran m ostrarse en el proceso. 
Ni tan siquiera la autopsia fue efec­
tuada en el Instituto Anatóm ico F o ­
rense. U n portal de la barcelonesa

calle G erona escondía el secreto de 
cuanto ocurriera en el m om ento en 
que Puig Antich era apresado.

De pronto, un supuesto m ilitante 
del M IL era condenado a m uerte 
por un consejo de guerra celebrado 
en Barcelona.Para muchos observa­
dores la pena capital im puesta a 
Salvador Puig Antich, venía forzada 
por presiones de los estam entos más 
ultras del régim en de Franco en res­
puesta al atentado perpetrado por 
ETA contra C arrero Blanco pocos 
meses atrás.

Las peticiones de indulto  fueron 
m uy num erosas y abarcaban desde 
centros religiosos, el abad  de M on- 
serrat, colegios profesionales pa­
sando  p o r o rgan iac iones de iz­
quierda....etc. Las movilizaciones 
asimismo, se hicieron sentir am plia­
m ente incluso fuera del Estado es­
pañol. Pero pese a que se crearan 
comités de solidaridad pro-Puig A n­
tich en num erosas ciudades euro­
peas, todos los intentos por salvar la 
vida al joven catalán de 27 años, 
para nada fueron considerados.

H asta el últim o m om ento Puig 
Antich esperaba resultados favora­
bles del recurso contra su sentencia. 
Pero la noche del viernes, 1 de 
m arzo le era notificada la sentencia 
de la pena capital. Y  a pesar que es­
peraba el indulto, según apuntan 
testigos presenciales, acogió la sen­
tencia con cierta tranquilidad.

El último garrote vil
El cruel m étodo adoptado  por 

Fernando VII para  hacer cum plir la 
pena de m uerte, el garrote vil, por 
últim a vez era puesto en práctica en 
la E spaña franquista.

La m uerte bajo este espeluznante 
m étodo teóricam ene surge de form a 
instantánea. Sin em bargo, esta afir-

Grabado de Goya que representa una ejecu­
ción por el sistema de garrote vil impuesto 
por Eduardo VII
m ación es m ás que im probable. La 
m uerte de garrote vil se produce a 
resultas de un estrangulam iento d ifi­
cultoso y lento. A  veces, son necesa­
rias varias vueltas de torniquete 
para  que definitivam ente el cuerpo 
del condenado perm anezca inmóvil 
y deje de gritar de dolor. Posible­
m ente fueron interm inables los m i­
nutos de sufrim iento previos a la 
m uerte de Puig Antich. De hecho, la 
m uerte del joven  catalán, se llegó a 
afirm ar que no fue ni m ucho menos 
instantánea.

El com unicado oficial de prensa 
notificando a la opinión pública las 
sen tencias de m u erte  cu m p lid as  
contra dos reos, am bos en C ataluña 
y con un  titu lar que los señalaba 
com o «terroristas» se expresaba de 
la siguiente form a: «Previo el ente­
rado del G obierno, en la m añana de 
hoy ha sido ejecutada la sentencia 
de pena de m uerte im puesta a Sal­
vador Puig A ntich por consejo de 
guerra celebrado en la plaza de Bar­
celona, que fue confirm ada por el 
Consejo Superior de Justicia Militar.

Con esta m ism a fecha, tam bién 
como consecuencia de sentencia 
pronuciada por consejo de guerra, 
constatado en la plaza de Tarragona 
y confirm ado por el Consejo Supe­
rior de Justicia M ilitar, previo el en­
terado del G obierno, ha sido ejecu­
tada la pena de m uerte im puesta a 
H einz Chez.

Barcelona, 2 de m arzo de 1974».
El garrote vil po r últim a vez cum ­

plió con su m acabra función aquella 
fría y triste m añana de m arzo. La 
ejecución de Puig A ntich convul­
sionó tan to  dentro  del Estado como 
fuera  de él. La prensa extranjera se 
ocupó abundan tem en te  del affaire 
Puig A ntich y del g rupo  en el que 
m ilitó cuando  ya en el m om ento  de 
su ejecución, hasta  las siglas perm a­
necían confusam ente en el recuerdo.

Las ejecuciones en el Estado español 
a partir de 1963

1. 20 de abril de 1963: Ju lián G rim au G arcía.
2. 17 de agosto de 1963: Francisco G ranados G ata.
3. 17 de agosto de 1963: Joaquín  D elgado M artínez.
4. 3 de diciem bre de 1966: Jesús Ríos Romero.
5. 8 de enero de 1972: Pedro M artínez Expósito.
6. 2 de m arzo de 1974: Heinz Chez.
7. 2 de m arzo de 1974: Salvador Puig Antich.
8. 27 de setiem bre de 1975: Juan  Paredes M anot «Txiki».
9. 27 de setiem bre de 1975: Angel Otaegi.

10. 27 de setiem bre de 1975: Sánchez Bravo.
11. 27 de setiem bre de 1975: Baena Alonso.
12. 27 de setiem bre de 1975: G arcía Sanz.



Chapados

Todo el Universo es una celda
y estar preso no tiene que ver con el tam año de la celda»— 
aseguraba Fernando Pessoa en un poema.

Y es cierto. Es cierto que el m undo es una celda 
pero tam bién es cierto
que sobre todo te sientes prisionero
cuando a las dos de la m adrugada o a las tres de la tarde
o a las diez de la noche o a las once de la m añana
golpeas a la chapa ceniza de la puerta
y ésta no cede,
te aferras, te aferras a las rejas de tu propia ventana 
y te aguanta el envite.

Y sabes que estás atrapado  en cuatro metros
y miras al blanco techo y no encuentras resquicios
y giras com o un trom po
cerrado en tu cubículo,
atrapado  y cercado, totalm ente cercado,
desnudo e inerm e como una alimaña.
Te abrirán  si es que les da la gana o a lo m ejor no te abrirán.
Com o a los com pañeros de celdas de castigo
que llevan cuatro meses am ordazados
y que sienten el irresistible impulso
de salir gritando aunque sólo sea el patio
—el patio encajonado entre muros y a lam b rad as-
pero que seguirán chapados en el fondo de su chabolo
que desde luego no es el Universo de Pessoa.

«Todo el U niverso es una celda
y estar preso no tiene que ver con el tam año de la celda» 
decía el poeta portugués.

E s cierto,
pero sobre todo lo es

para los que nunca han estado en el fondo de una celda, 
para los que no saben tam poco lo que significa 
estar chapado día a día 
diecinueve horas de las veinticuatro 
en el reloj del absoluto desamparo.

Nanclares de la Oca 
7 de mayo



mundo
comentario semanal

J. Kanpolo

De nuevo M ario Vargas Llosa 
arremete contra los países socialistas 
levantando la bandera  intelectual 
del anticom unism o. La sorpresa del 
escritor peruano se hace patente 
ante la observación del novelista 
Günter G rass que valoró sobre 
América Latina que, los diferentes 
pueblos no resolverán sus problem as 
«mientras no sigan el ejemplo de 
Cuba». Las palabras del escritor 
germano-occidental, autor de «El 
tambor de hojalata», sin duda han 
servido de inspiración al peruano 
para así, una vez más, despacharse a 
gusto y m ostrar su vocación «occi- 
dentalista».

Pero lo que realm ente descubre 
Vargas Llosa en su crónica de «El 
País» es el m odelo «democrático» 
que la A dm inistración estadouni­
dense pretende trasplantar en AMé- 
rica Latina de la m ano de la social- 
d em o crac ia . E sa  es la  ra z ó n  
fundamental por la que arrem ete 
contra el régim en cubano, principal 
obstáculo que pudiera interponerse 
a todo este vasto plan. C uba como 
«feudo» de la URSS o la vieja 
leyenda asim ilada por intelectuales 
liberales de viejo y nuevo cuño. 
Leyendas en torno a totalitarism os 
producto de la R evolución , de 
campos de concentración para disi­
dentes, de psiquiátricos, etc., cobran 
notable interés al ser resucitadas 
una vez más, precisam ente cuando 
se intenta im poner nuevas fórmulas 
de dom inación del sistema capita­
lista tanto fuera como dentro  de Oc­
cidente.

El oportunism o de M ario Vargas 
Llosa se eleva a altas cotas cuando 
Uega a interrogarse acerca de la in­
vasión USA sobre G renada. Esta 
vez, y para  lanzar el m ism o mensaje 

! y con el canto de siempre, diserta en 
un artículo firm ado en «El Diario 
Vasco» sobre la G renada dictatorial 
con el partido «Nueva Joya» en el 
poder y la G renada actual, «demo- 
crátdica y pluralista». En este sen­

M ario Vargas Llosa levanta la bandera pseudo-intelectual 
del anticomunismo

tido, el escritor peruano solapada­
m ente parece querernos decir que 
tal vez en esta ocasión los yankis 
pudieron no haberse sobrepasado 
invadiendo la isla. De hecho, ahora 
«los presos hostiles al régim en de 
Bishop están en libertad, siendo sus­
tituidos en núm ero inferior por 
leales al últim o G obierno». Quizá la 
invasión, según Vargas Llosa, ha 
sido la m ejor solución para G re­
nada. D e no haberse producido, la 
isla, hubiera caído en «los feudos 
cubano-soviéticos». M ientras, ahora, 
con G ren ad a  en la órbita de W as­
hington, la injerencia USA será 
m enos bu rda  que la de C uba de 
otro tiem po. Tal vez a muchos 
pueda sorprender que tales razona­
m ientos puedan  surgir de la plum a 
de M ario  Vargas Llosa. Sin em­
bargo, la ideología que vende el es­
critor latinoam ericano a m edida que 
el rum bo de la historia va dando la 
razón a los pueblos en lucha de 
A m érica Latina, su posicionam iento 
se abre descaradam ente favorable a 
lo que considera lo menos malo: Es­
tados U nidos. De hecho, la nueva 
im agen del neocolonialism o nortea­
m ericano se reviste de tintes social- 
dem ócratas. Evidentem ente «nuevas 
vías» irrum pen en A m érica Latina

p ara  ser vendidas desde la barricada 
h ab itual del anticom unism o.

Diyarbakir, prisión turca de 
exterminio

T al vez para  aho ra  Vargas Llosa 
haya tom ado  nota de la situaciáón 
de los detenidos en las prisiones 
turcas. A unque quizá en esta oca­
sión opte por desinteresarse por las 
sistem áticas agresiones a los dere­
chos hum anos. En este sentido, 
venía a decir en su crónica antes 
m encionada de «El País», que los 
m edios de com unicación insisten 
exajeradam ente en lo concerniente a 
este tem a en los países del llam ado 
Tercer M undo, m ientras apenas se 
valora en su ju sta  m edida la situa­
ción real de los países socialistas.

Sin em bargo, la m uerte de 11 
presos en el transcurso de una 
huelga de ham bre en la prisión de 
D iyarbakir (T urquía) ha llegado a 
conm ocionar a la opinión pública. 
La m uerte sobrevino a los presos 
—m ayoritariam ente kurdos— a parr- 
tir de cum plirse los 45 días de pro­
testa colectiva contra las to rturas a



que se ven sometidos en prisión.
La situación de las cárceles turcas 

no es nueva. Tras los procesos masi­
vos llevados a cabo en el país, cente­
nares de presos han esperado pa­
cientemente la hora de su ejecución.
Y a quienes sobrevivieron a la pena 
capital, se les impuso la muerte 
lenta, el exterminio en celdas dis­
puestas en condiciones inhumanas.

A primeros del año en curso, la 
situación en las cárcels turcas em­
peoró aún más si cabe. A partir del 
12 de enero los presos de la dicta­
dura iniciaron una huelga de ham ­
bre, luego de ensayar diversas accio­
nes de protesta, tras las cuales 
murieron al menos seis reclusos.

Contrariam ente a denunciarse la 
situación de Turquía desde ls cabe­
zas biempensantes del denom inado 
«mundo libre», el modelo de su ré­
gimen, es un punto de referencia 
transportable a otros Estados como 
el español, portugués o el griego. 
Tan sólo de cuando en cuando, Am ­
nistía Internacional señala la deplo­
rable situación de las cárceles de ex­
terminio turcas, así como las leyes 
de excepción m ediante las cuales el 
Gobierno de Ankara logra someter

a supuestos comunista e indepen- 
dentistas kurdos, «enemigos de la ci­
vilización occidental».

Los intereses de la OTAN en T ur­
quía hacen que se m antenga la dic­
tadura en el país. Estratégicamente 
situada, a caballo entre Asia y Eu­
ropa, las bases atlantistas —12 en 
total— vigilan los estrechos de Dar- 
danelos y Bósforo, por donde parten 
los barcos soviéticos para dirigirse al 
M ar Negro. Estratégicamente, por 
tan to , T u rq u ía  es v ital p a ra  la 
OTAN y de ahí que sus países 
miembros vean con simpatía el sis­
tem a fascista de su Gobierno.

Si bien en el curso de las pasadas 
elecciones, la m anipulación de los 
medios de comunicación presenta­
ban al candidato y posteriormente 
elegido prim er ministro Tugut Ozal, 
insistiendo en que parecía desm ar­
carse de la m achacona versión de 
«subversión» y el «terrorismo», lo 
cierto es que todo ello fue una m a­
niobra de los militares. La represión 
a partir de entonces en el país, lejos 
de dism inuir llegó incluso a incre­
mentarse.

Anulación definitiva del acuerdo 
israelo-libanés

El presidente Amín Gemayel, al 
fin decidió anular el acuerdo que en 
mayo pasado firm aron Líbano e Is­

rael en torno a la retirada de fuerzas, 
extranjeras en territorio libanés, a 
instancias de Estados Unidos.

Tras el cum plim iento de la pro­
mesa hecha por Gem ayel a fin de 
lograr la paz en el país, el jefe de 
Estado sirio Hafez el Asad, se dispo­
nía a poner fin a las hostilidades, 
luego de convencer a drusos y chíí- 
tas, aliados de Damasco. En este 
sen tido , em plazó al líd e r druso 
W alid Jum blat y al chiíta Nabih 
Berri al alto el fuego, para  pasar al j 
cam po de la diplom acia para de esta 
form a llegar a soluciones efectivas. 
Probablem ente en Suiza, próxima­
mente, las m encionadas fuerzas po­
drían estar presentes en la segunda 
fase del Congreso de Reconciliación 
N acional libanesa.

Entre tanto, Israel parece que ha 
sabido encajar el golpe. O quizá la 
trama de abrogación oficial del 
acuerdo estaba calculada por Tel 
Aviv y W ashington. De cualquier 
forma, los sionistas parecen resig­
narse ante los últim os acontecimien­
tos, considerando que podría lo­
grarse un nuevo acuerdo a partir de 
recom ponerse las relaciones entre 
Beirut y Damasco.

Evidentemente, para Israel, un 
n u ev o  t r a ta d o  a u sp ic ia d o  por 
EE.UU. a partir de lim ar asperezas 
entre Siria y Líbano podría ser inte­
resante. Esta consideración ya ha 
sido estudiada por los sionistas. Tras 
conocer la abrogación del acuerdo, 
desde Israel un portavoz del Go­
bierno valoraba que «un nuevo 
acuerdo, aunque sea menos pom­
poso que el anterior, negociado con 
un presidente libanés ligado a Da­
masco, sería más serio porque ten­
dría indirectam ente el apoyo de los 
sirios».

Procesos masivos, ejecuciones, condiciones infrahumanas en 
las prisiones turcas que apenas se denuncian

mundo
comentario semanal



La euforia se notaba en el rostro de Reagan 
cuando anunció su candidatura a la 

Presidencia de los Estados Unidos en las 
elecciones que se celebrarán el prim er domingo 

de noviem bre del presente año. La prensa 
transmitía que su posición personal es óptim a y 
su desgaste mínimo. Los ciudadanos de todo el 

m undo se preguntan cómo es posible que 
Reagan goce de tanto apoyo en el interior de 

su país, si su Administración ha llevado al 
m undo al borde de la guerra nuclear. ¿Acaso 
su política económica goza del beneplácito de 

la sociedad norteam ericana? N ada de eso. Este 
reportaje se detiene en las desastrosas 

consecuencias sociales de la «reaganomanía» y 
en la creciente marginación de millones de 

seres. «Dallas» y «Dinastía» son visiones 
deformadas de lo que es EE.UU. Lo que ahora 

sigue a la otra cara de la moneda. La dura 
realidad de las capas sociales más 

desfavorecidas del imperio estadounidense.

EE.UU. La otra cara de 
la moneda

K. Altuna
Las ideas sim ples e inéditas de 

Ronald R eagan en m ateria econó­
mica se resum ían en dos frases: re­
ducir las partidas presupuestarias de 
los program as sociales y  transferirlas 
a los gastos m ilitares. Hay dos m oti­
vos im portantes que explican este 
«programa». U n  m otivo clasista es 
evidente, Reagan representa las ten­
dencias m ás reaccionarias del gran 
capital. O tro m otivo es geográfico. 
Los program as sociales servían para 
mantener las envejecidas estructuras 
urbanas e industriales del Noroeste, 
mientras que la carrera de arm a­
mentos favorece al com plejo indus­
trial m ilitar situado en el Sur y 
Oeste del país (sobre todo en Cali­
fornia). Y R eagan es californiano.

La «reaganom anía» propone una

am plia reducción de los im puestos 
para  perm itir el ahorro  de las gentes 
ad ineradas y que puedan , posterior­
m ente, realizar inversiones producti­
vas.

El p lan  se cum plió y el fracaso 
fue total. Las capas altas que se be­
neficiaron de las reducciones de im ­
puestos no invirtieron su d inero en 
nada  productivo: aum entaron su 
consum o o realizaron operaciones 
financieras o  especulativas bastante 
m ás rentables. La econom ía entró 
en una  fase de recesión y se agravó 
el déficit. A  partir de setiem bre de 
1981, 3.400.000 trabajadores perdie­
ron  su em pleo. El diario «Business 
W eek» explicaba esta situación el 23 
de abril de 1983: «La recesión ha 
sido provocada —después prolon­

gada— por una  política m onetaria 
ex trem adam ente  restrictiva. La ten­
dencia al declive ha cesado cuando 
esta política ha variado totalm ente. 
El m odesto relanzam iento  actual­
m ente en  m archa, ha  com enzado 
p o r un  cam bio apoyado  por las au ­
toridades m onetarias tendente a la 
expansión de la  m asa m onetaria lí­
qu ida  el verano pasado». A nte el 
fracaso ro tundo  de la  «reaganom a­
nía», la  econom ía tom a otros derro­
teros. E l e fím ero  re lan zam ien to  
tiene m ás m otivaciones exteriores 
que interiores: el hundim iento  de 
los precios del petróleo, la falta de 
tensiones en los precios agrícolas, la 
no-inflación deb ida a  la  recesión 
m undial, etc. En relación a la reelec­
ción, R eagan se pretende apun tar



unos ta rto s  a su favor que no le co­
rresponden.

Las víctimas de la «reaganomanía»
Cuando Reagan entró en la Casa 

Blanca en enero de 1981 el paro su­
ponía un 7,4 por cien de la pobla­
ción activa. En diciembre del 82, el 
M inisterio de Trabajo informaba 
que el desempleo había superado el
10.8 por cien. H abía 12 millones de 
parados; el nivel m ás alto desde 
1933. A  esas cifras hay que añadir 
un millón ochocientos mil estadou­
nidenses sin trabajo no inscritos en 
las oficinas de empleo por carecer 
de esperanzas y seis millones de tra­
bajadores a medio jo rnal o tem po­
ralm ente. El paro juvenil alcanza el 
24,5 por cien y hay más hombres 
desem pleados que mujeres.

En la últim a década se perdieron 
en Chicago 150.000 puestos de tra­
bajo pertenecientes en su mayoría al 
sector del acero. En el Estado de 
M ichigan el índice del paro llega al
12.8 por cien, con 190.967 parados y 
en G leveland desde 1968, se han su­
prim ido 84.000 puestos de trabajo 
en la industria.

D etroit, que cuenta con 1,2 millo­
nes de habitantes, las autoridades 
m unicipales estiman que la tercera 
parte de su censo pasa hambre. La 
organización benéfica de la ciudad 
«La Cocina de Sopa de los C apuchi­

nos», creada en los años 30 de la 
gran depresión, alim entó a 120 mil 
necesitados en 1979 y a más de 
m edio millón en 1982.

El director de la organización es­
tim a que la edad m edia de los que 
acuden ha bajado de 55 a 30 años. 
El paro  alcanza el 25 por cien y el 
déficit de la ciudad asciende a 40 
millones de dólares. Las fábricas de 
autom óviles han despedido a 27.000 
trabajadores y varias de ellas han 
cerrado. El alcalde advirtió que De­
troit acabaría en la bancarrota.

En la ciudad de M ineápolis hay 
un 7,4 por cien de paro, lo que no 
se conocía desde los años 30. Para 
este año  está previsto un déficit de 
un billón de dólares en el Estado.

Sant Louis, im portante centro de 
la industria automovilística, sufre un 
índice de paro del 11 por cien. 
H asta hace poco la G eneral Motors 
daba trabajo  a 1.400 trabajadores.

En Fentow n, ciudad cercana a la 
anterior, cerró la fábrica de cam io­
nes Chrysler con 4.300 trabajadores 
en paro. En la ciudad de W itchita la 
industria aeronáutica y de otros sec- 
toes ha quedado al borde de la ban­
carrota y ha despedido a 20.000 tra­
bajadores. Allí el paro es de un 8,5 
por cien.

En N ueva York hay 36.000 perso­
nas en la más absoluta de las miseri-

das, sin casa ni medios de subsisten 
c ia . E n  las ca lle s  110 y 120. 
próxim as al bulevar Frederik Dou- 
glas, el paro alcanza el 90 por 
ciento. A las colas para las comidas 
gratuitas, antes acudían vagabundos 
y alcohólicos, hoy tam bién lo hacen 
jóvenes, m adres con criaturas y 
hasta niños. Se ha creado un telé­
fono especial por si alguien se 
m uere de ham bre. En la ciudad de 
los rascacielos, el 26 por cien de los 
puestos de trabajo  lo ocupan traba­
jadores sin cualificar. En 1985 las | 
previsiones indican que ese porcen- ' 
taje descenderá a un 17 por cien, 
m ientras que el 70 por cien lo ocu­
parían graduados universitarios o 
personal muy especializado.

En Texas el poderío económico 
de la ciudad le libraba hasta hace 
unos años de las fluctuaciones de la 
crisis. Hoy ya no es así y el paro es 
de un 9 por cien.

En todo el país ha aumentado el 
núm ero de personas que viven por 
debajo de lo que oficialmente se



considera nivel de pobreza. En estos 
momentos son 32 m illones los 
«pobres» registrados, uno de cada 
siete norteam ericanos.

Siguiendo las indicaciones del 
Gobierno de R eagan, los gastos so­
ciales han  sufrido un recorte drás­
tico. De los 7.100 millones de dóla­
res destinados a estos fines en 1981, 

f en 1983 se habían  convertido en
2.000 millones. Se ha suspendido la 

| ley de 1973 sobre contratación y for­
mación profesional. A partir de 
junio del año  pasado fueron despe­
didos 6.600 em pleados municipales 
de Nueva York.

Para el presente año la Adm inis­
tración pretende despedir a 75 mil 
personas que trabajan  en las institu-

I ciones oficiales. Se proyecta reducir 
las ayudas a los parados y hubo 
hasta un in tento  de cobrar un im ­
puesto a los parados que no llegó a 
fructificar.

La respuesta social
La clase obrera estadounidense 

tiene un pasado rebosante de agita­
ción y de lucha. En los años 30 
nació el sindicato CIO (Com ité de 
Organización Sindical) que organizó 
a los obreros de la gran industria. 
Más tarde, se fusionó con el otro 
sindicato m ás conservador (A FL) y 
la central resultante fue controlada 
por un grupo de jefes corrom pidos y 
anticomunistas.

En los años 300 se creó  en 
Chicago el Congreso Nacional de 
Desempleados que luchó por conse­
guir la Seguridad Social y la Ley de 
Relaciones Laborales. O btuvieron 
sus dem andas en 1935 tras grandes 
luchas, m archas, manifestaciones, 
huelgas y enfrentam ientos con la 
policía. Hoy ha resucitado la lucha 
organizada de los parados por la 
subsistencia.

En ju lio , se celebró en Chicago 
una conferencia nacional de parados 
a la que acudieron 482 delegados de 
115 organizaciones obreras y 32 sin­
dicatos de 22 Estados y 81 grandes 
ciudades. El parado  negro Frank 
Lumpkin, dirigente del «Comité por 
la salvación del empleo» de Wiscon- 
sin Steel, abrió  el encuentro con un 
discurso que planteó la necesidad de 
una organización nacional. Se discu­
tieron problem as acuciantes de los

i parados com o la ayuda a los ham - 
lientos, la asistencia sanitaria a los 
desempleados sin recursos, el dere­

Jesse  Jackson candidato de color a la C asa B lanca

cho a ía vivienda de los que no pue­
den  pagar el alquiler y otros. Los 
parados estadounidenses tienen rei­
vindicaciones similares a las de otros 
países: subsidio indefm id, que se 
p roh íban  los desahucios a los p ara ­
dos y otras. Se acordó form ar el 
Congreso N acional de Organizacio­
nes de Desem pleados y elegir como 
presidente a Frak Lum pkin, como 
organizador nacional a Scott Mars- 
hall, líder del Com ité «Trabajo y 
sustento ahora» de Chicago y como 
secretario a H um berto Salinas, p re­
sidente de la Asociación por los de­
rechos de los obreros de Chicago.
La conferencia decidió nom brar 
presidente honorario a R udy Lo­
zano , d irigen te  del m ovim iento  
obrero de Chicago que fue asesi­
nado el 8 de jun io  del 83 por un pis­
tolero que cobró 5.000 dólares por 
su «trabajo».

En setiem bare se celebró una 
m archa en contra del paro, el ra­
cismo, la política económ ica de Rea­
gan y por los derechos civiles y la i 
Paz que agrupó a 400.000 personas.

Se rem em oraba una m archa encabe­
zada por L uther K ing hace 20 años 
que reunió a 250.000 mil personas.

En esta ocasión participaron 30 
im potantes sindicatos, organizacio­
nes que luchan por la congelación 
del arm a nuclear con sus consignas 
de «Trabajo, pero no un  segundo 
Vietnam» y «Trabajo y paz: opción 
para 1984», organizaciones pro dere­
chos cívicos y todo tipo  de organiza­
ciones sociales. Varios oradores ex­
presaron la disconform idad de no 
pocos sectores estadounidenses con 
su G obierno. W illiam  W ay, de la 
Federación de em pleados públicos y 
m unicipales, dijo, por ejem plo, que 
«hoy nos em barga una cólera justa 
que con frecuencia se expresa sólo 
con cifras: dólares despilfarrados en 
la fabricación de arm am entos, dóla­
res no invertidos en necesidades de 
paz, personas inocentes asesinadas 
en el extranjero».

El 20 de ju n io  se reu n ie ro n  
25.0000 m anifestantes en las proxi­
m idades del laboratorio  de Liver- 
more, en C alifornia, para exigir la



El KKK predica el odio, el racismo, y los prejuicios basados en diferencias religiosas

congelación de las armas nucleares. 
En ese laboratorio se han inventado 
misiles nucleares en gran escala. 
Miles de policías se enfrentaron a 
los pacifistas y se produjo una bata­
lla cam pal en un saldo de 900 dete­
nidos.

Todas las protestas sociales son 
sistemáticamente calificadas por la 
prensa burguesa como «conjuras 
comunistas» encam inadas a que el 
comunismo se adueñe del m undo 
entero como pasa en los comics de 
«Flash G ordon» o «SPiderman» en 
los que siempre hay una potencia 
tenebrosa con afanes expansionistas.

La verdad es que a apesar de las 
cam pañas psicológicas en las que se 
asocia comunismo con caos y de las 
difíciles condiciones, existe un Par­
tido Comunista en los EE.UU. Lo 
fundó el periodista John Reed que 
vivió la Revolución bolchevique de 
1917 y escribió la famosa obra 
«Diez días que estremecieron al 
mundo». El PC fue dañado por la 
cam paña anticom unista que desató 
el senador M accarthy y llegó a auto- 
disolverse a instancia de su secreta­
rio general Earl Browder. Juzgaba 
que el capitalismo yanki ya no era 
reaccionario y que podía remediar 
los males de la sociedad norteam eri­
cana. En jun io  de 1945, el PC se 
volvió a fundar al ser derrotada la 
línea revisionista de Browder.

El racismo y la marginación en 
EE.UU.
Negros: En la m archa sobre W as­
hington antes citada, el m ilitante de 
una organización negra y candidato

a presidente que saltó a la populari­
dad por su gestión en Siria para  li­
berar a un piloto yanki preso, Jesse 
Jackson, dio en su discurso datos so­
bare la marginación de los negros 
en los comicifos electorales que lle­
varon a la Casa Blanca a Reagan: 
«Reagan triunfó... en Illincis por
367.000 votos, pero allí hay sin re­
g is tra r  uno s 600.000 e le c to re s

negros; triunfó en D elaware por 
5.400 votos, pero allí hay 20.000 
electores negros sin registrar; ganó 
en N ueva York por 165.000, pero 
allí hay 900.000 negros sin registrar. 
G anó en el Sur, en A rkansas por
5.000, pero allí hay 85.000 negros 
sin registrar; en Kentucky la rela­
ción es, respectivamente, 17 mil y
62.000...»

Las luchas de m asas que dirigió 
M artin Luther K ing y la lucha radi­
cal de los «Panteras Negras» consi­
guieron abolir la segregacón racial 
en la legislación pero la situación de 
los negros dista m ucho de ser acep­
table.

El paro  juvenil de la poblacón 
negra, pasa del 50 por cien. El Ku 
Kus K lan pregona el odio, el ra­
cismo y los prejuicos basados en di­
ferencias religiosas y raciales y es to­
lerado por las autoridades. La Liga 
U rbana Nacional, im portante orga­
nización de negros, inform a que la 
esperanza de vida de la población 
negra es seis años menos que la del 
blanco. El núm ero de asesinatos de 
negros es cinco veces mayor. De 32 
millones de pobres registrados, los 
de color constituyen el 60 por cien.



Cinco millones de niños negros no
1 pueden ir a escuelas donde asisten 

blancos. A consecuencia de esta si­
tuación cada cierto tiem po se produ­
cen graves estallidos de violencia.

En 1967 hubo un m otín en el 
«ghetto» de N ueva York. En 1977 
un apagón en la ciudad fue aprove­
chado por los sectores más depaupe­

rados de negros y portorriqueños 
para saquear tiendas y superm erca­
dos. En los últimos días del 82 se 
produjeron disturbios raciales en el 
barrio negro de Overtown en Miami 
en los que la policía m ató a un 
joven de color, hubo 28 heridos, 43 
detenidos y se decretó el estado de 
emergencia.
Indios: Es bien sabido que los su­
pervivientes de los pueblos que ha­
bitaban el contienente antes de la 
llegada de los blancos malviven hoy 
en unas lim itadas reservas. Los des­
cendientes de los apaches, coman- 
ches, mascokis, cheyenes, etc... se 
agrupan en el M ovimiento Indio 
Americano. Hace algunos años ocu- 
parond la isla de Alcatraz y propu­
sieron al G obierno com prársela por 
24 dólares en collares y tela roja, 
precio recibido en otro tiem po por 
la isla de M anhattan. En 1972 tom a­
ron W ound K nee y lo declararon 
Estado independiente. A guantaron 
71 días. Al final el FBI capturó al 
líder indio Oya te W a Cine Pi y se 
dedicó a m atar a los dirigentes, a 
hostigar y encarcelar a los indios.

Chícanos: Los chícanos son la se­
gunda m inoría de los EE.U U . des­
pués de los negros y están peor 
considerados que éstos. Son 13 mi­
llones de personas de origen mexi­
cano pero nacionalizadas norteam e­
ricanas. Todos los derechos de esta 
comunidad son violados, desde el 
derecho a la posesión de algo, el de­
recho a tener una cultura e idioma 
propios, hasta los derechos políticos, 
ele... Hay num erosos mexicanos que 
pasan clandestinam ente la frontera 
para encontrar trabajo  aún  a riesgo 
de ser detenidos o tiroteados por la 
policía yanki.

Cuando son contratados, reciben 
un salario tres veces m enor que lo 
que percibiría un blanco pero 6 ó 7 
veces más elebado de lo que gana­
ban en México. Los trabajadores 
Mexicanos son los peores pagados 
de los EE.U U . El racismo niega a 
éstos hom bres y mujeres su calidad L os indios supervivientes malviven en reservas

étnica, haciendo que se avergüence 
d e  su  « m e x ic a n is m o » , d e  su 
conciencia mexicana.
Portorriqueños: Son una parte muy 
im portante de la m inoría de habla 
h ispana dentro  de los EE.UU. En 
un  inform e de la Liga de C iudada­
nos L a tin o a m e ric a n o s  U n id o s  
(LULAC) se afirm a que «como 
consecuencia de la política econó­
mica de Reagan, unos 4,3 millones 
de hispanos se encuentran ahora por 
debajo del nivel de pobreza en 
EE.UU.» H a aum entado el índice 
de hispanos por debao de dicho

nivel. En 1980 eran  un 25,7 por cien 
y en 1982 eran un 29,9 por cien. 
T am bién aum entó  la tasa de desem ­
pleo entre personas de origen latino. 
En los prim eros seis meses de 1983 
alcanzó un prom edio del 15 por cien 
m ientras que en 1980 era del 10,1 
por cien. Los portorriqueños em i­
gran a EE.UU., porque en su isla, 
colonizada y em pobrecida por los 
yankis, no hay trabajo  para  ellos. Y 
los patriotas han em pleado en varias 
ocasiones la lucha arm ada para  re­
clam ar la independencia de Puerto 
Rico.



libros
P. Ipar rag i r re

>

HADES-EN 
ERRESUMARANTZ
Gotzcm Gamie

Hades-en 
erresumarantz

Gotzon Garate 
Elkar
500 pezeta.

Elkar argitaletxeak, bere 
Euskal L iteratura sailan argi- 
taraturiko h irugarren  liburna 
dugu «H ades-en erresum a­
rantz», G otzon G arateren  no- 
bela. Sikiatra batek, uniber- 
ts ita te k o  ik a s le  d itu e n e i 
irakurketa berezia eskaintzen 
die halako goiz asperkor ba- 
tetako eskola denboran. Da- 
gokion gaiaren teoria aide 
b a te ta ra  u tz i e tà  ad ib ide  
praktiko batekin hastea era- 
baki du.

«N orm altasunaren età ero- 
ta su n a re n  m ugak  iheskor 
d i r a .  N o n  j a r r i  z e n d a -  
rriak?Dr. G underson-en ter­
minologia erabiliz, «borde- 
line personality»koak asko 
direla esan beharko genuke». 
Hitzak hedabanatzeari ekin 
orduko, ohizko zalantza: in- 
teresatuko al zaie ezer au- 
rrean d ituen 100 neska-mutil 
horiei? Jende gehiegi, horre- 
lako gai b a t behar bezala ja - 
rraitzeko. H alaz ere, saiatuko 
d a . « H a d e s-e n  e r r e s u m a ­
rantz» daram an bidea irudiz- 
tatuko die.

Irakurketaren m am ia ez da 
berea, zaintzen duen gaixo 
batena  baizik. Neurosis la-

rriaren m enpe aurkitzen da 
hau, età bere bizitzako gora- 
behera nabarm enenak kon- 
datzen ditu sikiatrak eskuar- 
tean duen idazlan horretan.

«Herri ttikian igaro zuen 
h a u rtz a ro k o  o ro itzap en ak . 
Bilbora aldatu età han egin 
z itu en  ad isk id e ta su n -e tsa i- 
goak. N erbioetatik  gaixotu, 
Bilbotik G ipuzkoako base- 
rrira atseden bila jo an  età 
hango neskatxa batekin  mai- 
tem indu zeneko aidia. Hare- 
kin età bere arreba kuttuna- 
rekin izan zituen harrem an 
asaldagarriak. G ertakizunak 
Bilbotik baserrirantz doan bi- 
tartean  kontaturik  daude». 
G ako artean ezarri dugun 
hitz-beste honetan  laburturik  
dago «H ades-en erresum a­
rantz» nobelaren  edukia. Li- 
buruaren  kontrazalean aurki 
dezakezue.

G orago aipaturiko guzti 
horrek agian norbait bultza 
dezake  G o tzo n  G a ra te ren  
nobela hau oso interesgarria 
d e la  s in e s te ra . S e n titz e n  
dugu, baina hori ez da hó­
rrela. N obela kaxkar sam arra 
dela iruditu  zaigu, guri be- 
hintzat. E rdaraz izanik eskue- 
tatik eroriko zitzaigukeen ho- 
rietakoa.

T a x is  b a r r u a n  d ih o a n  
gizon gazteari burura  datorz- 
kion pentsakizuenen jarioan 
itotzen zara. N arrazioak izan 
dezakeen indarra sakabana- 
tzen da. Edozein dela ere, 
norm altzat jo  nahi den gogo- 
rapenak arauz besteko kutsua 
hartzen du, ia beti. Età, azke- 
nik, gure eritziz nobela honek 
duen akatsik garrantzitsuena: 
gauza asko «esaten» dira, 
baina irakurleak adierazten 
den h u ra  sen titzeko , edo 
berea egiteko ildorik jarri 
gabe.

Santurtziko 
kontzejuaren II. 
Ipuin lehiaketa
150 p ezeta .

H am aika d ira Santurtziko 
Kontzejuak argitaraturiko li-

buruan agertzen d iren ipui- 
nak. U dal horrek età Bihotz- 
gaztea ku ltu r elkarteak anto- 
laturiko Bigarren ipuin lehia- 
ketan parte hartu  età irabazle 
kontsidera daitezkeen ipui- 
nak, guztiak.

E pai-m ahaia Jon Juaristik, 
Anjel Zelaietak età K arm elo 
Landak osatu- zuten. H auen 
eritziz, 1983. urtean egin zen 
lehiaketa horren lehen saria 
Iñaki U garteburu G astañare- 
sek jaso  behar zuen, «Malia- 
koko atorrantea» titulaturiko 
ipuina zela bidè. Beste ham ar 
ipuinak inongo lehentasunik 
gäbe aukeratu zituzten.

BIGARREN IPUIN  
LEHIAKETA

S A N T U R T Z I K O  K C I M  / I  .M A  
1983

H o n a  hem en  lan  la b u r  
hauen titulo età egileen ize- 
nak: «Basurto, irailak 22», 
Iñak i U g a rte b u ru re n a  hau  
ere; «Bat età b a t badakit zen- 
bat diren», K oldo Etxeba- 
rriak idatzia; «Egun batean 
hil daiteke», Joxe M ari M u- 
rugarrena; «H autakizun hiru- 
koitza», Migel Anjel Elkoro- 
berezibarrena; «Elurtazpiako 
larro sa» , Pako A ris tirena; 
«E ror bek io  m adarikaz ioa  
h is to ri h o n en  irak u rle a ri» , 
Pedro  Jav ie r A lb e rd iren a ; 
«E u sk a ld u n b erri» , X ab ie r 
A ran g o itiren a ; « O ro itzape­
nak irauliz», Iñigo A ranbarri- 
ren a ; «Paris, edo», L au ra  
M integirena; età «Tximeleta 
urdiña», Migel Anjel Elkoro- 
Berezibarrena.

Ipuin bakoitzari buruz ezer 
gutxi esan nahi genuke. Li­
burua oso m erkea da —150 
pezeta— età edonorrek eros 
età irakur dezake. Irakurle 
bako itzak  e rab ak i dezala , 
beraz.

Baina betidanik —edo idaz- 
te n  h a s i  z e n e t ik ,  h o b e  
esanda— suertatu izan dira 
ipuin onak età eskasagoak. 
Santurtziko udalak età go­
rago aipaturiko ku ltu r elkar­
teak antolatu tako lehiaketa

h o n e tan  a u k e ra tu a k  izani-' 
koak, harto sentipenez, biga­
rren zaku horretan sartuko 
genituzke. Esperimentalismo 
ugari egiten saiatu da zenbait 
idazle, baina ondorioak ez 
dira berak uste bezain inte- 
resgarriak izan.

«Euskararen ibaia ere bere 
ubideetatik atera zaigu, età 
uxala euskal eskualde guztiak 
estal ditzala! Batez ere, Ibai- 
zabalek bainatzen età noiz 
behin udaltzen d ituen lu- 
irak... H ori, bai. H ori da es­
però dugun uholde miresga- 
rria» dio Jon Juaristik  ipuin 
bildum a honi eginiko sarre- 
ran. Itsaropen horrekin bat 
gatozela ez dago esan beha- 
rrik ere.

Badira beste zenbait esaldi 
guri behintzat zalantza ugari 
sortu dizkigutenak. Gogora- 
turiko sarrera horretan, au- 
rreraxeago, Juaristik  hau bait 
dio: «Agnes H eller-ek oroite- 
razi digunez, gizarte osoaren 
k u l tu r  a u r r é ra p id e r a k o ,  
«am ateur» edo premiazkoa- 
goa dugu. D iletanteak bere 
giza-ingurua, bere giro hur- 
bila, koadrilla, hauzoa edo 
h e rr ia  a b e ra s ten  duelako. 
Euskal H erria herri txiki bai 
da, gizarte subalterno bat. Li- 
beratura unibertsalaren bi- 
deetan abiatu  behar dugu, 
noski, baina hori bezain in- 
portantea literaturgintza he- 
rrikoi b a t izatea da. A, età di­
s ta n te  età idazle txar ez dira 
sinonimoak».

G a rb i dago  literaturan, 
beste edozein eginkizunetan 
bezala, zerbaitetara iristeko 
hala edo hola hasi egin behar 
dela, norm alean hasiera ho- 
riek hain disdiratsuak izaten 
ez direlarik. Ale horretatik 
interesgarriak iruditzen zaiz- 
kigu lehiaketa hauek. Idazle 
berrien plazaratzeko egoitza 
egokia  d iru d ite , bederen. 
Baina, gure eritziz, kultura 
hitza herrikoian età uniber- 
tsalean banatzea ez da zilegi. , 
K ulturak esanahi propioa du. I 
E tà  e skaskeria ri herrikoia 
deitzearen arrisku latza so- 
m atzen dugu...

H ainbat età jende  gehia- 
gok idatzi edozein hizkuntze- 
tan, orduan età idazle hobeak 
lortzeko posibilitate haundia- 
goak daudela dirudi. Baina 
guk ez genuke  bereizketa 
egingo «am ateur» età «lau- 
reatus»en artean, idazle on 
e tà  idazle  tx a rren  artean | 
baizk. Noski, hori frogatzeko 
edonorrek saiakera bat baina



gehiago e g in  b e h a r  d u e la !  
Baina m e d io k r i ta te a  g o ra ip a -  
tzeak ez  d u g u  u s té  o so  u r ru -  
tira e r a m a n  g a ite z k e e n ik .

Contra natura
J.-K. Huysmans

Tusquets editores.
Marginales 
500 pesetas.

«A rebours presenta la otra 
trama de la na turaleza como 
su asunto: el bo rdado  exqui­
sito del a rte  en la historia de 
una vida vivida com o crea­
ción artística p ropia. La natu- 
ralza, pero  tam bién esa otra 
invención hum ana, la histo­
ria, quedan abolidas y sólo 
sirven com o referencia ténue 
del revés de  la tram a crea­
dora. Ese d ibujo  divino está 
diseñado por su  autor, pero 
lo realiza su personaje singu­
lar, que teje la tela de su vida 
como u n a  araña  h um ana  —o 
a n ti-h u m an a— p a ra  u n a  
presa, em presa im posible, la 
ilusión total» asegura C a­
brera In fan te  en el prólogo 
realizado a  la obra de  J.-K . 
Huysmans «A rebours» y que 
ha sido traducida  bajo el tí­
tulo de «C ontra natura».

Esta novela inm ortal vió la 
luz en 1884 y se la considera 
como insp iradora de toda 
una serie de  corrientes litera­
rias p o s te rio res , e inc lu so  
como precursora de R oquen- 
ün, protagonista de «La náu­
sea», de Sartre. Es algo así 
como la b iblia del espíritu 
decadente de  fines del siglo 
pasado, novela que —por su 
contenido— se adelan te  en 
unos cincuenta años a su 
época.

E l p ro ta g o n is ta  de  la 
m ism a es D es Esseintes, úl­
tim o vástago de una  an tiqu í­
sim a fam ilia aristocrática que 
lleva en  su sangre todas las 
ta ras acum uldas po r sus an te­
pasados en base a deprava­
ciones y casam ientos consan­
guíneos.

H ijo de una m adre  a la 
que  apenas llegó a tra ta r y 
que  m uere de «fatiga ner­
viosa», se educa con los jesu í­
tas, a  los que  adm ira  de  a l­
guna  m anera , pero  a  los que 
desiste seguir en sus directri­
ces p o r considerarlas poco 
adecuadas a  su caso particu­
lar. Personaje trem endam ente 
solitario, en cuan to  abandona 
el colegio em prende una  vida 
dep ravada  en la que  todas las 
extravagancias tienen cabida.

C enas fúnebres, visitas a 
prostíbulos de toda  la «escala 
social», pederastía, corrup­
ción de  m anores... Es un  
dandy que, en un  m om ento 
determ inado, advierte haber 
d ilapidado toda la  fo rtuna fa­
m iliar. H astiado de su vida 
anterior, vende el vetusto cas­
tillo heredado  de sus an tepa­
sados y decide em prender 
una  nueva vida.

E m prende la m ás insólita 
vida m onástica —p or lo solia- 
ria  y peculiar— que se haya 
conocido. C om pra una  casita 
en los alrededoes de París, no 
dem asiado lejos de sus luga­
res habituales porque, como 
indica H uysm ans, basta que 
alguien sepa que no puede 
llegar a un  sitio para  que le 
asalte un  deseo irreprim ible 
de ir  allá, y la adorna a su es­
tilo y m anera.

Para los am antes de la des­
cripciones en la literatura 
«C ontra natura»  es una  no­
vela fantástica que les hará 
pasar ratos inolvidables. Des 
Esseintes am uebla  y decora 
su casa de una  form a abslu- 
tam ente «a rebours». Tapices, 
m uebles, luces, cuadros.... son 
utilizados para  conseguir un 
determ inado  efecto por el 
que la im aginación de  Des 
Esseintes logre «vivir» situa­
ciones eróticas, de recogi­
m iento, reflexión o cualquier 
o tra que se dé  en la persona 
hum ana, pero sin tener que 
recurrir al contacto con sus 
sem ejantes. Incluso requiere 
a  una  pareja de ancianos, a 
los que contrata com o cria­
dos, para que utilicen un  cal­
zado especial con el que evi­
ten hacer el m enor ruido.

En su  paraíso artificial el 
aristócrata vive una  v ida  tan 
parca en sucesos com o rica 
en  im a g in a c ió n , s ie m p re  
creando form as de via artís­
tica , in v e n ta n d o  ingen io s 
ú tiles a  sus deseos exclusiva­
m ente.

Las joyas, drogas, licores, 
perfum es, etc. tienen utilida­
des inusitadas. D ecide, asi­
mism o adqu irir unas plantas 
que parecen hechas de m etal 
o  de  caucho, o conseguir una 
to rtuga com o anim al casero 
p ara  que produzca determ i­
nado  efecto sobre la alfom ­
b ra  del salón, para  lo cual 
hace que cubran  de oro  el ca­
parazón de  la m ism a y le 
hagan unas incrustaciones de 
piedras preciosas elegías por 
él. La tortuga m uere, claro 
está.

G oza de aventuras eruditas 
a tacando  a escritores latinos 
que detesta, com o Virgilio, y 
releyendo continuam ente «El 
Satiricón». R especto a la  lite­
r a tu r a  c o n te m p o rá n e a  se 
m uestra fiel adm irador de 
B audelaire, M allarm é, Ver- 
laine, y ataca a Z ola y la  es­
cuela naturalista, desprecia a 
o tro s  m uchos p o r sim p le  
om isión, y se m uestra ren­
d ido  seguidor de Edgar A lian 
Poe en la traducción de  su 
o bra  realizada por B audelire.

Des Esseintes tiene crisis 
religiosas, a  las que  se suce­
den  otras de tipo  sensual e 
incluso sexual, que  va supe­
rando  de la form a m ás ex­
traordinaria. F inalm ente ad ­
vierte que su salud se ha 
queb ran tado  hasta un ex­
trem o alarm ante, que  su neu­

ra s te n ia  e s tá  a lc a n z a n d o  
cotas inusitadas y, con el fin 
de solucionarlo, decide rea li­
zar un viaje a ese Londres 
tan  bellam ente descrito por 
D ickens. T ras largos p repara­
tivos tom a el tren  y llega a 
París, lugar en el que visitará 
u n a  b o d eg a  e sp a ñ o la  tra ­
tan d o  de am pararse de la  llu­
via, y decidirá em prender el 
regreso a casa, dado  que  a 
través de esa clientela ex tran­

je ra  que  le rodea ha  logrado 
«vivir» su L ondres, y sabe 
que el viaje rea l no  le ocasio­
naría m ás que  decepciones.

H uysm ans fue  fiel seguidor 
de Z ola y, po r lo tan to , de la 
escuela naturalista. El hom ­
b re  se co n fie sa  a b so lu ta ­
m e n te  s a t u r a d o  d e  e se  
m undo, sin salidas, y decide 
em prender su  aven tura  p arti­
cular con «A rebours», no­
vela que  le traería reconoci­
m ie n to  p ú b lic o  p o r  u n a  
p a rte , u n a  d iscusión  tr e ­
m enda con Z ola  por otra 
—éste le m anifestó en su en ­
fa d o  q u e  « h a  p ro p in a d o  
usted un golpe terrib le al na­
turalism o»—, y el ser conside­
rado algo así com o el d iablo 
p o r lo  q u e  se re f ie re  al 
m undo  eclesiástico.

U na pequeña advertencia 
dedicada sobre todo a las lec­
toras. El personaje principal 
es uno de los misóginos m as 
perfectos que  hayam os po­
d id o  e n c o n tr a r .  A ú n  así 
consideram os que es una  no­
vela m uy im portan te  a la 
hora de conocer un tiem po 
no dem asiado  lejano que  ha 
d e te r m in a d o  u n  p re s e n te  
com o el que  vivimos.
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Karraka: Oficio de titiriteros
R. Castillo

K arraka es uno de los grupos 
de teatro que trabajan en Euskadi. 
Tiene a sus espaldas cuatro años 
de existencia y nuve obras repre­
sentadas: Pase sin llamar, Karrika- 
Karraka, Ubú emperatriz, entre 
ellas. Están en Bilbao, muy cerca 
de la ría, viviendo y malviviendo 
para el teatro.
— ¿Cuáles son los orígenes de Ka­
rraka?
—  Karraka nace a finales del 80, 
cuando Cómicos de la Legua de­
cide disolverse. Parte de la gente 
que trabajaba en Cómicos, gente de 
la escuela que llevaba y  gente de 
otras procedencias form am os Ka­
rraka como una cooperativa de ac­
tores, con la idea de superar las li­
mitaciones del grupo pequeño de 
producción. Pretendíamos la esp- 
cialización, que quién estuviera in­
teresado en trabajo de calle, o de 
interior o en teatro infantil, se dedi­
cara a ese campo concreto.

— ¿Desde que empezáis a trabajar 
hasta hoy, seguís con los mismos 
planteamientos?

— Uno de los pasos más importan­
tes al form ar el grupo fu e  la profe- 
sionaliación. La gente dejó sus tra­
bajos y  se dedica de lleno al teatro, 
porque si no es un círculo cerrado: 
menos tiempo, tensiones acumula­
das, peor resultado en las obras, 
menos público. Eso lo hemos m an­
tenido. Hemos rebajado plantea­
mientos en cuanto al número de in­
tegrantes, llegamos a ser dieciocho 
personas trabajando, pero teníamos 
unos problemas económicos increí­
bles. A c tua lm en te  somos trece, 
contando a un compañero que está 
preso en Alcalá, y  continuamos con 
el esquema de teatro infantil, de 
calle y  de sala, hemos vuelto un 
poco al supertrabajo, malvivimos 
pero nos arreglamos económica­
mente.

— ¿Como surgen las obras que re­
presentáis?

— Hacemos sobre todo obras de 
creación colectiva, aunque a veces 
hemos elegido textos de autores, 
pero para transformarlos. Se elige 
un autor porque en su época rom­

pió con los moldes del teatro o del 
sistema, y  volvemos a romper su 
obra; transplantamos esa ruptura a 
nuestra situación concreta. Norm al­
mente se hace primero un trabajo 
de mesa, se reúne todo el grupo y  
se decide un trabajo de determina­
das características, se desarrolla 
con documentación, nuevas ideas, 
etc. y  se va conformando el texto. 
Van saliendo así personajes, impro­
visaciones... Un trabajo de mesa 
corto y  nos empezamos a mover.
Siempre creaciones colectivas o de 
autores reformados.
— ¿Optáis por un tipo de teatro 
determ inado?
— N o tenemos como grupo una 
idea m uy clara de lo que deberá ser 
nuestra línea concreta. Estamos ha­
ciendo esa línea, pero es un trabajo 
de mucho tiempo, de maduración, 
de estabilización. De m om ento  
hemos hecho obras de todo tipo, to­
talmente mudas o con texto, dando 
prioridad a la expresión corporal o 
utilizando un texto.
— ¿Qué papel dais al euskara en



'S teatro
las representaciones?
— Nosotros tenemos los mismos in­
flujos que la sociedad. Utilizamos 
el euskara porque partimos de la 
necesidad social de hablarlo. S i se 
quiere hacer teatro en Euskadi, por 
la propia realidad social, debe utili­
zarse el euskara. Hemos hecho 
muchas cosas bilingües, en ese sen­
tido hemos sido honrados lo que se 
ha podido hacer se ha hecho. Espe­
ramos que para antes de un año p o ­
dremos hacer trabajos de cualquier 
tipo in tegram ente en euskara. 
Varios miembros del grupo están en 
cursillos intensivos, porque se p lan­
tea el problema de crear o traducir 
textos, de desconocimiento de la 
lengua a unos niveles que permitan  
interpretar dignamente.
— ¿Karraka tiene algún plantea­
m iento político o de utiliad social 
del teatro?
— E l teatro independiente en cier­
tos mom entos ha sido un arma de 
protesta, de reivindicación. Cree­
mos que el teatro tiene que partir y  
reflejar siempre una realiad social. 
Puedes interpretar a Shakespeare, 
y  puede estar m uy bien, pero es una 
realidad de salón. E l teatro por el 
teatro no vale, debe tener una in­
fluencia y  un reflejo en la sociedad 
de la que parte, de ahí nuestra pre­
ferencia por obras de creación co­
lectiva.
— ¿Cóm o responde esa sociedad 
ante vuestras obras?
— N o existe, en realiad, un público 
de teatro, se está haciendo ahora. 
En Bilbo, por ejemplo, acuden una 
media de quinientos a seiscientos 
espctadores por función, que no 
está nada m al teniendo en cuenta 
que no existe una práctica teatral, 
de ver teatro. H ay un fa llo  desde la 
base, este país está mal hecho para 
el teatro, mucha industrialización y  
poca cultura. N os encontramos con 
que no hay donde actuar, los A yu n ­
tamientos no nos apoyan, el Go­
bierno vasco lleva una política tea­
tral casi de torpedeo a los grupos.
— ¿Hay alguna ayuda oficial al 
teatro?
— E l Gobierno vasco empezó dando 
algunas subvenciones sin ningún 
criterio. Pero el año pasado ya  no 
dieron a nadie; presupuestaron un 
millón de pesetas para cursillos a 
profesionales, que se rebajaron a 
quinientas m il por las inundaciones,

eso lo comprendemos, pero de ese 
medio millón sólo hemos recibido 
ciento treinta m il pesetas para 
todos los grupos profesionales. To­
davía nos estamos preguntando 
dónde está el dinero. También han 
montado una escuela oficial de tea­
tro, que al fin a l no es una escuela 
de A rte dramático como la de cual­
quier país, sino que es la escuela de 
Gobierno vasco. Nosotros la cues­
tionam os m ucho e incluso sus 
alumnos están en contra de cómo 
se realizan los programas.
— ¿Cuáles son las espctativas en 
este sentido, para este año?
— E l Gobierno vasco tiene un 
consejo asesor al respecto, form ado  
por ocho políticos y  tan sólo dos re­
presentantes de los grupos, uno por 
los profesionales y  otro por los a fi­
cionados. H an elaborado unas 
normas para las subvenciones con 
las que no estamos de acuerdo, ni 
Karraka ni la coordinadora de 
grupos profesionales. Nosotros pen ­
samos que el teatro hay que sub­
vencionarlo porque es deficitario. 
Los grupos necesitan un apoyo, ya  
que desde la escenografía hasta una 
furgoneta, se financian con lo que 
vas quitando de tu sueldo. Las 
normas de subvención debieran ser 
sobre una base real, a trabajo rea­
liado, a proyectos, incluso que se 
subvencione a l público , que le 
cueste menos dinero asistir a una 
representación, o que se subven­
cione la creación de infraestructura.
— ¿Cuál sería el papel de los 
A yuntam ientos en este terreno?
— Partimos de que el teatro no es 
una necesidad primaria, pero si se 
pone la entrada a un precio asequi­
ble, si el local está mínimamente 
preparado, la gente va. Es una baza 
que pueden jugar los Ayuntam ien­
tos: adecentar locales, ampliar es­
cenarios, poner butacas o sillas 
donde hay bancos... Nosotros hace­
mos teatro de calle porque quere­
mos, pero también es una necesiad. 
H ay obras que tenemos que adap­
tar para representarlas en la calle 
porque si no un 80 por ciento de 
pueblos de Euskadi no podrían 
verlas.
— ¿Qué relaciones hay entre el 
cine y el teatro vasco?
— No hay más vinculación que la 
que supone el llamar a un determi­
nado actor para intervenir en una

película. Miembros de Karraka han 
actuado en ”La Fuga de Segovia”
o "La Conquista de A lbania”, por  
ejemplo. Existe esa vinculación a 
nivel personal con una película  
concreta; y  a lo mejor y a  es bas­
tante que se cuente con los actores 
que existen.
— A hora estáis trabajando  en un 
espectáculo que excede el p lan tea­
m iento de grupo
— Se trata de la primera coproduc­
ción teatral que se ha hecho aquí, y  
tal vez en el Estado. Trabajamos 
conjuntamente cinco grupos: Co­
baya, Orain, Teatro Estudio, Ku- 
kubiltzo y  Karraka. Es la posibili­
dad de hacer un trabajo práctico  
rompiendo los moldes de grupo, 
hacer un trabajo más amplio que 
puede dar p ie a la continuación de 
este tipo de montaje. La obra se 
llama ”Oficio de Tinieblas" y  es un 
trabajo de dramaturgia basado en 
la anteúltima novela de Cela. Es un 
texto extraño que se escogió por el 
interés que tenía. Es una ”letanía 
para laicos”, lo que dice no es lo 
usual en una letanía, habla de la 
muerte, el sexo, la fam ilia  con 
plena libertad, se habla de todos los 
traumas y  problemas que podemos 
tener cada uno.
— ¿D ónde pensáis representarlo?
— L a  idea es presentarnos en las 
cuatro capitales de Euskadi sur. 
Queremos estrenarlo el veintiuno de 
marzo coincidiendo con el solsticio 
de primavera. Es un macroespectá- 
culo de dos horas y  media de dura­
ción, con un aparato físico  y  de 
gente m uy amplio, lo que fuerza , y  
además está pensado para ello, a 
representarlo en pabellones de de­
portes. Pretendemos que los A yu n ­
tamientos corran con el alquiler de 
los mismos. Nos hubiese gustado 
que fuera  una iniciativa de un 
Ayuntamiento. A l  de Bilbao solici­
tamos una subvención de quinientas 
m il pesetas sólo para cubrir esceno­
grafía y  vestuario, todo lo demás: 
trabajo, equipos de sonido etc. lo 
aportam os los grupos. E stam os  
pendientes de lo que respondan.

Los m iem bros de Karraka en­
sayan el ’’Oficio de T inieblas” en 
una p lan ta  de un  edificio indus­
trial al borde de la ría  de Bilbao. 
H ay andam ios, m áscaras, ropas 
raras... H ay m ucha ilusión por el 
teatro.
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Roger Corman 
eta E.A . Poe 
kontu kontari
El cuervo.— Roger Corman. 
Akt.— Vincent Price, Peter 
Lorre, Boris Karloff.
La máscara de la muerte 
roja.— Z.— Roger Corman. 
A k t.- Vincent Price, Hazel 
Court, Jane Weston.

M ende honetako une giza- 
politiko bakoitzari jenero  zi- 
nem atografiko baten gora- 
pena dagokio. G au r egungo 
krisialdiaren eraginez, izuika- 
razko zinem a nagusienetako 
bat b ilakatu da.

Proiektu hauen irabazga- 
rritasunak beste garaietako 
ze n b a it film en  berrezagu- 
m ena erakarri du aide bate- 
tik, eta telebistaren emanal- 
d ie n  o n d o r i o z ,b e s t e t i k  
badirudi gaurko banatzaileak 
a h az tu ak  g en itu en  zenba it 
filme eskaintzeko prest dau- 
d e la .  O r a in g o  h o n e ta n ,  
R .C orm an—en txanda izan 
da, età bada ez bada ere, 
ospe eta arrakasta handia- 
goak izan daitezen, Edgar 
A llan Poe —ren narrazioetan 
o inarritu tako batzu aukeratu 
dituzte. Bere profesioaren er- 
d ian , C orm an kaleitxi bate- 
tan  aurkitzen zela ohartu  zen, 
«B» sa ileko  film e m erke 
haiek ez bait zioten behar 
ad ina atseginik eskaintzen.

K o o rd en ad a  berd in e tan  
m ugitu arren , diru eta den- 
bora gehiagoarekin kontatu 
z u en  a d a p ta z io  h a u e ta n . 
F ilm a hauen interesa elkar 
konparatzen badugu, irregu-

lartzat definitu beharko ge- 
nuke azterketaren emaitza.

«L a c a íd a  d e  la  casa  
Usher» izan zen C orm anek 
m oldatu  zuen lehena. Bana- 
tzaileek produkzioaren orden 
berbera errespetatu ez dute- 
nez gero, berrestreinaldiaren 
ordena jarra ituko  dut.

«El cuervo» eta «La m ás­
cara de la m uerte roja» ikusi 
o n d o re n , b e re h a la  bu ru ra  
etortzen zaidana egilearen as- 
m oak bereiztea da. Beraz, 
«La tum ba de Ligeia»—ren 
egileak bere lanaren aitzaki- 
tzat h a rtu  d u e la  P o e—ren 
izena esango nuke nik, adap- 
tazioak libre xam arrak bait 
dira. Azti baten sorgindura 
suntsitzeko asmoz, laguntza 
eske beste hirugarren baten- 
gana jo  behar duen aztiaren 
historia, parodia baten abia- 
puntua dugu. Are gehiago, 
helburu horren arabera, hau- 
tatuak izan zirela V. Price, 
P.Lorre, eta Boris K arloff ak- 
toreak pentsatzen badugu.

«La máscara de la m uerte 
roja», berriz, landuagoa ager- 
tzen zaigu. Sexu eta errepre- 
sioaren inguruan egituratu- 
t a k o  f i l m e  h o n e t a n  
C orm an—ek bere barrokism o 
zaletasuna argi azaltzen digu, 
denbora eta diru gehiago iza- 
nez gero, estiloaren ederta- 
suna ere hobeto zaindu zeza- 
keela frogatuz. D ena déla, 
garbi dago ere izuikarazko 
filme bat egiteko orduan, ez 
déla, batzuk frogatu nahi di- 
guten bezala, pantaila zerga- 
tik odolez bainatu  behar.

Amor en conserva.— Z . -  
David Miller. A k t.- Hnos. 
Marx, Ilona Massey, Vera 
Ellen.

H arporen ideia batetan oi-

n a rr itu r ik , «Love H appy» 
M arx anaien azken filmea 
izan zen.

Egia esan, bere azken fil- 
m eek ez zuten oso kritika 
onik jaso , eta aide horretatik, 
M arilyn M onroe ikusteko au- 
kera eskaintzen digun filme 
hau ez zuten kritikoek hain 
begi txarrez ikusi.

D en a  den , film ea zutik 
m antentzen ba da ez da his- 
toriaren xoragarritasunagatik, 
H arp o ren  num eroe i esker 
baizik. G roucho-ren papera 
benetan eraskin bat da, eta 
b ere  g ido iak  edo hobeto  
esanda, m onologoak, ez dira 
beste film eetakoak bezain in- 
teresgarri edo bereziak. Chico 
beti bezala agertzen zaigu.

H ala ere, garbi dago, ene 
ustez, M arx anaien umorea 
ez dela filme honetan  lehen- 
gokoen bezain zirikakor eta 
absurdoa, eta hor datza beren 
azken film een porrotaren (er- 
latiboa, dena  dela) arrazoina.

D ena dela, film ea oso en- 
tretenigarria da  eta zinem a 
m arxista (G rouchoren alder- 
dikoa), atsegina duzuten guz- 
tiok ez duzue zergatik aukera 
hau galdu beharrik.

Telebista eta 
Berrestreinaldiak

Aste honetan Espainiako 
telebistak program atutako sei 
filmeetatik bada aipam en be- 
rezi bat behar duen historia:

R aul W alsh-ek «Los violen­
tos años 20» film ean kontatu

zuena. M unduko lehen gerla 
e ta  1 . 9 2 9 e k o  e k o n o m i  
crack—ak m arkatu  zituzten 
pertsonaia hauengan maita- 
suna eta aberri baten krisial­
d iaren tragedia igar deza- 
kegu. JC agney, HBogart, eta 
Priscilla L ane—ren interpreta- 
keta zoragarriak «E1 ùltimo 
refugio»ren egilearen maisu- 
tza frogatzen du behin eta 
berriro.

Beste film een interesa au- 
rrekoaren m ailara ez iritsi 
arren, ezin esan horregatik 
aspergarriak direnik.

M enturazko film eak («El 
barón rojo» eta «H a llegado 
el águila») Zoltán Fabri-ren 
«El horm iguero»-ren seriota- 
sunarekin kontrastatuko ditu- 
gun bezalaxe, bere garaian 
A m paro Rivelles-ek, «Malva- 
loca» zela m edio, lortu zuen 
herri arrakastak, R ita Hay­
w orth—ek «Mi chica favo­
rita». film ean agertzen zuen 
lilurarekin lehiakatu beharko 
du.

Bestalde, h irburuetako kar- 
teldegiak beste aukera batzu 
ere eskaintzen du: Azken as- 
teetan zehar errepikatzen di- 
renak aide batetara utzirik, 
horien aipam ena egin bait 
dugu aurreko aleetan, gaur, 
azken egunotan berreistrena- 
tu tako filme interesgarri eta 
e n tr e te n ig a r r ia k  a ipat uko 
d i t u t  s o l i  s o i l i k :  Po- 
lansky—ren «El baile de los 
v a m p iro s» , J .H o u s to n -e n  
«E vasión o v ic to ria» , Ry- 
dell—en «En el estanque do­
rado», Brian de Palm a—ren 
«Vestida para m atar», Troisi- 
ren «Em pezar desde tres». 
Prem inger—en «El factor hu­
m ano», W. H ill—ren «Foraji­
dos de  leyenda»  e ta  Bu­
ñuel—en «Belle de jour».

Berriak ez diren filmeak 
ikusteko aukerarik  gabe, be- 
hintzat, ez gara geldituko.

B îL îN T X
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Hitzontzia
Gaur Arriarekin nator. 

Arria, zer iruditzen zaizkik 
artikulu hauek?
-O nak dituk; ez diat dena 
entenitzen baina leitu egi- 
ten dizkiat...

Broma bat zen. Egiaz, 
harri hitzarekin bait nator. 
Ez dakizue ezertxo ere ha- 
rrietaz eta ez da gisa. Adi- 
bidez, harri mokorra, zein 
da? Landu gabeko harria, 
bale. Eta harri gesaläl «De 
lava», bien. Eta harrika- 
tzal «Carbón de piedra», 
bai.

Aber, bost hitz «perla» 
esateko. Harriargi, harri- 
bizi, harribitxi, harrieder 
eta balio duen bakarra: 
perla bera noski. (Gainera 
harribizi Bizkaian «ca- 
nica»ri esaten zioten).

Harri motetan segituz: 
harribila «canto rodado»; 
eta «china» edo «harri 
txiki» esateko: harrikiri, 
harrikazkar, harrikizkirri, 
harritxingar...

«Petrificación»: harri bi- 
lakatzea. Jendeak egiten 
duena edo egin beharko 
lukeena; hortik harridurak 
(«extrañeza»/ «atolondra­
miento»/ «pasmo»), ha- 
rrialdiak, jende harriberak, 
gauza harrigarriak (erabil- 
tzeko nahi aina posibilita- 
tearekin, ia komodina bi- 
hurtu dela esan daiteke), 
eta harrimenak, eta harri- 
%arriro adberbioa...

Harri zaitezen hitz bat: 
harrikaleku, «apedrea- 
dero».

Beste bat: harrijale.. Pe- 
rurena, jan behar dituela 
dirudien arren, ez da hoie- 
takoa, harrijasotzaile bai- 
zik; are gogorragoa nahiz

eta gutxi preziatua harrijo- 
tzailaren ofizioa, (harripi- 
katzailea  ere bada langile 
hori, eta hargina ere hor­
tik, nahiz-ta zabalago).

Baina harria bada ge- 
hiago, beste aide batzueta-' 
tik: «fregadero» (harrizkoa 
bada), «mal de piedra» 
(harrimina gehiago esana), 
eta «kaskabarra»; azken 
honetarako harriabarra, 
harriketa eta beste dituzu.

Egun batez Bota harri- 
besagaina\ entzungo ba- 
zenu, zer pentsatuko ze- 
nuke? Pues ez da ezer 
berezia, «tiro de piedra» 
baita soilik.

Leku harritsuari harridia 
esaten zaio, artikuluska 
honi ere bai beraz; eta ha- 
rrobia «cantera» da («eta 
ez futbolistena» euskara 
m ordoilokoek erabiltzen  
bezala», esango luke gar- 
bizale batek).

Mugarri, lokarri, giltza- 
rri... hain ezagunak ez 
dilut nik maite!

Harri mutila  «pilar»-i 
esaten zaio. (Hi trankil Pi- 
lartxo, etamusu bat).

Harri zaharretan badira 
harrespilak («cromlech») 
eta harriten teak  («m en­
hir»).

Eta harri berrixeagoetan 
harresiak dira ustez fama- 
tuenak:«cercas» eta «mu- 
rallas» bereziki dira; trin- 
txera batzuk ere bai, 
defentsarako behar dituzu- 
nak... e? defentsarako esan 
dut!... ez egin neri tiro!... 
baietz bano alaaa!

Baina ez agur esan  
gabe.

Paulo

T xillardegirekin
Gehienetan Villasante 

eta Azkue eta Axular eta 
k oad rila  horretakoak  
ekartzen ditudanez, alda 
dezadan gaur Txillarde- 
giren eskutik...
—K aixo hi!
—Hombre zer egiten duk 
hemen!
—Hik jakingo duk esku­
tik bait nakark!
—A bai. Ez: ea zerbait 
konta ahal bazeniezaie 
gurfe irakurleei.

—Bai motel. Eta ideia 
bat ematen didak gai­
nera. Izan ere, badiat 
nik «bazeniezaie» horre- 
taz zerbait idatzirik ez 
zekiat non, a bai hemen 
zegok, nahi duk irakur- 
tzea, bai ezta?, bueno 
zera aipatzen diat, Or- 
maetxebarriaren zatitxo 
b a t, e rd a ra z  z e g o k ,  
hona: « N o  hay que  
confundir... ta-ta-ta... 
debe conservarse la dife­
rencia entre «al banu 
egingo nuke» (pero de 
hecho no lo puedo) y 
«Onela al baneza ondú 
umoria» (es posible que 
en esta forma consiga 
tener mejor humor)». 
Beraz hor ikusten duk 
diferentzia nabarmena, 
eta gero nik esaten diat, 
bueno ez zekiat hau in- 
teresatuko den e?, nahi 
baduk beste bat hartuko 
d iagu , on d o  zegok?, 
bueno ba nik hórrela

esaten diat: «Gauza ba- 
tetan nabaitzen da des- 
berdintasuna oso gar- 
biki: erdaraz «ojalá» 
daramaten esakuntzetan, 
euskaraz «ahal baledi» 
aurkituko dugu». Eta 
gero ejenplu zerrenda 
bat zetorrek, banaka ba­
tzuk?, hauxe: «lengo  
bandera mantxatu gabe 
AL BAGENEZA gora 
iyo», Lexorena da. Beste 
bat, «ESANA AL BA- 
NITZA arima zorigaiz- 
to k o a k » , A rru eren a . 
Beste bat, «San Joseren 
bizitza KANTA AL BA­
NEZA», azken hau Xen- 
pelarrena, eta hola, gero 
hala ere hemen bukae- 
ran batzuk badituk egia 
esan potentzial huts gi- 
sara erabiltzen direnak, 
eta bat bakarra iraku- 
rriko diat, Amezketako 
Femandorena: 
nork bere grandeza 
aubanak har beza 
plazan ager beza, 
baldin A L  B A D E Z A . 
—Pues hau nahiko ondo  
gelditu duk e...
—Bai? Ez zekiat motel... 
—Bai José Luis, batek 
irakurtzen badu ez duk 
alperrikako izango... 
—Bueno ba baniak zeren 
niabilek hitzaldi hoie- 
kin... Agur e!

Agur hari eta denori, 
eta poliki pasa ezazue.

Paulo



Artzaia età bidaiaria

J uantxo lasterka zetorren bidean goitik behera, 
aurpegi alaia zekarrela.

Buru txikia, ile horia, gorrizta koloreko masai- 
lak, han zetorren saltoka izoztutako elurrean irrista 
egiteko bildurrik gabe.
Ezpainetan irribarrea, begietan txinparta, izerditan 
blai, hona Juantxo.
—A upa, Juantxo! —agurtu zuen artzaiak.
—Aupa! —erantzun zuen Juantxok bizi-bizi.
—H ori presa daram ak! —bota zion artzaiak.
Juantxo goitik behera lasterka, età m alda bukatzen 
zelarik trenbideak zeharkatzen zituen.
A rtzaiak desagertu zen arte segitu zuen bistarekin.

Bidaiaria geltokian zen, horren luzaz itxadon ondo- 
ren um orea piskabat galduta.
O rdu erditxo bat lehenago, tranbia batek geltokian 
zai ziren gehienak eram an zituen; orain., kiosko bate- 
tan  errebista saltzaile zegoen neska polita, ari zen ja- 
danik paper denak biltzen, eguerdia zelakoz. Bidaia­
ria ez zegoen lasai, neska hura handik joanda zein 
bakarrik  geldituko litzatekeen pentsatzearekin.
O rain beste tren bat sartzen zen geltokira.
H ura zen berarena!
Bidaiariak poltsa hartu  zuen età kioskoko neskari be- 
girada gozo bat eskaini zion. Kioskoko neskak eran­
tzun zion età bidaiariak ez zuen besterik behar pozik 
sartzeko barrura.

Artzaiak herrira begiratu zuen, età gero beste aldeko 
m endira begiratu zuen. Elur izare urratuak haritzak 
età harkaitzak nabarm entzen zituen. Artzaiak bista

poliki mogitu zuen m endi haren gainean, età puntu 
beltz batetan A ndrés ezagutu zuen ibiltaria.
Begi ona zuen artzaiak.
G ero ardietara itzuli zen. A lde-aldean, hantxe zeukan 
Lista, tirrip-tarrap belarrak berdintzen.
Ez zegoen ongi, triste, m inarekin bezala zegoen Lista; 
arratsaldeko eguzki epelak bizituko zuen zerbaitto.

Bidaiaria kanpora begira dago. Elurrez eder dira 
mendi txokoak, età atsegin da bidaia.

Artzaiak trenbide bazterrean hildako zakurraren gor- 
pua ikusten du. Tren itsusi batek kolpatuko zuen. Ar- 
tzaiari bisaia iluntzen zaio.

Bidaiaria geltokiko neskaz gogoratzen da. Neskak irri 
egin zion, gauza harrigarria; jende askok ez daki irri­
tan; edo ahaztu egin zaie, pentsatzen du bidaiariak.

Artzaiaren begiak busti dira, malko banarekin.

Bidaiariak gizon bat ikusten du kanpoan, han età 
hemen ardiz inguraturik; «hemen, jendea, zertan ari- 
tuko da?», pentsatzen du bidaiariak.

A rtzaia trenaren burrunbak asaldatzen du. Si­
lueta batzuk ikusten ditu —eta jadanik  ez 
ditu ikusten, han tresnaren barm an. «Nora 

ote doatzi?», pentsatzen du artzaiak.

------------------------------- f
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Tomas Toloxaren Tabernatik

Pitufo, puta età zakilixutez
inguraturik

O'Hantzak
Bost p itufo eta sei putaz 

inguraturik aurkitu  nuen 
neure b u rua  taberna har- 
tako m ahai batean. Elka- 
rrizketan zeozer esan ne- 
zakeen p e n ts a tz e n  a ri 
nintzen zakilixut pare bat 
agertu zirenean garagardo 
b o tila  b a t z u k  e s k u -  
ta n .« U e e u u h »  o ro k o r  
batek gortu zizkidan bela- 
rriak, e ta  sa n b a  b a ten  
erritmora m ugitu ziren bo- 
tilak ñire aurretik , aparra 
obszenoki zeriela.

Ez nintzen gehiegi di- 
bertitzen, pitufoen hizkera 
pitufantea bait zen, eta 
putak beraien  papera  oso 
ongi egiten zuten, eredua 
fdmetako putengandik  edo 
putetatik hartzen badugu. 
Zakilixut batek egurrezko 
katxarro ba t agerian zeu- 
kan bragetatik kanpo, eta 
besteari berriz, zeozer na- 
bari zitzaion galtzapean.

Haseran ez zidaten kasu 
handirik eg iten . P itufo

I batek pu ta  bati beraien 
deklinabidea erak u sten  
zion, beste pu ta  baten  gor- 
putza p izarratzat erabiliz. 
Azken honi, beste pitufo 
batek, ipurm asailetan atxi- 
mur e g ite n  z io n  esku  
batez, beste eskua aldam e- 
nean zeukan beste puta 
baten eskotean galtzen zen 
b ita rtean . A z k e n  p u ta

i honen hankatartean  hiru-

garren p itufo baten  txano 
u rd ina  ikus nezakeen, eta 
hau  m ahai azpian zegoe- 
nez, bereak ez ziren hanka 
luze batzuk ageri ziren sa- 
rezko m edia beltzetan en- 
fundaturik . M ahaiaren  ba- 
lan tzak  ez z iren  m edia 
beltzekoak eragindakoak, 
baizik, aurrean  n ituen bi 
p itu fo ek  b e ra ie n  o inak  
hären  sabelpean galdurik 
zeuzkatelako; azkenez ai- 
patu  d itudan  pitufo banak  
beste pu ta  bana zeukan 
m ag alean  eserita , ha ien  
zakilak bilatzen zihardute- 
larik. Bi zakilixutak elkar 
enroilaturik zebiltzan, in- 
tziriak ia legez kanpokoak 
izatera iristen ari zirelarik. 
H orregatik, nonbait, ez zi­
daten  hasieran kasu haun- 
dirik egiten.

In g u ra tu rik  nengoen , 
eta m ahaiean zeuden ga­
ragardo botila husturekin 
jo lasean hasi nintzen, ba- 
koitzari izen ba t emanez: 
«hi, p itu fo ; hi, berriz , 
puta; hi, pitufo...», hórrela 
gure m ahaikideen paperak 
b a n a t u z  b o t i l e n  a r -  
tean.G ero, pitufo-puta-za- 
kilixuten orden berdinean 
ipini nituen botila ma- 
r r o ia k .  E k in tz a  z a i la ,  
m ahai azpikoen kolpeak 
behin eta berriz bota bait 
zuten pikutara nire arte- 
lana.

A spertu zirenean, jantzi- 
rik txukunduz, ahots ka- 
rraxkez lagundurik  nigana 
zuzendu zuten atentzioa. 
M arm arka haseran, seina- 
latuz gero, nirekin sartu 
ziren.
—B ab u a ! —esan  z id a n  
pu ta  batek, nork ez dakit, 
oso antzekoak zirenez— ze 
egiten duk  hemen?

—Pitufatuko haut, e? pitu- 
faz ibili gero! —esan zidan, 
bueno, argi dago nork. 
-B a ,  ...
—Z e b a  e ta  ze b ab a ! 
—m oztuz zakilixut batek.
—Babarrunak! —bota nien, 
txantxetan ea adiskidetzen 
ginen. Baina ez.
—Hi, hire begiak ez zaizki- 
dak  gustatzen, erosi hitzek 
b e tau rrek o  beltzak , eta 
gero etorri...

Bata bestearen atzetik 
hasi ziren, ñire gorputz 
atalak zelako desgustua 
em aten zien izendatzen, ez 
nintzen batere salbatzen, 
eta irtenbide bila hitzegin 
nien.
—Baina, zer gertatzen da?
—Ba, Ihauteritan  gaudela, 
eta p itu fatu ta  ez etortzeko- 
tan, ez pitufatu.
—H o ri, h o ri —a rra z o ia  
em anez puta batek— mo- 
z o r r o z tu ta  e to r r i  e d o  
batez!

Beraien harridura  az- 
kartu  zuen ñire erantzu- 
nak, ezustean harrapatu  
bait nituen.
—Baina, ni m ozorrozturik 
nator —protesta egin nuen.
— B ai, n o sk i, h e ro r re z , 
ezta?
—Ez, ez.
—Ba kendu ezak m ozorroa 
eta sinetsiko diagu —esan 
zuten batera  bi zakilixu- 
tek.

O rduan  etsipen seinale 
batez, jak a  bam etik  afeita- 
tzeko orri bat atera nuen, 
ezkerreko belarriaren az­
pian pausatu  eta m arra 
garb i b a t lu za tu  n u en  
beste belarriraino. M arra- 
tik isurtzen hasi ziren odol 
arrastoei, eta m ahaikideen 
aurpegi tentelei ja ram on  
egin gabe, hatzez hartu  
nuen separatu  zen azal 
partea eta tira  egin, go- 
ru n tz , em eki, h au ts  ez 
zedin. M atraileko, hezu- 
rrak, ezpainen haragia, gi- 
harre xuri-gorriak, odole- 
tan  blai, zainak ere, guztia 
geratu zen agerian. Hitz 
batez, ni. Pitufoak, putak 
e ta  z a k il ix u ta k , b a n a n  
bana, garraixi baten  ondo- 
ren  zerraldo erortzen ziren 
bitartean.

M ozorroa jan tz i atzera 
eta taberna hartatik  atera 
nintzen. Ez zen ñire erm a 
izan.

i a .— ------------ ----------------------------------------------------------------------------------------------------



bertsolandia
Xabier Amuriza

Pellokeriak ere ugari
Bertsolarien ibileran ez 

da bapatekotasuna baka- 
rrik, irrist eragiteko arris- 
kua duena, asko kantatu 
b eh a rra  baizik . P lazako 
saio bakarra denean, ge- 
h ie n e z  e re  o rd u b e te a n  
am aitzen da, baina beste 
zenbait okasiotan ere kan­
tatu behar izaten da. Herri 
b a tzu tan  egun osorako 
izaten da, eguerdian, baz- 
kal ostean, arratsaldean 
eta  gau ean  ere bai. Ia 
egun osoa kantatzen. Baz- 
kalondoak edo afalondoak 
ere oso luzeak izaten dira 
e ta  j e n d e a  k o n fo rm e  
utziko bada, lau edo bost 
saio  egin b eh ar izaten 
dira.

G uzti horretatik atera- 
tzen da bertsolaria behar- 
bada ehun bertso edo ge- 
hiago kantaturik  datorrela 
bueltan. H ainbeste bertso- 
ren tartean izango dira 
onak, baina ez gutxi eska- 
sak ere. Bapatekotasunari 
asko k an ta tzea  erantsiz 
gero, ham aika pellokeria 
ere bota behar izaten da 
egunean zehar. Egia esa- 
teko, bapatekotasunaren- 
gatik ez balitz, ez legoke 
h a in b e s te  k a n ta tz e r ik . 
Biak batera doaz eta gutxi 
k a n ta tz e k o  a h a le g in a k  
ikusten zaizkion bertsola- 
riari laster muzin egingo 
dio bertsozaleak , isildu 
ezinik ekitea ere ez da 
g a u z a  go zo eg ia  iz a ten  
baina.

B e rtso la r ie n  ib ile ra n

desm oralizazioa ekartzen 
d u en  a rrazo ie ta rik o  ba t 
horixe da. Egun guztiak ez 
dira berdinak izaten eta 
batzutan harrikada hartu- 
tako zakurra bezala etxe- 
ratu  behar. Sentim endu 
hori ekartzeko m otiboeta- 
riko ba t hauxe da hain 
zuzen, pellokeriak eta txo- 
riburukeriak ere kantatu 
beharra. Hortik ez da ber- 
tsolaririk txukunenik ere 
apartatzen, bera ohartzen 
ez delako ez baldin bada, 
eta hori ere ez da batere 
hobea.

Asko kantatu behar de­
nean, aldez aurretik da- 
kigu bertso pila bat arinak 
eta zentzu haundirik ga- 
beak izango direla. Ka- 
txondeo pixka bat jartzen 
hasita, gusto txarreko ber- 
tsoak ere, norberak uste ez 
duela, bat eta bi baino ge- 
hiago irteten dira. Hori 
hala da eta hasi aurretik 
ere badakigu. Behin gehia- 
gotan, igoal jendea ba- 
rreka ari dela, norberak 
barrutik pentsatzen du:
—H a u  duk  te n te lk e r ia  
irten zaidana! Edo: Nola 
ari nauk ni honelako ino- 
zentekeriak kantatzen?

Baina hurrengo bertsoa 
kantatu behar berehalaxe 
eta ez dago zinkurinka se- 
g itz e k o  a s t i r ik .  G e ro  
eguna am aitzean etortzen 
dira guzti horiek gogora, 
denak  batera . B atzutan 
norberak bakarrik egiten 
du errekontua eta beste

batzutan bertsolari lagu- 
nen artean ere bai:
—H au duk astakeri pila 
bota duguna! Edo: Dau- 
kagun adinean horrelako 
gauzak kantatzen ibiltzea 
ere zelebrea duk gero!

Zelebrea baita izan ere. 
Egun batzutan horrek ez 
du batere minik ematen. 
Ofizio barm an  sartzen da 
eta hori gabe ez dago 
etxetik  irte terik . E guna 
kantatzen em an eta hain- 
beste bertsotatik bat ere 
dam utzeko m odukorik ez 
izatea pretenditzen duena 
laster ikasiko du zer egin: 
etxean gelditu. Ba dira 
gaiak eta arrazoiak, beste 
ikuspegi batetik begiratu- 
rik, ziztrinak edo funtsik 
gabeak em aten dutenak. 
A fa lo n d o a n  k a n ta tz e n  
diren bertso askok astele- 
hen goizean apenas grazia 
haundirik izango duten. 
Bertsotatik aparte ere, sal- 
tsan edo parrandan ibil- 
tzen den um orea ez da 
noski bu legokoa izaten. 
T artean  betso lariak  ba- 
dira, giroari segitu behar 
zaio.

Baina giroari segitzen 
horretantxe ere arrazoi ba- 
tzuk aldrebes edo taxurik 
gabe irteten dira eta ho­
rrek beti eman du min ba- 
rm runtz, nahiz eta ingur« 
d en a  m ozkortu rik  ibili. 
Arrazoi batzuk, arinak eta 
funtsik gabeak izan arren, 
poliki kantatuak izan ba- 
dira, oso bertso dotoreak

alera liezke. Beste batzu­
tan, ordea, ez arrazoi ez 
bertso, eta hori barmko 
kontadurian gelditzen da, 
m o m e n tu a n  ez b a d a , 
etxera bueltan bere takada 
emango duena.

Esaten ari garen guztia 
ez da hauxe besterik: ba­
tere garrantzirik, gabeko 
bertso tentel asko kantatu 
behar izaten dela eta ho­
rrek behin baino gehiago- 
tan  halako kezka eta lotsa 
em aten diola barruari eta 
egun b a tzu tan  gehiago.
Izaten dira egunak, ibilera 
horri zentzurik ikusten ez 
zaionak, norbere buruari 
pailazo m erkearen tankera 
hartzen zaionak. Gainera 
norberak ez du beti paila- 
zokerietan iharduteko go- 
gorik izaten, eta baldin 
badauka ere, pailazo ona 
izatea hizlari ona izatea 
baino zailagoa da. Behin 
b ertso lari lagun  batek, 
herri batetik etxemzkoan 
esan zidan:
—Eskerrak gaur kantatu 
ditugunak haizeak eraman 
dituela.
— O ndo ibili haiz, ba!
—Pentsatzea ere daukagun 
adinean honela ibili beha­
rra!

Eta hurrengo aukeran 
berriro plazara eta deitzen 
duten edozein lekutara.

Bien bitartean denbora 
aurrera eta beste nolabait 
hobeto pasatzeko modurik 
dakienak esan dezala.
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